
        
            
                
            
        

    

    
      ASK ME

      (COMEDIA ROMÁNTICA)

    

    




      
        M. MALONE

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            ÍNDICE

          

        

      

    

    
    
      
        Ask Me

      

    

    
      
        La Cuestión

      

      
        Capítulo 1

      

      
        Capítulo 2

      

      
        Capítulo 3

      

      
        Capítulo 4

      

      
        Capítulo 5

      

      
        Capítulo 6

      

      
        Capítulo 7

      

      
        Capítulo 8

      

      
        Capítulo 9

      

      
        Capítulo 10

      

      
        Capítulo 11

      

      
        Capítulo 12

      

      
        Capítulo 13

      

      
        Capítulo 14

      

      
        Capítulo 15

      

      
        Capítulo 16

      

      
        Capítulo 17

      

      
        Capítulo 18

      

      
        Capítulo 19

      

      
        Capítulo 20

      

      
        Capítulo 21

      

      
        Capítulo 22

      

      
        Capítulo 23

      

      
        Capítulo 24

      

      
        Capítulo 25

      

      
        La Respuesta

      

      
        Epílogo

      

      
        Epílogo

      

      
        El próximo libro

      

    

    
      
        Otras Obras de M. Malone

      

      
        Acerca del Autor

      

    

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            ASK ME

          

        

      

    

    
      Yo soy ese tipo. El que las mujeres desean y otros hombres quieren ser.

      ¿Arrogante? Tal vez. ¿Preciso? Absolutamente.

      Pero cuando por fin conozco a una mujer a la que no le importa el dinero, desaparece a la mañana siguiente. Cuando volvemos a vernos, soy su jefe (más o menos) y lo único que quiere es olvidar lo que pasó.

      Trabajar juntos sólo demuestra que nuestra química de esa primera noche es de las que duran toda la vida. El hombre que lo tiene todo por fin ha encontrado lo único sin lo que no puede vivir.

      Casi me hace sentir culpable por lo que voy a hacer. Casi.

      Para ser justos, dije que era ese tipo no un buen tipo.
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ANDRE

        

      

    

    
      Yo soy ese tipo.

      Sí, ya sabes de quién hablo. Del tipo que las mujeres quieren y otros hombres quieren ser. No es que me queje. Ni mucho menos. Llevo una vida encantadora. Pero hay sacrificios. Anonimato. Privacidad. Amor.

      Cosas que no supe valorar mucho cuando las tuve.

      Por cierto, no lo tomes como una queja. Mi vida es un flujo constante de... lo que demonios quiera, en realidad. Viajes alrededor del mundo, joyas de valor incalculable, coches rápidos y mujeres aún más rápidas.

      Pero últimamente tengo más preguntas que respuestas. No quiero sonar demasiado hipster, pero quiero más.

      Más de qué exactamente, no estoy seguro.

      Quizá sólo intento comprender este círculo de la vida en el que todos estamos atrapados. Nos despertamos, sólo para trabajar largas horas, comer, dormir y volver a hacerlo todo de nuevo. Los amigos se alejan, la familia traiciona a la familia y luego mueres y dejas los resultados de todo tu duro trabajo a otra persona.

      ¿Qué sentido tiene todo esto?

      .

      .

      .

      Oh, ¿estás esperando que te dé una respuesta? Pensabas que para eso estabas aquí, ¿eh? ¿Para que te acercara, te susurrara al oído y te contara todos los secretos del éxito?

      Bueno, no puedo hacerlo. No es que no quiera. Te enseñaría dónde están escondidas las llaves del castillo si lo supiera.

      Pero yo no.

      ¿Aún no te has dado cuenta? Por eso estamos los dos aquí.

      Porque no tengo ni puta idea.
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ANDRE

        

      

    

    
      La estética lo es todo. Sí, todos hemos oído lo de siempre. ¿Qué es lo que dice siempre la gente?

      La belleza está en los ojos del que mira.

      La belleza es sólo superficial.

      Bueno, señoras y señores, odio ser portador de malas noticias pero esa gente son unos mentirosos. Después de todo, nunca he visto a nadie en un concurso de belleza poner la corona a una dulce personalidad.

      No, lo que cuenta en este mundo despiadado es el exterior, y hemos convertido la búsqueda de la belleza en una obsesión transcultural. La humanidad siempre ha apreciado la belleza, es cierto, pero nunca antes habíamos hecho tan socialmente aceptable ansiarla. En el pasado se consideraba un pecado codiciar el atractivo, pero ahora la gente retransmite en directo la visita a la consulta del cirujano plástico para operarse la nariz.

      Está de moda perseguir la belleza.

      Yo lo sabría todo. Soy famoso por crear las tendencias que el mundo adora perseguir.

      Mis ojos recorren la habitación sin captar nada. Lo único que percibo es una impresión de opulencia: techos altos, brillantes lámparas de araña y luz tenue.

      La escena podría sacarse fácilmente de una película. El salón de baile del hotel es el colmo de la elegancia, con suelos de mármol y altas puertas que dan a balcones con vistas a los jardines. Los camareros deambulan entre la multitud ofreciendo todo tipo de delicias culinarias y un sinfín de champán. Estoy rodeado de belleza.

      Lástima que todo eso me importe un bledo.

      Un hombre se cruza en mi camino y me tiende la mano para que se la estreche. "Sr. Lavin. Es un placer verle por aquí. Soy Timothy Armand".

      Sin muchas opciones, acepto el apretón de manos con resignación. Era una tontería pensar que tendría unos momentos a solas para ordenar mis pensamientos antes de que descendieran los lobos.

      El hombre es joven, con el pelo castaño claro peinado hacia atrás con demasiada pomada, y lleva un traje negro que sin duda es de segunda mano. Las mangas son demasiado cortas y la entrepierna es tan alta que me sorprende que no sea ya un soprano.

      "Señor, su última colección fue trascendente. Yo también soy diseñador. Ahora mismo trabajo para Posture, un prometedor blog de moda. ¿Estaría dispuesto...?"

      Pego una sonrisa. "Todas las solicitudes de entrevistas tienen que pasar por mi asistente. Llame a la oficina y le daremos cita".

      Tras una rápida palmada en la espalda, le dejo aún tartamudeando tras de mí.

      Todos los asistentes a la 22nd Annual International Fashion World Gala llevan creaciones únicas diseñadas para mostrar su habilidad y creatividad. Reconozco a la mayoría de los asistentes como colegas míos, competidores o modelos que trabajan a menudo en el sector. Nuestra comunidad es pequeña pero competitiva, y es importante conocer el entorno.

      Si este acto hubiera sido para cualquier otra organización, me lo habría saltado y me habría pasado la noche acariciando una botella de whisky.

      Esta noche llevo un esmoquin tradicional; sin embargo, en lugar de seda o satén en las solapas, he utilizado plumas. Cada una está cosida a mano para crear el efecto de unas alas. El tema de la gala de esta noche es "Instintos animales" y algunos de mis compañeros se lo han tomado bastante en serio.

      Una mujer se desliza con un vestido ceñido tan ceñido que su diseño de pantera parece del color de su piel. Me giro ligeramente para ver cómo avanza y tengo que contener una carcajada cuando veo que la cinta que le rodea la cintura está trenzada por detrás para imitar la cola de una pantera.

      Interesante.

      Esta es la parte que me hace volver. Vivo por el ingenio y la creatividad que caracterizan al diseño de moda. Es lo que me hizo seguir adelante cuando nadie sabía quién era ni le importaba.

      Tuve la suerte de proceder de una familia acomodada, pero la riqueza suele ir acompañada de ciertas expectativas. La moda no es la carrera que mis padres habrían elegido y al principio ni siquiera pretendían ocultar su decepción. Luego se recuperaron, pero los primeros tiempos fueron duros.

      No es fácil entrar en este negocio sin un sistema de apoyo.

      Me giro y veo al joven que conocí antes. Timothy. Está solo y mira la habitación con inquietud. No parece conocer a nadie.

      Me acuerdo de la primera vez que asistí a esta gala. Nadie se esforzó por hacerme sentir bienvenido.

      Maldita sea.

      Cojo otra copa de champán de un camarero que pasa. Los ojos de Timothy brillan cuando me acerco.

      "No se desanime si nadie le habla. A mí tampoco me hablaban cuando llegué a la escena hace diez años. La mayoría de la gente que conocí eran gilipollas, la verdad".

      Se queda con la boca abierta y suelta una carcajada sorprendida. "Es bueno saberlo. Me preguntaba si tendría mal aliento o algo así".

      Al menos tiene sentido del humor. Está muy por delante de donde yo estaba cuando empecé. Pasé demasiados años preocupándome por lo que la gente de esta sala pensara de mí.

      "Cuando llames a mi oficina, diles que te pongan en la lista de nuevos diseñadores. Así te darán cita más rápido".

      Cada pocos meses, me propongo ponerme en contacto con los nuevos diseñadores. Pueden hacerme preguntas o simplemente pedirme mi opinión sobre algo en lo que están trabajando.

      La tutoría es algo que me interesa mucho y que también me beneficia a mí. Ver lo que hace la próxima generación de la moda me mantiene fresca y me reta a no caer en la autocomplacencia.

      "Gracias, señor". Me da la mano con entusiasmo y, a pesar de mi aversión general a las entrevistas, tomo nota mental de guardar algo especial para enseñárselo cuando volvamos a vernos.

      Recuerdo muy bien lo que es estar empezando y ansiar que alguien, cualquiera, te dé una oportunidad.

      Ahora camino más deprisa y me detengo brevemente para felicitar a un viejo amigo por el vestido que lleva su modelo. Las puertas dobles que conducen al balcón asoman por delante y suelto un suspiro de alivio mientras agarro el picaporte.

      "Andre. ¿A dónde vas, mio figlio?"

      Y... denegado.

      "Buenas noches, mamá". Mi mano cae del picaporte de las puertas mientras me doy la vuelta.

      Mi madre entrecierra ligeramente los ojos y mira entre las puertas y yo. "¿No te ibas ya, verdad? Ya te lo he dicho, el trabajo en red es muy importante. Ahora más que nunca".

      "Por supuesto. Sólo iba a tomar el aire. Puede llegar a ser bastante sofocante en estos eventos".

      Lo rechaza con una mano impaciente. "No hay tiempo para eso ahora. Hay alguien que quiero que conozcas".

      Me cuesta contener un suspiro de sufrimiento, pero la sigo obedientemente mientras me conduce hacia el centro de la sala.

      Diseñadora de moda no era exactamente la primera elección de Sofia Lavin para su hijo mayor, pero ha invertido grandes cantidades del dinero que heredó de sus padres en mi negocio. Hacer las paces con sus amigos es lo menos que puedo hacer. Sólo diré hola y luego me escaparé.

      "¡Aquí está!" Mi madre se detiene junto a un grupo de gente y yo me esfuerzo por poner cara de interés.

      "André, este es el Sr. Gabriel Knight y su mujer, Hannah". Mi madre se vuelve hacia una joven rubia que está detrás de ellos. "Y esta es su encantadora hija, Elisabetta."

      La joven da un paso adelante y, al verme, la expresión de aburrimiento de su rostro desaparece al instante. Se pasa un rizo por detrás de la oreja, nerviosa.

      "¡Oh, hola! Encantado de conocerte. Tu madre nos ha hablado mucho de ti. Siento que ya somos viejos amigos".

      Mi madre se mueve para que Elisabetta pueda acercarse. Cuando nuestras miradas se cruzan, mi madre se encoge de hombros inocentemente.

      Escapar no va a ser fácil.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Para cuando me alejo, ya ha pasado una hora y estoy deseando que las plumas que tengo alrededor del cuello me lleven volando. Finalmente, renuncio a toda apariencia de civismo y me alejo de Elisabetta a media frase.

      No soy el hombre más paciente ni siquiera en un buen día y ahora mismo necesito un poco de aire. Su risa falsa y su perfume empalagoso me daban dolor de cabeza.

      Cuando por fin me abro paso entre la multitud para llegar a las puertas del balcón, el aire húmedo me abofetea en la cara. Probablemente me arrepienta del atuendo que he elegido esta noche -los esmoquin y la humedad no se llevan bien-, pero estoy demasiado contenta de escapar de la horda que hay dentro como para que me importe. Demonios, prefiero sudar aquí sola que estar cómoda en el aire acondicionado en medio de los buitres.

      Pero a medida que me acerco a la barandilla, me doy cuenta de que no estoy solo.

      Mi estado de ánimo decae hasta que reconozco al hombre que se esconde entre las sombras. Lleva el pelo oscuro, del mismo tono que el mío, despeinado y un cigarrillo apagado entre los labios.

      "Tú también te escondes, por lo que veo".

      Mi hermano pequeño, Philippe, se endereza ligeramente y esboza una sonrisa tensa. "Mamá me está volviendo loco. He tenido que inventarme una excusa para escaparme". Se saca el cigarrillo de entre los dientes. "Yo ni siquiera fumo".

      Los dos nos reímos. No me sorprende que esté dispuesto a fingir adicción a la nicotina. En realidad es bastante brillante. Quizá debería inventarme una excusa para salir de casa a menudo. Podría resultar bastante útil, teniendo en cuenta la actual misión de mi madre de empujar en mi dirección a todas las mujeres que conoce en edad fértil.

      No me había dado cuenta de que Philippe recibía el mismo trato.

      "Al menos encontraste un lugar donde esconderte. A mí me pillaron y acabo de pasarme la última hora hablando con una mujer que no tiene más ambición en la vida que llevar zapatos más caros que sus amigas."

      De repente, todo se me viene encima y estoy cansada. Me siento como un trozo de tela que se ha estirado hasta deshilacharse y adelgazarse. Empiezo a no reconocerme.

      "¿Nunca te cansas de esto?". Hago un gesto a nuestro alrededor. "¿Cansado de la gente falsa, los cotilleos, el drama?"

      Se encoge de hombros. "Por supuesto. Pero, ¿qué se le va a hacer? Esto es parte de nuestro mundo y siempre lo ha sido. ¿Recuerdas cuando papá estaba vivo y organizaba esas fiestas?"

      Eso sí que me hace sonreír. Mis padres solían hacer fiestas y, por supuesto, Philippe y yo teníamos que asistir a ellas. El mundo en el que nacimos está obsesionado con la posición social y las apariencias.

      Mi padre nunca parecía disfrutar de esas fiestas como lo hacía mi madre. Para él, era una labor de amor a la mujer que adoraba.

      "Cómo odiaba esas fiestas. Y ahora... "

      "Ahora darías cualquier cosa por asistir con tal de volver a verle". Philippe asiente en señal de comprensión. "Créeme, lo sé. Estaría orgulloso de ti, ¿sabes?".

      La afirmación me da de lleno en el pecho. Hay una parte de mí que se pregunta si lo estaría. No sobre mí. Sé que me quería.

      Pero a veces siento náuseas al imaginar lo que pensaría de mi nueva fama y de todos los elogios que he acumulado.

      Nicholas Lavin no era un hombre ostentoso, ni siquiera uno que se regodease en el candelero. Era un hombre tranquilo que se enamoró de una mujer de otra clase social. Trabajaba día y noche para que su empresa de servicios financieros fuera la mejor y así poder demostrar que era digno de ella.

      Nada podrá tocar los recuerdos que tengo de él. Por muy ocupado que estuviera, siempre sacaba tiempo para su familia. Y amó a mi madre con todo su corazón hasta el día de su muerte.

      "Esto no es exactamente lo que él quería para nosotros. Creo que intentó guiarnos por el camino de la integridad en lugar de perseguir el dinero y el estatus. Si la alta sociedad no hubiera sido tan importante para mamá, creo que habría renunciado gustosamente a todo para irse a vivir tranquilamente al campo en alguna parte."

      Philippe inclina ligeramente la cabeza mientras me mira. Al cabo de un momento, me incomoda. Quiero a mi hermano, en parte porque es una de las pocas personas en el mundo que me conoce de verdad. Lo cual puede ser al mismo tiempo reconfortante y molesto.

      Especialmente en momentos como éste, cuando mis emociones se agitan y ni siquiera estoy segura de lo que siento.

      "Has sido infeliz durante bastante tiempo. Esperaba que descubrieras el porqué y siguieras adelante, pero no creo que eso ocurra". Se apoya en la barandilla y mira la vista de la ciudad. "Puedes hablar conmigo. Lo sabes, ¿verdad?".

      "Lo sé. Si supiera qué decir, lo haría. Sólo estoy... cansada, supongo".

      Levanta una ceja. "¿Esto viene del hombre que rara vez duerme? ¿Qué te pasa realmente? Mira todo lo que has conseguido. Todo lo que has hecho. ¿Qué más podrías querer?"

      Su voz es suave, lo que atenúa el tono áspero de las preguntas. Así me resulta más fácil pensar de verdad en las respuestas.

      ¿Qué es lo que quiero?

      Todo lo que siempre he querido está ahora a mi alcance.

      ¿No es ésa la definición de la felicidad?

      Pienso en el ático que me están preparando mientras hablamos. Hace unos años me habría entusiasmado. Pero ahora no es más que otro inmueble que he adquirido.

      Otro hogar vacío que llenar.

      "Todo parece tan inútil. He hecho tanto, pero al final sigo solo y sin nadie con quien compartirlo. Las personas con las que paso más tiempo están en mi nómina. Cada sonrisa, cada conversación, forma parte de su jornada laboral. Todo lo que siempre quise fue el éxito, pero ahora que está aquí, trae sus propios problemas".

      Suspira. "Sé que ese día en la alfombra roja te afectó".

      Mis manos se agarran a la barandilla del balcón. "No estoy hablando de eso".

      La idea de que una joven fan casi pierde la vida por su obsesión conmigo no es algo que esté dispuesto a asumir.

      La seguridad actuó rápidamente para contener la situación y mi equipo pudo mantener los peores detalles del incidente fuera de las noticias. Sin embargo, todavía hay algunos que saben lo que pasó. Mi ayudante, Kate, ha estado pendiente del cuidado de la joven y hemos donado dinero de forma anónima para ayudarla. De vez en cuando alguien intenta hablar de ello conmigo, pero aún no estoy preparada para hacerlo.

      Philippe sacude la cabeza. "Te entiendo, hermano. Pero esta es la vida que llevamos. El dinero siempre atraerá a la gente que quiere cosas. Pero, ¿cuál es la alternativa? Seguro que los hombres pobres lo tienen mucho más difícil. Intenta conocer a una mujer como un tipo normal. Quítate el traje perfectamente entallado y el Rolex".

      De repente se ríe tan fuerte que se dobla por la cintura tratando de recuperar el aliento. "Dio, no puedo ni imaginarlo. No durarías ni un día si tuvieras que llevar un traje del montón".

      Frunzo el ceño, pero me cuesta mantener la rabia mientras él se ríe. "Así que soy un snob, ¿es eso lo que estás diciendo?".

      Me da una palmada en el hombro. "No. Sabes que no pienso eso. Pero eres muy exigente. Me pregunto qué pasaría si te permitieras divertirte un poco de vez en cuando. Podrías incluso disfrutar por una vez. Inténtalo. Te reto".

      Sus ojos se dirigen de repente a algo que hay sobre mi hombro. "Tengo que irme. Si veo a mamá, intentaré distraerla por ti. Te daré unos minutos más de paz".

      Las puertas del balcón se cierran tras él y, por fin, estoy solo.

      No es que se lo fuera a confesar, pero sus palabras me calaron hasta los huesos. No quería decir nada con ello, pero verme a través de sus ojos fue un poco chocante.

      ¿Realmente soy tan malo?

      Quizá me haya vuelto hastiado con los años, tan acostumbrado a las cosas buenas de la vida, pero no creo que haya perdido el contacto con la realidad. Siempre hemos tenido dinero, así que podría decirse que nunca hemos sido exactamente gente normal, pero hubo un tiempo en que me consideraban el alma de la fiesta, entretenía y disfrutaba de la amistad de gente de todo tipo. Pero a medida que mi carrera crecía, mi tiempo libre disminuía y luego se volvía inexistente.

      Y también mi diversión.

      La diversión es lo único que me falta en la vida. Todo trabajo y nada de diversión haría infeliz a cualquiera. Si a eso le añadimos el estrés de mantener una imagen pública, sobre todo de un perfil tan alto como el mío, no es de extrañar que me sienta mal. Necesito volver a ser como antes, cuando empezaba y nadie sabía mi nombre.

      Mis amigos estaban allí porque les caía bien y no porque pudiera conseguirles entradas a fiestas exclusivas o conseguirles seguidores en Instagram.

      Entonces era feliz.

      De repente, la idea que parecía tan ridícula cuando la dijo Philippe es lo único en lo que puedo pensar. Salir al mundo y divertirme un poco fuera de la burbuja exclusiva en la que vivo.

      Es un reto que estoy dispuesto a aceptar.

    

  







            CAPÍTULO DOS

          

          

      

    

    






ANDRE

        

      

    

    
      Las próximas semanas son brutales y no tengo tiempo para hacer otra cosa que asegurarme de que el imperio que he construido no caiga. Pero, de vez en cuando, la idea de Philippe se planta en mi mente y extiende sus raíces por mi imaginación.

      La idea es demasiado tentadora para ignorarla. Y siempre me han gustado los retos. Envío un mensaje a mi asistente para que me espere en el hotel y luego me olvido del asunto.

      Hasta que llaman a la puerta un viernes por la tarde cualquiera.

      Mi mente se queda en blanco por un momento mientras intento recordar en qué hotel de lujo me alojaré esta semana. No es la semana de la moda, así que eso acota un poco las cosas.  Abro la puerta a Reginald, el conserje del hotel. Mi memoria sigue borrosa hasta que mis ojos se posan en el discreto logotipo de Fitz-Harrington de la bolsa de plástico que Reginald lleva en la mano.

      Ah, eso lo aclara. Estoy en Estados Unidos otra vez. Sólo me quedo en el Fitz cuando estoy en Washington, D.C.

      "Sus peticiones, señor. Espero que las encuentre satisfactorias".

      "¿Pudiste encontrarlo todo?"

      Parece afligido. "Por supuesto, Sr. Lavin. Bueno, yo no fui personalmente, pero una de las criadas vive en Virginia y estaba dispuesta a visitar ... " Él baja la voz. "... Wal-Mart para recoger estos para usted en el camino al trabajo esta mañana. "

      Reginald me entrega la bolsa a regañadientes, como si los objetos que le he pedido fueran tan desagradables que no pudiera soportar mancharse las manos.

      La idea me hace sonreír. Por la cara que pone, cualquiera diría que le he pedido que me consiga putas o drogas. En lugar de eso, la bolsa debe contener un par de vaqueros, una camiseta lisa de algodón y un par de zapatillas deportivas Nike de la talla once.

      "Gracias, Reginald."

      Mientras cojo la bolsa, le paso discretamente algo de dinero. No pestañea, lo que significa que esta vez he acertado y le he dado dólares en lugar de euros.

      Viajando tanto, es fácil confundirse de vez en cuando sobre qué efectivo usar y cuándo o qué idioma hablar y dónde. Aunque tengo que reconocer el mérito de Reginald. Cuando le hablé en italiano al llegar, me respondió como si me entendiera, así que debe de tener conocimientos de varios idiomas.

      Aprecio un servicio excelente.

      Intento no parecer demasiado ansiosa, cierro la puerta con cuidado y llevo la bolsa a la cama. Lo primero que saco es la camiseta.  En realidad es un paquete que contiene tres colores distintos: blanco, rojo y negro. Me decido por la blanca.

      Frunzo el ceño al pensar que voy a llevar este material áspero junto a la piel, pero enseguida me olvido de ello cuando mis manos se posan en el tejido vaquero. Es rígido y mucho más fino de lo que esperaba. Pero diablos, no es que vaya a llevarlos tanto tiempo.

      Sólo tardo unos minutos en cambiarme de ropa. Los zapatos me quedan perfectos y son muy cómodos. El toque final es una gorra de béisbol que me regaló el director de mi agencia de publicidad. Como creador y homónimo de mi propia línea de moda, la gente me regala ropa todo el tiempo. Diseñadores que quieren trabajar para mí, rivales que quieren machacarme, de todo.

      Pero no suelo recibir un regalo porque sí. En su momento, me hizo gracia, ya que los deportes nunca han sido lo mío, pero me alegro de haberlo guardado.

      Completa el disfraz perfecto.

      Las suites presidenciales tienen su propio ascensor, así que bajo rápidamente. Esta será la verdadera prueba. Si puedo salir sin que nadie me llame la atención. El corazón me late con fuerza mientras cruzo el vestíbulo de mármol, con las zapatillas nuevas ligeramente pegadas.

      Pero nadie dice nada y nadie me detiene.

      Unos segundos más tarde estoy fuera, parpadeando bajo el sol. Una parte de mí quiere aplaudir, pero mis pies siguen avanzando por el camino de cemento que me aleja del hotel y me adentra en la corriente de gente que camina hacia sus destinos.

      Me río en voz alta. Ahora que he "escapado" me doy cuenta de que no sé adónde ir. Mi plan no iba mucho más allá de mi disfraz.

      El amarillo brillante de un taxi me llama la atención y levanto la mano para llamarlo. Siempre puedo ir a tomar un café y, a partir de ahí, pensar en el siguiente destino. Aún no he encontrado ninguna cafetería en Estados Unidos capaz de preparar un espresso decente, pero cerca de mi agencia de publicidad hay un pequeño café que prepara un buen capuchino.

      Es toda una experiencia recorrer las calles de DC y mis sentidos están atentos para asimilarlo todo. En los últimos años, todo lo que he hecho ha sido trabajar con el único objetivo de expandir mi marca de moda y alcanzar mis sueños. Ahora tengo todo lo que siempre he querido, pero nada de eso parece significar nada.

      Ennui es como lo llaman los franceses. Aburrimiento. Una insatisfacción con la vida en general. Algo que no tiene sentido cuando por fin has conseguido todo lo que querías.

      El taxi se detiene frente a la cafetería y le entrego varios billetes. Una vez fuera, alguien sube al taxi antes de que yo abra la puerta. La joven no dice "disculpe" ni me mira.

      Una sonrisa se dibuja en el borde de mis labios. No suelo sentirme invisible.

      Normal, me recuerdo a mí mismo. Esto es ser normal.

      Últimamente, hay algo enfadado dentro de mí, una insatisfacción que no ha hecho más que extenderse. Es como si buscara algo pero no supiera qué es ni cómo encontrarlo. Pero últimamente he tenido la sensación creciente de que lo que he estado buscando es conexión.  Estoy rodeada constantemente de personas que quieren algo de mí o quieren ser yo. Pero rara vez alguien que vea debajo de la superficie.

      Mientras estoy de pie en la acera, viendo a la gente fluir a mi alrededor, me doy cuenta de que podría simplemente alejarme de todo. Ahora mismo. Levanto la cara y disfruto de la sensación del sol en el rostro. Es extraño estar aquí de pie, disfrutando del momento, sin tener ningún sitio donde estar, sin citas que cumplir, sin inversores a los que impresionar.

      ¿Cuándo fue la última vez que hice algo sólo por diversión o por el placer de probar algo nuevo?

      ¿Cuánto tiempo ha pasado desde que fui libre para ser simplemente Andre, en lugar de Andre Lavin, magnate de la moda y sensación de Internet?

      ¿Cuánto hace que no vivo de verdad?

      Demasiado tiempo, decido.

      Puede que esto sea una locura. Cuando mi hermano me retó a intentar ligar con una mujer como un chico normal, pensé que sólo sería un poco de diversión. Pero cuanto más lo pienso, más me resuena el pensamiento.

      ¿Y si yo no fuera Andre Lavin, emperador reinante de la moda?

      ¿Y si sólo fuera... yo?
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        * * *

      

      Mi crisis existencial en medio de la acera se interrumpe cuando una madre que empuja un enorme cochecito me pasa por encima del pie. Me pide disculpas. Luego me pide mi número.

      Acepto la primera y rechazo la segunda antes de entrar cojeando en la cafetería. Espero que un trago de azúcar directo a mis venas me ayude. De todos modos, eso es lo que son las bebidas que los estadounidenses llaman "café": leche y azúcar hervidos juntos, con un poco de café de verdad por si acaso.

      Apretando los dientes, pido un café con leche. Cuando en Roma, como se suele decir.

      Para cuando tengo el café en la mano, el dolor del pie ha remitido lo suficiente y decido dar un paseo. Mi agencia de publicidad está justo enfrente, pero no puedo ir con este aspecto. Pero puedo pasear y disfrutar del tiempo y de la oportunidad de no hacer nada.

      Antes de irme, apagué el móvil (algo que nunca hago), y sólo puedo imaginar cuántos correos electrónicos y llamadas estarán siendo ignorados ahora mismo. Pensarlo me produce un poco de satisfacción prohibida.

      Al salir de la cafetería, le doy un sorbo al café con leche e intento no estremecerme ante su sabor excesivamente dulce. De repente, algo me golpea el estómago y tengo que hacer malabarismos para evitar que el café caliente se me vaya volando de las manos.

      "¡Ay!"

      Una masa de pelo castaño me abofetea en la cara antes de posarse alrededor de un rostro en forma de corazón dominado por un par de grandes ojos ámbar. Esos ojos parpadean varias veces antes de darme cuenta de que se está apoyando en mí.

      "¿Tienes prisa?"

      Al oír mi voz, sus ojos se clavan en los míos antes de dar un ligero paso atrás. Sus mejillas se sonrojan ligeramente y sus ojos recorren mi cuerpo de arriba abajo. De algún modo, su mirada es tan provocativa como lo habría sido un contacto físico. Cuando vuelve a mirarme a la cara, el corazón me da un vuelco y tengo la boca seca como el polvo.

      ¿Qué demonios?

      "Sí, lo estoy. Estoy muy ocupado y... tengo muchas cosas importantes que hacer esta mañana".

      Su insistencia es aún más adorable porque se sonroja al decirlo. Está claro que no miente muy bien.

      Lo cual es refrescante.

      "¿Ah, sí?" Levanto las cejas juguetonamente, disfrutando de la oportunidad de burlarme un poco de ella.

      Oye, acaba de mirarme la polla. No creo que un poco de burla esté fuera de los límites.

      "Sí, de verdad". Ella resopla un poco, tirando de la parte inferior de su falda como si se asegurara de que no se ha subido.

      Pequeña pero con curvas, parece a punto de romperse los botones de la blusa si respira demasiado hondo. Me pregunto si se le ha quedado pequeña la ropa o si se la ha prestado otra persona. En cualquier caso, no le hacen justicia.

      "Oh, no", jadea, sus ojos fijos en la parte delantera de mi camisa. "¿Yo hice eso?"

      Miro hacia abajo y veo los restos de mi café con leche por toda la camiseta. Normalmente, una mancha marrón como ésta sería la sentencia de muerte para una prenda de tela, pero de repente me doy cuenta de la otra ventaja de llevar esta ropa tan fea. Si la tintorería no consigue quitar la mancha, la tiraré y me compraré otra camiseta. La idea me hace sonreír.

      Su ceño se arruga de confusión antes de rebuscar en la enorme bolsa que cuelga de su brazo y sacar dos servilletas.

      "Lo siento mucho. Pero no pareces muy disgustada por ello".

      "Yo no. El café era una mierda de todos modos. Todavía no estoy seguro de cómo los americanos beben esas cosas. Dame un buen espresso fuerte cualquier día en lugar de esa agua azucarada".

      Su sonrisa es tan brillante que me entran ganas de taparme los ojos. Mirarla es como mirar al sol. Quiero hacerlo, pero es demasiado para mis ojos.

      La idea me deja perplejo. Es hermosa, sí, pero veo mujeres hermosas todo el tiempo. Gajes del oficio.

      Pero esas mujeres no hablan contigo sin razón.

      Las mujeres de mi mundo siempre quieren algo, participar en uno de mis desfiles o ir de mi brazo al estreno de una película. A esta no le importa nada de eso. Sonríe sin motivo alguno.

      Se da la vuelta para irse, pero hay un cubo de basura justo detrás de ella. Le pongo una mano en el hombro para evitar que se tropiece con él y me fulmina con la mirada. Le devuelvo la mano.

      "Sólo intento evitar que te topes con algo más".

      Sus ojos se entrecierran pero luego mira detrás de ella. "Oh. Gracias."

      Me saluda con la mano y sigue andando. Me giro para verla marchar y reprimo un gruñido al ver su culo curvilíneo moviéndose dentro de esa faldita ajustada.

      "Madre di Dio".
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      El destino de mi futuro está en manos del hombre sentado frente a mí. En silencio, elevo una pequeña plegaria al santo patrón de las meteduras de pata.

      James Lawson es el director de una lujosa agencia de marketing y mi única oportunidad de conseguir trabajo. Todas las demás empresas con las que contacté no se molestaron en devolverme la llamada. Supongo que mi currículum no era tan impresionante.

      No es de extrañar con su gran total de medio grado y dos trabajos, incluyendo camarera y tres semanas como asistente de oficina en Bob's Car Wash.

      Es difícil no mirar, así que me fijo en su corbata. Es de color granate oscuro y tiene un hilo plateado que la hace parecer cara.

      Todas las personas que he conocido desde que me mudé a la "gran ciudad" parecen caras.

      "Háblame de ti, Cassandra". James sonríe amablemente, cruzando las manos sobre su escritorio.

      "Por supuesto. Bueno, todo el mundo me llama Casey. Acabo de mudarme aquí desde un pueblecito llamado Gracewell, Virginia. Estoy emocionada por terminar mi carrera de marketing y adquirir al mismo tiempo una valiosa experiencia en el sector."

      Escucha atentamente mi bien ensayada perorata y sólo puedo esperar que no se dé cuenta de que me tiembla ligeramente la voz.

      Cuando tomé la improvisada decisión de trasladarme a Washington, D.C., estaba a tope de adrenalina y humillación. Tengo un don para las catástrofes y los dos últimos años han sido especialmente brutales. A mitad de mi carrera universitaria, me iba bien, sacaba buenas notas y era feliz con mi novio.

      Hasta que descubrí que el hombre con el que creía que me iba a casar ya estaba casado con otra.

      Todo el estrés afectó a mis notas hasta que tuve que abandonar los estudios. En primer lugar, mi madre apenas reunía dinero para enviarme a la escuela; desde luego, no podía permitirse pagar unas clases que yo no iba a aprobar. En aquel momento, conseguir un trabajo parecía el mejor plan. Hasta que mi nuevo jefe oyó los rumores de por qué había dejado los estudios y pensó que yo era un buen partido.

      Cuando le rechacé, le dijo a todo el mundo que me había insinuado.

      Supongo que cuando tienes fama de rompehogares, la verdad ya no importa. La gente de Gracewell cree que tuve una aventura con mi jefe y nada, y menos la verdad, iba a convencerles de lo contrario.

      Mis hombros se hunden ligeramente. Sinceramente, ser tan cabrón es un poco agotador.

      Peor fue saber que mi madre tuvo que oír esos rumores. No fue fácil para ella volver a su ciudad natal, embarazada y soltera, y creo que su peor pesadilla es verme seguir el mismo camino.

      Pero por eso estoy aquí. Después de dos años trabajando en la cafetería, me matriculé en clases en línea y tomé una decisión. Sabía que si no salía de Gracewell ahora, acabaría estableciéndome con uno de los chicos con los que fui al instituto y terminar la carrera sería un sueño más que nunca llegaría a cumplir.

      Estoy decidido a no permitir que eso ocurra.

      Tengo veintitrés años.

      Es ahora o nunca.

      "Bueno, puedo ver que tienes algo de experiencia como asistente y que trabajaste como camarera durante el instituto y los dos últimos años. Así que tienes experiencia en atención al cliente. Excelente".

      Parpadeo sorprendida. Casi parece que me esté ayudando, dando vueltas a mi escasa experiencia laboral para que suene más impresionante.

      "Sí, traté con todo tipo de gente que trabajaba en el restaurante. La mayoría eran clientes habituales, pero también pasaban por aquí muchos camioneros. Tenían algunas de las mejores historias".

      James asiente con entusiasmo. "Fantástico. Eso es exactamente lo que necesitamos en Mirage. Una cara amable que pueda atraer a todos nuestros clientes. Nos encantaría que empezaras ahora mismo, si te parece bien".

      Asiento con incredulidad y, antes de que pueda procesar lo que está pasando, se pone en pie.

      Sin saber exactamente qué está pasando, me levanto torpemente y cojo mi bolso antes de seguirle. Los diez minutos siguientes son un torbellino de apretones de manos y sonrisas mientras James me presenta a Hannah, de Recursos Humanos, y a un montón de personas cuyos nombres se me escapan.

      "Y ahora te dejo con Anya que se va a encargar de tu entrenamiento".

      Por un momento, me quedo con la boca abierta, intentando averiguar qué ha pasado entre que me senté para la entrevista y ahora.

      "¿Estás bien?" Anya pregunta después de que he estado parpadeando durante unos momentos.

      "Sí. Sólo que no estoy seguro de que esto sea real. No pensé que realmente conseguiría el trabajo. No tengo experiencia de lujo, no del tipo que pensé que necesitaría para trabajar aquí."

      La sonrisa de Anya se suaviza. "Te contaré un pequeño secreto. Hemos tenido una suerte horrible con todas las recepcionistas que contratamos a través de la agencia de trabajo temporal. Y todas esas personas tenían la experiencia 'de lujo'. Creo que James sólo está buscando a alguien que no esté loco y pueda trabajar con el sistema telefónico en este momento."

      Eso me hace reír. "Creo que el jurado aún no se ha pronunciado sobre la parte de no estar loco, pero el sistema telefónico... eso puedo manejarlo".

      Anya se cruza de brazos. "Tengo la sensación de que vas a encajar muy bien aquí. Vamos, te presentaré".

      La sigo aturdida, aún sin saber si esto está ocurriendo de verdad. Desde que llegué a la ciudad hace tres días, ha sido una decepción tras otra.

      En primer lugar, el hotel perfectamente normal que reservé por Internet resultó ser un motel de mala muerte en lo que aparentemente es uno de los peores barrios de la ciudad. Me di cuenta de qué tipo de lugar era el primer día cuando intenté salir de mi habitación y me encontré a una chica haciéndole una mamada a un tipo. Allí mismo, en el aparcamiento.

      Si no fuera tan asqueroso, casi podría impresionarme. Esa señora claramente tenía la piel de acero si podía soportar arrodillarse en el asfalto.

      La siguiente sorpresa me la llevé el segundo día, cuando intenté visitar los anuncios de pisos que encontré en Internet. Resulta que tener el primer y el último mes de alquiler no es suficiente. Querían recibos de sueldo recientes para demostrar que tenía trabajo.

      Lo que me lleva al día de hoy.

      Esta entrevista era superimportante porque necesitaba un trabajo para salir del motel del infierno, así que me había pasado la noche en vela investigando sobre la agencia Mirage y repasando todos mis apuntes de las clases de marketing. Eso explica por qué me quedé un poco dormida y casi atropello a ese chico tan guapo de camino aquí.

      Vuelvo a sonrojarme al recordarlo. Realmente había sido mono, lo que hacía que todo fuera aún más mortificante. Por suerte, no parece muy preocupado por que se le haya caído el café ni por la enorme mancha marrón que le ha dejado en la camiseta.

      Me habría ofrecido a pagar la tintorería, pero teniendo en cuenta lo caro que es todo en la ciudad, probablemente no podría permitírmelo.

      Deberías haberte ofrecido a pagar. Entonces habrías tenido una excusa para conseguir su número. O darle el tuyo.

      No. Lo he cerrado mentalmente. Ese es el tipo de pensamiento que siempre me mete en problemas. Estoy aquí para alejarme del drama de los chicos, no para crear más.

      Me concentro mientras Anya me lleva por otro pasillo y luego se detiene para asomar la cabeza en un despacho. "Mya, ¿tienes un segundo?"

      Una hermosa mujer de piel bronceada y larga trenza negra levanta la vista de la pantalla de su ordenador.

      "Este es Casey. Casey, esta es Mya, una de las jefas de equipo. Ella maneja algunas de nuestras marcas de lujo".

      Mya suelta un pequeño chillido. "Por favor, sálvame la vida ahora mismo y dime que James por fin ha contratado a alguien".

      Anya me mira. "¿Ves? Te lo dije. Todos están muy contentos de que estés aquí. El último temporal que tuvimos se equivocaba con los mensajes de todos y comía bocadillos de atún todos los días".

      "Bueno, me alegro de estar aquí. Nada ha ido bien desde que me mudé, así que es agradable sentirse por fin bienvenido en algún sitio."

      Mya cierra su portátil y se levanta. "Oh, ¿eres nueva en la ciudad?"

      "Totalmente nuevo. Llegué hace tres días y rápidamente aprendí que las fotos online pueden ser muy engañosas. Mi hotel parece más un hostal de una de esas películas de terror. Y estoy bastante seguro de que anoche asesinaron a un tipo en el aparcamiento".

      Anya da un respingo. "Oh, vaya. Puedo preguntarle a mi casero si hay algún hueco en mi edificio".

      Mya me mira. "¿Fumas?"

      Sacudo la cabeza. "No. Mi madre es enfermera. Me mataría si llegara a oler un cigarrillo en mí".

      "¿Tu madre es enfermera? Debe ser el destino. Mi antigua compañera de piso acaba de poner un anuncio buscando a alguien para mi habitación. Ella también es enfermera. Déjame ver si ya encontró a alguien". Ya ha sacado su teléfono del bolsillo.

      Unos segundos después suena el teléfono, con una canción de rap a todo volumen.

      Mya maldice en voz baja antes de contestar, silenciando la letra subidita de tono. "Maldita sea, Ariana. No puedes seguir cambiándome el tono. Estoy en el trabajo".

      "Ponme en el altavoz". La voz al otro lado es tan alta que podemos oírla de todos modos.

      Mya aparta ligeramente el teléfono de su oreja. "Vale, espera". Me mira. "Perdona por esto. Es un poco insistente".

      "¡Puedo oírte!" La voz grita.

      Mya pulsa otro botón y luego inclina el teléfono hacia mí. "Vale, Ari. Ahora estás en el altavoz. Soy Casey. Sé amable con ella. Es la primera recepcionista normal que hemos tenido en años".

      La voz se ríe. "Lo normal es aburrido. Oye, chica, ¿te persiguen muchos cobradores? ¿Un coche embargado? ¿Facturas de tarjetas de crédito?"

      Miro inseguro a Mya, que se encoge de hombros.

      "No. No tengo coche y soy bastante frugal. En realidad no tengo mucho. Sólo una maleta llena de libros viejos y algo de ropa que ya no me queda tan bien".

      Al oír eso, ella ronronea. "¿Hábitos raros? ¿Te rascas los dientes? ¿Cortarse las uñas de los pies en la mesa? ¿Sonámbulo?"

      "No, no, y no estoy seguro. Quiero decir, si estoy dormido, ¿realmente lo sabría?"

      La línea está en silencio.

      "Ok, una última pregunta. Es muy importante". Hace una pausa. "¿Con quién te tirarías: ¿Chris Hemsworth, Chris Evans, Chris Pratt o Chris Pine?"

      "Um, ¿todo lo anterior?"

      Se oye una carcajada por la línea. "Maldita sea. Eres la primera persona que pasa la prueba de Chris. Todo el mundo elige siempre a uno, como si realmente fuera a rechazar a cualquiera de los otros. ¿Te fiarías de una tía que no se tiraría a uno de esos tíos?".

      "Oh, Dios mío", interrumpe Mya. "Te llamo luego, Ari". Cuelga y se guarda el teléfono en el bolsillo. "Lo siento mucho. Pensé que te iba a hacer preguntas de verdad sobre pagar el alquiler y esas cosas".

      Ignoro su preocupación. "No hay problema, estoy agradecido de tener la oportunidad de escapar del Hotel de Homicidios".

      Pone los ojos en blanco. "Puede que no estés tan agradecido después de vivir con Ariana un tiempo. La chica está loca. Venga, vamos. Te llevaré a conocer al resto del equipo de marketing".

      La sigo, intentando no mostrar lo nerviosa y excitada que estoy.

      Por fin, algo va bien.
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        * * *

      

      El resto de la tarde pasa rápido. Hay mucho que hacer ya que, al parecer, James quiere que empiece inmediatamente.

      Después de rellenar todos los formularios de empleo, autorizar una comprobación de antecedentes y firmar lo que parece una tonelada de papeleo, Anya me enseña dónde me sentaré y cómo conectarme a la red de la empresa.

      "¿Habéis terminado por hoy?". Mya se inclina sobre el mostrador donde Anya me enseña la lista de todas las extensiones de la empresa.

      Cada vez que alguien llama, soy responsable de transferirlo a la persona adecuada. Algunos nombres están resaltados. Son las personas que reciben más llamadas, explica Anya.

      "Casi termino", responde Anya con una cálida sonrisa para mí. "Estoy tan emocionada por no tener que ocuparme sola de este escritorio que podría cantar".

      "Tómense su tiempo. Ariana dijo que podíamos venir en cualquier momento después de las seis".

      "Espera, ¿son más de las seis?" Anya se levanta de un salto, pasándose una mano por el pelo. "No me había dado cuenta de que llevábamos tanto tiempo así. Creo que estamos bien aquí. Casey, nos vemos mañana".

      Con un gesto de la mano, sale corriendo por el pasillo hacia las oficinas traseras.

      Dejo escapar un suspiro de alivio.

      "No dejes que te abrume", susurra Mya conspiradoramente. "Anya tiene energía suficiente para diez personas".

      "Es bueno saberlo. Gracias de nuevo por informarme sobre el apartamento. Será un alivio no tener que vivir con un completo extraño".

      "Estoy de acuerdo. Tuve mucha suerte cuando encontré a Ari por casualidad, pero he tenido muchos compañeros de piso horribles a lo largo de los años. Encontrar una que no vaya a robarte tus cosas o a asesinarte mientras duermes es casi tan difícil como encontrar novio."

      Espera pacientemente mientras cierro la sesión del ordenador y recojo mi bolso del cajón donde lo había guardado antes.

      Charlamos tranquilamente sobre toda la gente que he conocido en mi primer día mientras salimos al sol de la tarde y Mya nos pide un taxi. Envidiosa por la facilidad con la que lo hace, tengo que contener un pequeño destello de nerviosismo.

      Mya es una de esas mujeres que hacen que todo parezca tan fácil. Guapa, con éxito y segura de sí misma, no parece el tipo de mujer que se metería en situaciones como las mías.

      Alguien como ella nunca se dejaría engañar y, desde luego, no huiría a la primera señal de problemas.

      Basta ya. Hiciste lo que creíste mejor. Ahora es el momento de seguir adelante y construir una vida de la que puedas estar orgulloso.

      Ajena a mis luchas internas, Mya señala edificios de interés a nuestro paso y bromea con el taxista cuando casi choca con otro coche.

      Cuando el coche se detiene por fin, señala a nuestro alrededor. "Este barrio se llama Adams Morgan. Es una buena ubicación si te gusta la vida nocturna. Muchos restaurantes y bares a poca distancia".

      El edificio tiene ascensor, pero Mya se dirige directamente a las escaleras. Cuando llegamos al tercer piso me avergüenzo de estar jadeando un poco.

      No me extraña que los botones de la camisa me aprieten demasiado. Me llevo una mano a la cabeza, acariciándome la humedad.

      Mya se da cuenta de que me retraso y se detiene para dejarme alcanzarla. "¿Estás bien?"

      "Sí, lo siento. No quería conocer a mi posible nuevo compañero de piso como un desastre sudoroso y fuera de forma. Quiero dar una buena primera impresión".

      Mya resopla. "No tienes que preocuparte por eso".

      Hago una pausa. "¿Qué significa eso?"

      "Ya lo verás. Simplemente... no juzgues con demasiada dureza en el primer encuentro. Ari es un poco chiflada, pero tiene un corazón de oro y buenas intenciones. En general".

      Espera.

      ¿La mayoría?

      Una puerta se abre y una mujer entra en el vestíbulo con un traje de neopreno y un tubo. Lleva el pelo rubio recogido en un moño descuidado que, de algún modo, le hace parecer una supermodelo. Cuando nos ve en el pasillo, parpadea. Y vuelve a parpadear.

      "Oh. Sólo eres tú."

      Miro a Mya con incertidumbre.

      Suspira.

      "Ari, este es Casey Michaels. Casey, esta es Ariana Silva. ¿Y por qué pareces sorprendida de vernos? Me dijiste que viniera después de las seis, loca".

      Mis ojos pasan de uno a otro, seguro de que la mujer del traje de neopreno se ofenderá. Pero ella se limita a sonreír antes de ponerse el tubo.

      "Siempre dices que sales a las seis y luego vienes como a las nueve. Pensé que tenías los números al revés o algo así. O que tú y Triple H pasabais las horas extra juntando el 6 y el 9 para un poco de amor simultáneo a la vieja usanza. No puedo enfadarme por eso".

      Intento contener la risa porque a Mya no parece hacerle gracia, pero es difícil.

      "¿Triple H?" Pregunto.

      Ari sonríe. "Significa Happy Hour Hottie. Porque Mya y su maridito empezaron su relación amorosa en la hora feliz de la oficina cuando ella lo pilló en el baño donde una tía le había puesto la mano encima..."

      "Bien, llevemos esto adentro. Seguro que los vecinos no quieren oír esto". Mya parece consternada, pero Ariana se limita a poner los ojos en blanco.

      "Apuesto a que sí", responde ella. "La Sra. Abernathy, al final del pasillo, es un poco rara. Anoche salieron dos tíos de su apartamento, así que no puede juzgar".

      "Probablemente eran reparadores, Ari". Mya niega con la cabeza, pero también se ríe. Me mira. "La Sra. Abernathy tiene ochenta años por lo menos".

      "¿Y qué? Las señoras mayores también necesitan amor. ¿Y los reparadores?" Ari la mira con complicidad. "¿No es así como empiezan todas las películas porno? ¡Ding dong! Hola, señora. Vengo a poner la tubería". Mueve las caderas en un baile lascivo.

      Estoy bastante seguro de que mi boca ya se está arrastrando por el suelo, pero les sigo hasta el apartamento.

      "¿Y tú? ¿Tienes novio?" Ari pregunta.

      Tardo un momento en darme cuenta de que me está hablando a mí. A pesar de que intento disimular, estoy segura de que la expresión de mi cara lo dice todo.

      "Uh, no. Estoy en una especie de hombre-hiatus en este momento. Creo que tengo mala suerte en lo que a relaciones se refiere".

      Ari asiente sabiamente. "Eso he oído. De todas formas, la mayoría de los tíos no merecen la pena. Además, ¿sabes que dicen que los hombres no compran la vaca si les dan la leche gratis? Pues yo digo que para qué comprar el cerdo si lo único que quieres es un poco de salchicha".

      Mya se vuelve hacia mí. "Pido disculpas por mi antigua compañera de piso. Intenté advertirte, pero creo que olvidé lo descarriada que podía llegar a ser. Espero que no te hayamos asustado".

      Ari no parece arrepentida en lo más mínimo mientras nos sonríe antes de volver a colocarse la boquilla y respirar como Darth Vader.

      Me recuerda a mi mejor amiga del instituto. Escandalosa y divertida, pero si le seguías la corriente, era la amiga más leal del mundo.

      "Definitivamente no me has asustado. Honestamente, no me había divertido tanto en mucho tiempo".

      "¿Ves? Está bien". Ari parece triunfante. "Vamos, te mostraré el lugar".

      El salón principal está pintado de un suave color crema y todos los muebles parecen acogedores y acogidos. Un perrito de pelo blanco y negro dormita en una silla de la esquina. Ari me señala la cocina y me enseña el segundo dormitorio.

      Todo es luminoso y limpio y la habitación incluso viene amueblada. Mya dejó muchos de sus muebles cuando se casó porque no los necesitaba, explica Ari.

      A pesar de lo salvaje que fue nuestra presentación, Ariana parece que será una compañera de piso ideal. Trabaja en el hospital y sólo de vez en cuando tiene turno de noche, así que dudo que me desvele llegando tarde o muy temprano. El lugar parece limpio, pero no tanto como para preocuparme de que me eche si me olvido de lavar un vaso después de usarlo.

      Parece normal. Completamente normal.

      Y por primera vez desde que me fui de casa, creo que las cosas van a ir bien.

      "Entonces, ¿qué piensas?" Mya pregunta. "No es por ponerte en un aprieto ni nada. Seguro que tenías otros apartamentos que querías mirar".

      "Lo aceptaré. Pero sólo hay una cosa". Miro a Ariana. "¿Conoces algún sitio cercano donde pueda solicitar un puesto de camarera? No tengo coche así que necesito algo a lo que pueda ir andando si es posible".

      Ari asiente. "Sí. Conozco un sitio que acaba de poner un cartel la semana pasada buscando ayuda".

      "Genial. Además, casi me da miedo preguntarlo, pero si vamos a ser compañeros de piso, más vale que lo contemos todo. ¿Esperabas a alguien? Sé que dijiste que la mayoría de los hombres no merecen la pena, pero..." Hago un gesto hacia su ropa. "Si esto es un extraño juego sexual que juegas con tu salchicha temporal, puedo manejarlo. Sólo pon un esnórquel en la puerta si no quieres que entre".

      Ariana se quita el tubo. "Oh, me gusta. Esto va a funcionar muy bien".
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      Los bocetos de mi escritorio se desdibujan ante mis ojos. Físicamente sigo sentada en mi despacho, detrás de la misma mesa que compré hace cinco años tras nuestra primera crítica favorable. Pero no estoy viendo los diseños para nuestro próximo desfile de moda; en su lugar, sólo más trabajo que me llevará a más noches sin dormir.

      Mi pequeña aventura de ayer me ha retrasado y llevo toda la mañana poniéndome al día. Me paso las manos por el pelo. El reloj de la pared de enfrente se burla de mí con la hora temprana. Parece como si ya llevara todo un día de trabajo detrás de esta mesa y ni siquiera es la hora de comer.

      La puerta se abre y se oye un estruendo. Philippe entra con una taza de café para llevar y su tableta. Se detiene al ver mi cara.

      "¿Tan malos son?" Mira hacia mi mesa y, al cabo de un momento, me doy cuenta de que se refiere a los bocetos.

      "No. Por supuesto que no. Nuestro equipo de diseño es el mejor".

      "Entonces por qué pareces tan..." Hace una pausa. "Ni siquiera puedo describir la expresión de tu cara".

      "No es nada. Sólo estoy cansada".

      Se sienta en la silla frente a mí y apoya el tobillo despreocupadamente en la rodilla. Así es mi hermano, siempre calmado, tranquilo y sin preocupaciones. Es algo que envidio de él, su capacidad para olvidarse de todo y disfrutar del momento. No se estresa por las pequeñas cosas como yo.

      Como si pudiera leer mis pensamientos, me señala. "Estás estresada. Últimamente sólo trabajas y nunca quieres salir. Míranos, André. Somos jóvenes. Estamos buenos. Somos ricos. No debería haber preocupaciones".

      "Así de fácil, ¿eh? Alguien tiene que trabajar duro para mantener todo este barco en marcha". Sonrío para que sepa que estoy bromeando.

      A pesar de su estilo de vida diletante, Philippe trabaja duro al frente de nuestra División Internacional. Su lengua hábil ha sido decisiva para convencer a los compradores de las principales tiendas de que lleven nuestra marca, y él es la única razón por la que nuestra popularidad se ha disparado en Oriente Medio. Nuestra marca es especialmente popular entre los multimillonarios de Dubai.

      "Trabaja duro, pero juega duro también. No todo se vendrá abajo si de vez en cuando haces una pausa para divertirte un poco. Necesitas echar un polvo. No sé por qué nunca sigues mi consejo".

      Algo en mi cara debe de cambiar porque su brazo, en el proceso de llevarse la taza de café a la boca, se detiene en el aire.

      "¿Tú... seguiste mi consejo? No te lo tomes a mal, querido hermano, pero no debe de haber servido de nada si sigues así de cabreado".

      Eso me arranca una carcajada. Me siento bien. Me levanto y me estiro un poco.

      ¿Por qué me encierro detrás de este escritorio cuando, de todos modos, no estoy haciendo nada de trabajo?

      "¿Recuerdas aquel día que me viste vestida de forma tan extraña?".

      Su labio se curva con desagrado, recordando claramente el día en que me pilló volviendo a hurtadillas a nuestra habitación de hotel con aquella ropa barata.

      "Me acuerdo. Aunque desearía no hacerlo".

      "Bueno, conocí a alguien ese día. Sólo una mujer en la calle. Me tiró su café encima".

      Philippe me mira con los ojos entrecerrados. "Yo también habría tirado mi café sobre esa horrible camisa, pero tengo que decir que eres muy raro si eso es lo que te excita".

      Le arrebato la taza de café de la mano. El ayudante que ha contratado hace mucho mejor café que el mío.

      "No pasó nada. Sólo quería decir que me divertí. Ella no tenía ni idea de quién era yo. En realidad estaba molesta conmigo. Molesta. ¿Te imaginas?"

      Se ríe entre dientes. "Ninguna de las mujeres que conocemos se atrevería a expresar fastidio o cualquier otra emoción real. Todas esperan tentar al famoso Andre Lavin para que le ponga un anillo en el dedo y la convierta en la reina reinante del mundo de la moda".

      "Fue refrescante estar entre gente normal. Gente que no quiere nada de mí".

      Su expresión se suaviza y tengo que apartar la mirada de las preguntas de sus ojos.

      Mi hermano es la persona más cercana a mí en el mundo, pero ni siquiera él me entiende a menudo. La vida que llevamos le va mucho mejor que a mí. Vive para las fiestas y la atención. Para él siempre ha sido un enigma cómo puedo ansiar el éxito y, al mismo tiempo, sentirme frustrada a medida que lo voy consiguiendo.

      A decir verdad, no estoy del todo seguro de entenderlo.

      "Bien. Quizá deberías hacerlo más a menudo. Si ayudó la última vez, hazlo de nuevo. Estamos en el país de las oportunidades. Aquí todo es posible, así que ¿por qué no reinventarse una vez más?". Me lanza una mirada socarrona. "Pero quizá esta vez con ropa un poco mejor".

      Le devuelvo la taza ya vacía. "En realidad es una buena idea. Termina de repasar esos bocetos para mí, ¿per favor?"

      Se queda con la boca abierta cuando me dirijo a la puerta. "¿Qué? ¿Te vas? Tenemos una reunión esta tarde. Los inversores que nos presentó mamá en la gala están casi listos para firmar".

      "Estoy seguro de que puedes manejarlo. ¿Qué fue lo que dijiste? ¿No se vendrá todo abajo si a veces hago una pausa para divertirme un poco?".

      Parece un asesino, pero cierra los labios.

      Antes de que pueda llegar a la puerta, se abre y Kate asoma la cabeza en la habitación. "Las modelos están aquí".

      Me vuelvo lentamente hacia Philippe. "Y estoy seguro de que también puede aprobar los modelos para el próximo show".

      Sacude la cabeza. "¿En serio te vas a ir?"

      Antes de que pueda salir, pasa una fila de mujeres y tengo que retroceder para dejarlas entrar. La última se detiene y chilla al verme.

      "¡Eres tú! OMG!" Ella lo pronuncia fonéticamente. Oh-em-gee. "Soy una gran fan tuya. Te sigo en Instagram desde el principio".

      "Gracias por el apoyo. Fans como vosotros son los que nos mantienen en el negocio".

      Parece una frase hecha, pero es la verdad. Por muy cansado o apurado que esté, siempre saco tiempo para los fans que se me acercan por la calle o en los eventos.

      Cuando no estaba segura de que fuera a conseguir capital inicial para empezar mi línea, los fans en línea estaban dispuestos a donar dinero para ayudarme a empezar. Esos mismos fans apoyan cada nuevo lanzamiento y promocionan nuestra marca incansablemente de forma gratuita. Les estoy verdaderamente agradecida.

      "Odio pedírtelo, pero ¿me firmas un autógrafo?". Se sonroja y mira por encima del hombro hacia donde esperan los demás.

      "Por supuesto".

      Mi mano saca automáticamente un bolígrafo del bolsillo superior. Espero a que saque una servilleta o un bloc de notas. Lo he firmado todo, desde menús hasta recibos.

      Luego se baja el top, dejando al descubierto su hombro y la mayor parte de su pecho izquierdo. "Puedes salir a Katy con una Y. Estoy deseando colgar esta foto en Instagram".

      Mi mano se mueve lo más rápido posible, garabateando mi nombre justo debajo de su clavícula.

      Cuando termino, Katy con una Y vuelve a reírse y me roza el brazo con la mano mientras me da las gracias. Se une a las demás modelos y muestra mi firma con una sonrisa burlona.

      Philippe levanta una mano en señal de saludo. "Yo me encargo. Ve a hacer... ¿Qué vas a hacer?".

      "Demonios si lo sé. Sólo tengo que salir de aquí".

      Cuando me voy, Jason Gautier, Director de Operaciones de la empresa y uno de mis mejores amigos, entra llevando un traje en una bolsa de ropa. "Espera, ¿adónde vas?"

      "Me voy temprano."

      Sus ojos miran entre Philippe y yo. "¿Te vas pronto?"

      Philippe parece divertido. "Sí. Se va temprano. Se toma un tiempo para divertirse. Seguro que conoce el concepto".

      Jason parpadea. "La verdad es que no. ¿Cuándo se ha ido antes? ¿A dónde va?"

      "A por café", grito por encima del hombro mientras dejo a mi hermano y a mi mejor amigo discutiendo sobre mi naturaleza adicta al trabajo.

      Cuando me voy, oigo su perplejidad: "¡Pero si odias el café americano!".
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        * * *

      

      Después de deambular sin rumbo durante casi una hora, tuve que admitir que mi intento de relajación había sido un fracaso. Disgustado conmigo mismo, al final pedí un taxi y volví al hotel.

      Sólo para descubrir que mi madre me esperaba para acompañarla a una cena benéfica a la que nunca acepté asistir.

      Hago una mueca, esperando no haber ofendido a nadie esta noche. Teniendo en cuenta mi estado de ánimo, seguro que he sido una compañía terrible, pero no podía decepcionar a mi madre. Aunque finge que nada le molesta, sé que odia asistir sola a actos sociales. Es algo a lo que todavía no está acostumbrada, a pesar de que mi padre ya hace cinco años que se fue.

      Ahora que he cumplido con mi deber por esta noche y mamá está instalada, me encuentro perdido. Mientras bajo en el ascensor hasta el vestíbulo, pienso en una noche entera para hacer lo que quiera. Sin pensar en el trabajo y sin nadie a quien rendir cuentas. La libertad es casi desalentadora.

      El portero se quita el sombrero al pasar y uno de los aparcacoches me saluda amistosamente. Le doy mi billete para que acerque mi coche y entonces mi atención se posa en el otro.

      Es un hombre joven pero lo suficientemente mayor para lo que necesito. Probablemente aún esté en la universidad, teniendo en cuenta que no parece haber desarrollado del todo sus grandes manos y pies. Sus cejas se levantan cuando me acerco.

      "Buenas noches. Quiero salir. A la ciudad. A divertirme". Me obligo a dejar de hablar, avergonzada por mi propia divagación.

      El joven se lo toma con calma. Sobre todo cuando le doy unos billetes de veinte. Se embolsa el dinero y me señala la calle.

      "Hay un club nocturno llamado Hysteria tres calles más allá que es bastante popular. Es el sitio de moda. Es difícil entrar pero vale la pena por lo que he oído".

      Sacudo la cabeza, segura ya de que otro club exclusivo lleno de gente rica tratando de impresionarse mutuamente no es lo que quiero.

      "Nada de clubes. No quiero un lugar popular con una sala VIP. Quiero experimentar la verdadera diversión americana. Algo normal. ¿Adónde irías si tuvieras la noche libre?".

      Parece escéptico pero asiente con la cabeza en otra dirección. "No está tan cerca; está en Adams Morgan. Un bar llamado Hammered. Tienen la mejor hora feliz y todos los viernes hay alitas a mitad de precio. Toda la noche".

      "Excelente. Ahí es donde iré".

      Mi entusiasmo parece sorprenderle, pero se recupera rápidamente. "Es un sitio muy divertido. También tienen billar y dardos. Pero no puedes ir así". Señala mi traje. "No es... un sitio de vestir".

      Le doy una palmada en la espalda. "Oh, no te preocupes. Tengo justo lo que te vas a poner".
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        * * *

      

      Esta vez no tardo tanto en confeccionar el atuendo normal. La camisa blanca es insalvable, así que cojo la siguiente del paquete, una negra sencilla y útil. A pesar del triste tejido, veo cierta belleza en vestir así. Sin adornos externos, la atención se centra completamente en mí.

      Cuando me miro al espejo, es como si me viera por primera vez después de una larga enfermedad o estuviera en trance.

      Como encontrarse inesperadamente con un viejo amigo después de años separados.

      Cuando llego abajo, paso por alto a los aparcacoches y me dirijo al primer taxi que está parado en la acera. He buscado el bar en Internet para tener la dirección a mano. Después de indicarle mi destino, el taxista no habla, salvo para maldecir de vez en cuando a otros conductores. Me parece bien. Me da tiempo para ordenar mis pensamientos.

      El bar está enclavado entre un restaurante de barbacoas con un enorme cartel en forma de cerdo y una tienda de música. Pago rápidamente al conductor y, nada más salir del taxi, me veo envuelto en una multitud de personas que caminan por la acera y charlan animadamente. Por suerte van en la misma dirección que yo quería ir y cuando se detienen, veo que estamos en Hammered.

      Entro en el interior ligeramente oscuro y me tomo un momento para asimilarlo todo. Encima de la barra hay varias televisiones que retransmiten un partido de fútbol. Nunca he seguido el fútbol americano, así que no conozco a los equipos, pero cuando todo el mundo en el bar se pone a animar, yo también me dejo llevar por la emoción.

      Se abre un hueco en la barra y tomo un taburete al fondo.

      "¿Qué vas a tomar?" El camarero va vestido de forma similar, con vaqueros y una camisa negra, salvo que la suya lleva el nombre del bar en el bolsillo del pecho.

      "¿Supongo que no puedes hacer un refresco Campari?" La expresión de su cara me dice todo lo que necesito saber. "No importa. Una cerveza. Lo que me recomiendes está bien".

      Miro a mi alrededor despreocupadamente, observando el ambiente general y a la gente que se arremolina en grupos charlando. Hacía años que no iba a un sitio así. Después de la universidad, a Philippe y a mí nos gustaba salir con Jason, que tiene un radar para los locales nocturnos más de moda.

      ¿Cuándo cambiaron las cosas? ¿Cuándo dejamos de divertirnos?

      El camarero me acerca una cerveza y me sorprendo gratamente cuando la pruebo. Se ríe al ver mi cara.

      "Es nuestra nueva cerveza de verano. El propietario la elabora él mismo. Probablemente no es el material de lujo que estás acostumbrado, pero ... "

      Me inclino sobre la barra. ¿"Elegante"? ¿Qué te hace pensar que estoy acostumbrada a cosas elegantes?".

      Su ceja se levanta. "Tío, llevas un Rolex en un bar".

      Cuando se marcha para atender a sus otros clientes, me quito el reloj y me lo guardo en el bolsillo. Es curioso. Con todo el trabajo que he invertido en crear un atuendo normal, me he olvidado por completo de los detalles.

      Tal vez debería haber pedido refuerzos.

      Saco el teléfono y llamo a Jason. Contesta distraído y ligeramente sin aliento. El ruido del tráfico se filtra por la línea.

      "Oye, ¿estás ocupado ahora?"

      "Siempre ocupado", responde automáticamente. "¿Por qué, qué pasa? No teníamos reunión esta noche, ¿verdad?".

      "No. Todo lo contrario. Estoy intentando relajarme. Me vendría bien un poco de ayuda".

      Se ríe. "Oh wow. Primero sales temprano. Ahora sales de verdad. Esto tengo que verlo. Wingman en camino".

      Veinte minutos después de enviarle el nombre del bar, entra vestido de traje. Cuando me ve, da una vuelta de campana.

      "Lo siento mucho, señor. Pensé que eras otra persona. Me recuerdas a mi amigo Andre. Pero él nunca sería atrapado muerto en algodón con menos de 800 hilos".

      Dedo la camiseta. "Tal vez estoy probando algo diferente."

      "Philippe me habló de tu pequeño experimento. Estoy de acuerdo".

      "¿En serio?" Pregunto, sospechando al instante.

      Le encanta tomarme el pelo por estirada, pero Jason es tan exigente como yo. Estoy segura de que se pondría físicamente enfermo si no pudiera comer en restaurantes con estrellas Michelin y tener acceso VIP a todas partes. Creció pobre y ha decidido no volver a esa vida.

      "Claro que sí. Cualquier cosa que te haga echar un polvo es buena idea". Sus ojos se entrecierran. "Así que primero, probablemente deberías relajarte un poco. Deja de fruncir el ceño. No, no sonrías como un payaso. Parece relajado. Como si estuvieras pasando el rato".

      Pruebo otra expresión, pero sigue alarmado, así que desisto. "Aceptemos que esta es mi expresión de descanso".

      Suelta un suspiro. "Vale, cuando veas a una tía buena, no hables de trabajo, obviamente. Pregúntale sobre ella, su trabajo y si le gusta lo que hace. A las tías les encanta esa mierda".

      Esto me parece de sentido común, así que quizá me esté preocupando en vano.

      "Oh, pero asegúrate de que sepa que tienes un trabajo. Dile que tienes una empresa, pero no cuál. No querrás que piense que eres un perdedor". Me señala la camisa. "Quizá sea una mala idea. Esta ropa es como un repelente de coños".

      Doy otro trago de cerveza. "No puedo hablar de trabajo pero de alguna manera necesito que sepa que soy el dueño de mi empresa. Esto se está complicando".

      Detrás de la cabeza de Jason, veo un mechón de pelo castaño que me resulta familiar. Miro por encima de su hombro y me pongo de pie para ver mejor.

      La chica guapa que me tiró el café encima ayer por la mañana está de pie en medio de la barra. Ya no lleva la camiseta demasiado ajustada, sino unos vaqueros ceñidos y una camiseta sin mangas que deja ver sus hombros y la dulce curva de sus pechos turgentes.

      "Chica Torpe. Está aquí", digo.

      "¿Quién?" Jason hace una pausa con una cerveza a medio camino de su boca.

      Ahora camina hacia nosotros. Me doy la vuelta. El bar se ha llenado desde que estoy aquí y ya no quedan taburetes vacíos.

      "Tienes que irte. Vete, ¡ahora!" Le empujo del taburete justo antes de que se acerque. Apenas oigo la maldición murmurada de Jason por encima del sonido de mi corazón latiendo con fuerza.

      Mira el taburete vacío que hay a mi lado y luego la barra llena de gente.

      Así es, preciosa. No hay otras opciones.

      Tras una breve pausa, me mira. "¿Hay alguien sentado aquí?"

      "No. Por favor, siéntese."

      Se sube y se coloca su pequeño bolso en el regazo. Cuando me mira, yo desvío rápidamente la mirada.

      "Oye, ¿te conozco?"

      Me río suavemente. "Tal vez si te tropiezas conmigo y derramas cerveza por toda mi camisa te acordarías".

      El reconocimiento ilumina sus ojos y sonríe. "Sabía que me resultabas familiar. Es una extraña coincidencia. Pero quizá sea una buena señal para mí. Creo que eres mi amuleto de la suerte".

      "¿Te he traído suerte, entonces?". Aprovecho para mirarla fijamente y beber hasta hartarme.

      Es el tipo de guapa que mucha gente pasa por alto. Pelo y ojos castaños, pero tiene rasgos pequeños y delicados que le dan un aspecto casi élfico. Sus pestañas enmarcan sus ojos y le dan un aspecto sexy y soñoliento a pesar de lo joven que es. Como una niña buena esperando a volverse mala.

      Se encoge de hombros, pero sus mejillas se sonrojan ante mi atento escrutinio. "Cuando te conocí ayer..."

      "Te refieres a cuando me abordaste ayer", interrumpo.

      Frunce los labios mientras me mira. Es tan adorable que me dan ganas de molestarla porque sí. Esa expresión asesina en su cara inocente es adorable. Como uno de esos gatitos que están convencidos de que son leones feroces.

      "Tropecé contigo. Me tropecé accidentalmente contigo, y se podría argumentar que tú tuviste la culpa por quedarte así en medio de la acera".

      Finjo pensarlo. "Estoy dispuesto a aceptar una pequeña parte de la culpa, pero aún así perdí una camisa en el proceso".

      Hace un gesto de dolor. "Lo siento. Te pagaré la tintorería".

      "No hace falta. Era parte de un paquete de tres. Tres camisas por el precio de una. Fantástico".

      "De acuerdo entonces". Se ríe. "No estoy segura de haber conocido a un tipo tan feliz por un trato ahorrativo. Pero eso es bueno. No hay nada malo en ahorrar dinero". Mira mi vaso vacío. "¿Puedo invitarte a una copa?"

      Sorprendido, me quedo mirándola un segundo. "¿Quieres invitarme a una copa?"

      "¡Sí! Estoy aquí de celebración y da mala suerte brindar con la copa vacía. O eso he oído".

      No puede saber lo raro que es que otras personas me compren algo. Especialmente las mujeres. Estoy acostumbrado a pagar la cuenta de todo mi grupo de amigos cada vez que salimos y las mujeres con las que he salido esperan flores, joyas y regalos caros.

      Mis labios se curvan ante este inesperado giro de los acontecimientos.

      "Me encantaría que me invitaras a una copa. Pero probablemente sea mejor que no acepte un trago de un extraño. Andre." Te tiendo la mano.

      Ella lo acepta con un firme apretón de manos. "Soy Casey. Encantada de conocerte. Otra vez".
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      Dos cervezas después, sigo sin saber qué está pasando. Después de invitarle a una copa, hablamos de la ciudad (los dos nos hemos mudado aquí hace poco) y de mis planes para terminar la carrera. Nunca había conocido a un chico tan atento y fácil de hablar y ha sacado un lado de mí que nunca antes había sentido.

      ¿Quién es la chica que flirtea con el tío más sexy del bar?

      ¿Quién es esta sirena que le toca con confianza el dorso de la mano y le revuelve el pelo como si supiera cómo seducir a alguien?

      Estoy montando un espectáculo, pero por dentro mi idiota interior se está derritiendo poco a poco. ¿Qué demonios estoy haciendo? Después de salir con un chico durante todo el instituto y mi fiasco con Thad el tramposo en la universidad, no tengo mucha experiencia.

      Pero, ¿no es ese el objetivo de mudarse a la ciudad y empezar una nueva vida? ¿Hacer todas las cosas que nunca había hecho antes, experimentar la vida y salir de mi caparazón?

      "Supongo que es un poco tarde para preguntar, pero ¿qué celebramos?". Guiña un ojo mientras da otro sorbo a su cerveza.

      Su garganta trabaja al tragar y tengo que apartar la mirada, sobresaltada por mi intensa reacción visceral al ver cómo trabajan los músculos de su garganta. El calor me sube por la cara y tengo que esforzarme para no quedarme embobada mirándolo como una adolescente enamorada.

      "En realidad, el día que te conocí, iba de camino a una entrevista de trabajo. Por eso dije que eras un amuleto de la buena suerte. Conseguí el trabajo. Ahora estoy aquí para comprobar si quiero solicitar un segundo empleo aquí. Así que verte es probablemente algo bueno. Quizá signifique que también me contraten aquí".

      Levanta su copa. "Bueno, brindemos por tu nuevo trabajo. Enhorabuena. Espero que sea el comienzo de algo grande".

      "Yo también espero que sea el comienzo de algo grande. Me vendría bien una buena noticia para variar". Como no quiero insistir en la tormenta de mierda que ha sido el último año, sonrío y me sacudo todos los pensamientos del pasado. "Háblame más de ti. ¿A qué te dedicas?"

      Por primera vez en toda la noche parece receloso. "Trabajo en... venta al por menor. Vendo ropa de hombre".

      En realidad, eso explica muchas cosas, concretamente cómo consigue que una simple camiseta y unos vaqueros queden tan condenadamente bien. Aunque sospecho que la fenomenal genética también influye.

      "Debe ser divertido".

      "Puede serlo", dice. "También puede ser muy desmoralizador. No es que me queje. Tengo una vida estupenda".

      "No te quejas, sólo eres sincero. Nadie tiene una vida perfecta. Todos tenemos cosas buenas y cosas malas que nos gustaría cambiar".

      "Sí, eso es exactamente. Estoy muy agradecida por las cosas buenas. Y me encanta... la ropa. Así que estoy realmente feliz con donde estoy".

      "Eso es exactamente lo que quiero. En mi carrera, quiero decir. Claramente no estoy hablando de ropa. No soy muy buena con la ropa". Agito la mano sobre los vaqueros desgastados y el halter que llevo. Ariana me había advertido de antemano que el bar era extremadamente informal, algo que agradecí. No tenía mucha ropa de vestir.

      "Estás estupenda", grita por encima de la música. "Muy cómoda".

      Eso me hace reír. "Justo lo que toda chica quiere oír. Aunque puedes salirte con la tuya diciendo eso con tu acento. Probablemente podrías decir 'oye, pareces una mierda' y sonaría elegante".

      Se ríe. "Mis raíces familiares son francesas, italianas y algo de inglés que mi madre se niega a admitir. Pero he viajado tanto en los últimos años que mi acento se ha vuelto un poco confuso".

      "¿Qué era eso?" Me inclino para oír lo que acaba de decir. Este bar es muy ruidoso, pero la mitad de nuestra comunicación han sido miradas coquetas. Además, me da una excusa para inclinarme más hacia él.

      Baja los párpados cuando me apoyo en su brazo. Mis pezones se tensan bajo la fina tela de mi camiseta sin mangas y sé que se da cuenta. Su respiración agitada lo demuestra cuando me froto deliberadamente más cerca. El calor se extiende desde donde su brazo presiona mi pecho.

      En los próximos años, sólo me dedicaré a trabajar. Subir la escalera corporativa y demostrar que todos en Gracewell están equivocados. Esta es mi última oportunidad de soltarme y divertirme de verdad antes de comprometerme con la vida de un zángano corporativo.

      ¿No debería disfrutarlo mientras tenga la oportunidad?

      Me muerdo el labio, reflexionando. Una parte de mí siente que debería avergonzarme de ir a casa con un chico del que ni siquiera sé su apellido. Pero cuando le miro, no siento que sea un extraño. Hay algo en él que me tranquiliza y ningún hombre me había hecho sentir tan sexy.

      Puede que no me divierta mucho en los próximos años, pero al menos tendré un gran recuerdo que me acompañe en todas esas largas y solitarias noches. El tiempo se detiene cuando nuestras miradas se cruzan.

      Y tomo una decisión.

      "La música se ha puesto muy alta", grito por encima de la música. "¿Quieres salir de aquí?"

      Sus ojos se clavan en los míos, casi como si intentara leer entre líneas. Me arriesgo, me inclino hacia delante y rozo ligeramente sus labios. Antes de que pueda apartarme, levanta el dedo para llamar al camarero.

      Abro mi pequeña bolsa. Después de invitarle a una copa nos tomamos otra ronda (vale, dos rondas más), así que seguro que nuestra cuenta ya es muy alta. Pero antes de que pueda contar nada, le da unos billetes al camarero y me tiende la mano.

      El bar se ha llenado tanto en las últimas dos horas que tenemos que abrirnos paso hasta la puerta para salir. Cuando por fin salimos a la calle, entrelaza sus dedos con los míos.

      "No quiero perderte", murmura. Está tan cerca que el sonido de su voz profunda junto a mi oreja me produce un escalofrío que me recorre la columna vertebral hasta llegar a las piernas. Este tío es como sexo en un palo. Ahora que estamos de pie, recuerdo lo alto que es y los músculos de sus brazos tensan las mangas de su camisa de una forma que me hace la boca agua.

      "Podríamos buscar otro sitio. Quizá tomar un café o buscar un restaurante y comer algo. Algo para absorber todas las bebidas".

      Parpadeo insegura. ¿No ha captado mi sutil indirecta en el bar?

      ¿O no es así como la gente propone sexo a los tíos buenos?

      Está claro que lo estoy haciendo mal.

      "¿Puedo ser honesto?"

      Asiente y me aparta del tráfico hasta que nos apoyamos en el edificio. El ruido disminuye a medida que nos alejamos un poco de la puerta del bar.

      "Con mi nuevo trabajo, voy a estar muy ocupado después de esto. No estoy buscando nada serio. Pero me siento muy atraída por ti. Nunca me había sentido así con un chico. Así que supongo que lo que digo es que me encantaría ir a buscar un restaurante, pero en realidad prefiero ir a buscar una cama."

      Como no dice nada, trago saliva nerviosa. "Lo siento. Tal vez malinterpreté las cosas".

      Sus ojos brillan y me levanta de puntillas. Nuestras bocas chocan y su gemido resuena entre nuestros labios. Lo único que puedo hacer es agarrarme a su camisa, retorciéndome los dedos en la tela sin poder evitarlo mientras él me besa hasta dejarme sin aliento.

      Cuando por fin nos separamos, los dos jadeamos y noto lo empalmado que está en los vaqueros.

      "No has malinterpretado nada. Y si te parece bien, me encantaría que vinieras a tomar una copa conmigo. En mi habitación de hotel".

      Sonrío tan fuerte que quiero tapármela con las manos, segura de que parezco una loca. "Vale. Sí. Hagámoslo".

      Saca su teléfono. "Déjame llamar a un coche."

      Asiento con la cabeza. "Es una de las cosas que más me gustan desde que me mudé. De donde yo vengo no teníamos Uber. Es una ciudad pequeña".

      Parece confuso durante un segundo, pero luego asiente. "Sí. Uber. Un momento".

      No puedo ver su pantalla, pero me da la sensación de que está pulsando demasiados botones para estar usando la aplicación Uber. Cuando nota que le miro, se encoge de hombros disculpándose.

      "Lo siento, sólo le decía a mi asistente que no me molestara por el resto de la noche. Quiero centrarme en ti".

      Dios mío.

      Pensar en una noche entera con él me hace retorcerme.

      Sus ojos siguen el movimiento de mis caderas y maldice de repente. "Si sigues mirándome así, voy a empezar a desnudarte en la calle".

      Cruzo ligeramente las piernas intentando dominar el dolor que de repente me palpita entre los muslos. Me coge de la mano y me empuja hacia la acera. Hace un gesto con el brazo y un taxi se detiene a unos metros.

      "Vamos a tomar un taxi. Esperar es perder el tiempo". Me abre la puerta. "Y Casey, las cosas que voy a hacerte van a llevar tiempo. Un buen, largo tiempo."
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        * * *

      

      Realmente espero que esto no resulte ser un error.

      Durante todo el trayecto en taxi, miro por la ventanilla, observando las vistas mientras nos dirigimos a... Dios, ¿adónde vamos?

      Esto es como Ser Soltera 101. No vayas a algún sitio sola con un chico si nadie sabe dónde estás. Discretamente saco mi teléfono del bolso. Le escribiré a Ariana dónde estoy cuando lleguemos. Ella lo entenderá. Y no es de las que juzgan.

      Cuando el taxi se detiene, envío un mensaje de texto a Ari antes de bajarme. Madre mía, qué hotel más bonito.

      "Wow. Este es un lugar elegante. ¿Te vas a quedar aquí?"

      Es difícil no quedarse boquiabierto mientras caminamos por el vestíbulo. Y me estoy cuestionando seriamente mi decisión de llevar una camiseta sin mangas esta noche. ¿Por qué no me puse algo más bonito que esto?

      "Mi trabajo me lo paga. Es una gran ventaja".

      "Esto es definitivamente una gran ventaja. Debes de ser un gran vendedor".

      Entramos en el ascensor y me siento más cerca de él cuando sube otra pareja. Cuando siento que me rodea con el brazo, dejo caer brevemente la cabeza sobre su pecho.  Unos pisos más tarde, estamos solos en el ascensor. Tardo unos minutos en darme cuenta de lo que pasa. Me río cuando miro el panel del ascensor.

      No se enciende ninguno de los botones.

      "Olvidaste apretar un botón. ¿En qué planta estás?"

      "Tercer piso".

      Pulso el botón y el ascensor desciende. No tarda mucho en llegar a su planta y yo salgo la primera, lanzándole una mirada juguetona por encima del hombro. "Estoy deseando ver esta habitación. Si el resto del hotel sirve de indicación, apuesto a que es muy lujosa".

      Se detiene junto a una habitación y saca su teléfono. Intento fingir que todo esto me parece de lo más normal, pero por dentro lo único que pienso es: "Vaya, ¿este hotel ni siquiera usa tarjetas de acceso normales?

      Me abre la puerta. "¿Te parece bien?"

      Dejo la maleta en la mesa junto a la cama. La habitación es preciosa, con preciosos cuadros en la pared y un balcón. Pero ni siquiera miro nada de eso. Toda mi atención se centra en la enorme cama que se cierne frente a nosotros.

      De repente no estoy tan seguro de este audaz plan mío.

      ¿En qué estaba pensando?

      ¿Nunca le he hecho proposiciones a nadie en mi vida y he tenido que empezar con un tío que parece que se ha inventado unas cuantas posturas sexuales?

      Me siento en el borde de la cama y cruzo las manos sobre el regazo.

      "¿Quiere tomar algo?" Hace un gesto hacia el pequeño minibar. "No estoy seguro de lo que hay aquí, pero suelen tener una selección bastante buena".

      Oh, bien. Si tomamos algo me dará tiempo para relajarme un poco. "Claro. ¿Tal vez una copa de vino?"

      Me da la espalda y empieza a rebuscar en la barra. Aprovecho para observarle cuando no mira. Alto y delgado, tiene el tipo de complexión compacta habitual entre los corredores o los surfistas. Lleva el pelo oscuro artísticamente despeinado y me pregunto si alguna vez ha tenido un mal día.

      En serio, ¿qué demonios estoy haciendo aquí con un tipo que parece que pertenece a un anuncio de Hugo Boss?

      Se vuelve y me tiende una copa. Doy un sorbo tímido y me relajo al reconocer que es champán.

      Levanto la vista y me encuentro con que me está mirando. "Supongo que puedes decir que no hago esto a menudo".

      "¿Me creerías si te dijera que yo tampoco? No es tan fácil confiar en la gente hoy en día. Paso gran parte de mi tiempo libre solo".

      "¡Yo también! No puedo permitirme distraerme. En el pasado confié en la persona equivocada y tuve que dejar los estudios. Ahora estoy centrada en mi carrera. Quiero demostrarme a mí misma que puedo hacerlo".

      Asiente con la cabeza. "Comprendo. ¿Puedo contarte un secreto?"

      "Puedes decirme cualquier cosa. Esto es un rollo de una noche, ¿recuerdas? Una noche de diversión antes de volver a nuestras vidas reales. Nunca nos volveremos a ver, así que puedes pensar en mí como en una cámara acorazada. Lo que me digas nunca verá la luz del día".

      "Quiero hacer algo completamente distinto. Me encanta lo que hago ahora, pero también quiero trabajar ayudando a los menos afortunados. Quizá un programa sin ánimo de lucro para ayudarles a conseguir ropa de abrigo en invierno. Algo así".

      Choco mi hombro contra el suyo. "Lo sabía. Eres un buen tipo. Me di cuenta".

      Sus mejillas enrojecen. "Probablemente no va a suceder. Hay mucha gente que depende de mí. Por dinero, quiero decir. Tengo que centrarme en lo que es más rentable. No quiero defraudarles".

      "Lo comprendo. Mi madre siempre ha pasado apuros y ahora que tengo un nuevo trabajo, voy a poder enviar dinero a casa para ayudarla. Así que lo entiendo. Pero eso no significa que tú no puedas hacer también este nuevo proyecto. Si esto es lo que estás destinado a hacer, creo que encontrarás la manera de equilibrar la necesidad de obtener beneficios con tu necesidad de ayudar a los demás."

      "¿De verdad crees que puedo hacerlo?"

      ¿Por qué parece tan sorprendido de que alguien pueda creer en él?

      Me entristece un poco pensar que no tiene una animadora en su círculo actual de amigos y familiares. No estoy segura de si podría soportar todas las locuras que me ha deparado la vida últimamente si no tuviera a mi madre a mi lado diciéndome que sabe que puedo con todo.

      "Sí, realmente creo que puedes hacerlo. Algo me dice que puedes hacer casi cualquier cosa".

      Cuando se da cuenta de que he terminado con el champán, me coge la copa.  Me quito los zapatos y meto las piernas debajo de mí. "Realmente es una habitación preciosa".

      Cuando levanto la vista, me está observando con esa mirada intensa y sexy.

      Al diablo con esto. Los dos somos adultos y sabemos por qué estamos aquí. Le agarro por delante de la camisa y tiro de él para que se ponga encima de mí. Al principio está rígido como una tabla, pero luego se pone encima de mí y nuestras lenguas se entrelazan.

      Es tan fácil perderse en su beso, pero sé lo que quiero y no implica que lleve tanta ropa. Los dos nos quitamos la ropa a trompicones, pero al final estamos desnudos y nunca me he sentido mejor.

      Su boca se aferra a mi pecho, llevándose a la boca todo lo que puede.

      "Dios mío, no puedo respirar". Jadeo, abrumada por la sensación. Mis caderas se mueven inquietas, intentando conseguir el contacto que necesito.  Pero él no se mueve conmigo, se mantiene quieto como si intentara no asustarme.

      "No te burles de mí. Por favor".

      Gruñe, un sonido sordo que me hace estremecerme, imaginando a este magnífico macho penetrándome. Busca sus pantalones a un lado de la cama y vuelve con un condón.   Es un momento embarazoso, pero educativo, verle deslizarlo por su considerable longitud.

      Hace una pausa, parece inseguro ahora que los dos estamos desnudos y las cosas están a punto de ponerse feas. Le toco suavemente la cara. "Esto va a ser sólo una noche, ¿verdad? Una última noche de diversión antes de que tenga que ser aburrida y seria".

      "Una noche", está de acuerdo. "Pero si una noche es todo lo que tenemos, entonces será mejor que cuente".

      Le rodeo los hombros con los brazos. "Eres condenadamente heterosexual. Enséñame lo que tienes".
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ANDRE

        

      

    

    
      Algo me hace cosquillas en la nariz y abro los ojos. La luz del sol se cuela por las cortinas que olvidé cerrar anoche. Las cortinas eran lo último en lo que pensaba cuando entramos en esta habitación.

      Parpadeo soñolienta y echo un vistazo a la habitación desconocida. Kate hace milagros. En serio, la mejor asistente del mundo. ¿A quién más podría llamar para pedir una nueva habitación de hotel y tener la llave digital en mi aplicación menos de diez minutos después? Increíble.

      No sé qué milagro hizo para tener una habitación lista para mí tan rápido, pero no me importa. Lo único que me importa son los resultados. No había forma de llevar a Casey a la Suite Presidencial después de tanto esfuerzo para que me viera como un tipo normal.

      Y lo hizo. No sabe nada de lo que hago para ganarme la vida, ni del dinero, ni de la fama. Para ella, sólo soy un tipo con un poco de mal sentido de la moda que parece tropezar mucho con ella. Y aun así, le gusto.

      Mi pecho se calienta cuando pienso en ella y es entonces cuando me golpea. Mi cabeza gira hacia la derecha, el espacio donde debería estar Casey.

      El espacio que no contiene más que sábanas arrugadas y una almohada.

      Súbitamente despierta, me incorporo y me quito la manta de encima. Sigo desnuda, pero no me importa. Me dirijo al cuarto de baño y llamo a la puerta. Cuando la abro, está vacía. Con el corazón acelerado, corro hacia la puerta de la habitación y salgo al pasillo.

      "¡Dios mío!"

      Hay una pareja de mediana edad en el pasillo empujando a un bebé en un cochecito. La madre se tapa la boca sorprendida, pero sus ojos se posan en mi polla que se balancea al viento. El padre me mira con el ceño fruncido y luego pone la mano sobre los ojos de su mujer.

      "Lo siento". Cierro la puerta y me apoyo en ella. No hay manera de evitarlo.

      Casey se fue.

      Perpleja, doy vueltas por la habitación mirando las sábanas arrugadas como si pudieran darme las respuestas. ¿He hecho algo para asustarla? No es ningún alarde decir que nunca antes una mujer me había abandonado. Normalmente, los "morning afters" consisten en una cuarta o quinta ronda de sexo seguida de un pausado almuerzo.

      Entonces suelo ser yo la que intenta encontrar una forma discreta de escapar.

      Pero esto... no sé qué hacer con esto. ¡Me abandonó! Cuanto más lo pienso, más absurdo me parece.

      Mientras camino, mi pie tropieza con algo y me inclino para recogerlo. Se me calienta la sangre cuando veo lo que es. Las bragas que le quité a Casey anoche.

      Me río entre dientes, sólo ahora puedo ver el diseño en el algodón. Unicornios morados y rosas cubren la tela. Por muy cabreada que esté, no puedo evitar reírme. Solo Casey podía llevar unas bragas tan poco sexys y dejarme jadeando por más.

      Tal vez sea una metáfora de toda esta situación. Es como una criatura mítica que sólo he soñado.

      Demonios, quizás tomé demasiadas cervezas anoche y todo fue un sueño.

      Entonces me golpea un recuerdo visceral de su calor húmedo y apretado mientras me deslizo dentro de ella, de cómo gime en mi oído y se estremece debajo de mí cada vez que se corre.

      Eso no fue un sueño. Fue el mejor maldito sexo que he tenido. Y en lugar de disfrutar más de él, estoy de pie en medio de una habitación de hotel básica con la polla tiesa sosteniendo las bragas más ridículas que he visto nunca.

      Mi teléfono sigue en la mesilla, donde lo dejé anoche. Estoy buscando mensajes cuando me doy cuenta. Nunca intercambiamos los números. Creo que ni siquiera sé su apellido. Vuelvo a mirar hacia su lado de la cama y entonces veo la nota apoyada en la otra mesilla. Me arrastro por la cama y la cojo con impaciencia. Son solo dos líneas garabateadas en el papel de carta del hotel.

      
        
        Anoche fue increíble.

        Realmente eres mi amuleto de la suerte.

      

      

      Miro el papel con incredulidad. ¿Ya está? ¿Sólo dos líneas y ni siquiera firma con su nombre?

      Entonces veo que ha escrito algo en el exterior. Cuando miro más de cerca, lo que veo garabateado solo me hace sentir peor.

      No, lo que veo escrito ahí me hace hervir la sangre.

      "¿Quién coño es Andrew?"
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        * * *

      

      "Bien, el investigador no consiguió nada".

      Jason se sienta en el borde de mi escritorio mientras me da la mala noticia. No es que no supiera que iba a llegar.

      "Nuestro equipo de redes sociales intentó encontrarla en Facebook, Twitter e Instagram. No sé qué hacer a continuación. Estoy a punto de llamar a mi ex novia y pedirle ayuda. Nadie puede acechar a alguien como ella. Créeme, lo sé por experiencia". Lo sé por experiencia".

      Ha pasado una semana y lo he intentado todo. Esa mañana esperé en el vestíbulo del hotel con la esperanza de que volviera. Después llamé a ASI, la empresa de seguridad privada a la que hemos recurrido durante nuestra estancia en Estados Unidos. El propietario, Elliott Alexander, se hizo cargo del caso personalmente después de que sus empleados no encontraran nada.

      Probó el nombre Casey, escrito con K y con C.

      Probó las iniciales K.C.

      Al final llegó a la conclusión de que sin un apellido, o la certeza de que yo tuviera siquiera el nombre correcto, sería prácticamente imposible encontrarla.

      Fue entonces cuando salí a la caza.

      Volví al bar donde habíamos tomado copas esa noche y pregunté por ahí. Eso hizo que me echaran.

      Al parecer, preguntar por una chica cuando no sabes su apellido ni nada más sobre ella, aparte de a qué sabe su coño, se considera espeluznante.

      Luego fui a la cafetería donde nos conocimos y no conseguí nada más que unos cuantos cafés con leche malos. La chica del mostrador me miraba como si fuera un asesino en serie cuando intentaba describir a Casey.

      Para ser justos, es difícil describir a una mujer sexy sin parecer un pervertido. Si no puedo mencionar su culo redondo y sus tetas turgentes, sólo me queda hablar de su pelo castaño, sus ojos marrones y su capacidad para hacerme reír. Una sonrisa que me calienta por dentro. Un beso que me excita y también me hace querer protegerla.

      Ninguna de esas cosas ha sido útil para identificarla. Y cada día pierdo la esperanza. Los hechos están en mi cara y se han vuelto más claros cada día. Casey o no existe o no quiere ser encontrada.

      No sé qué me parece más alarmante.

      Jason suspira. "Entiendo que esto es frustrante, pero es sólo una chica. Diablos, iré contigo de vuelta al bar y podemos encontrar otra".

      "No quiero otro", murmuro petulante. "Quiero ese. No lo entiendes. Esta chica es especial".

      "Su coño era especial". Ante mi mirada, levanta las manos. "No intento cabrearte. Sólo lo digo. Querías echar un polvo. Tuviste sexo. Ahora es el momento de seguir adelante".

      "Tal vez tengas razón. Si no puedo encontrarla eso tiene que significar algo".

      "Significa algo. Es evidente que estaba destinado a ser un trato de una sola vez. Tal vez Casey fue abandonada y quería tener sexo por venganza para sentirse mejor. Tal vez ella es un ama de casa aburrida que te estaba usando para una emoción mientras su marido estaba de viaje de negocios. Diablos, tal vez ese ni siquiera es su nombre y ella es en realidad un agente encubierto del FBI. ¿Realmente importa? No era como si realmente la conocieras, ¿verdad?"

      Sus palabras tocan una llaga interior que no quiero examinar demasiado de cerca. Todo lo que dice es cierto. Pasamos la mayor parte del tiempo hablando en un bar ruidoso y abarrotado y el resto deslizando nuestras lenguas sobre la piel del otro.

      ¿Realmente puedo pretender que lo que tuvimos fue una conexión profunda y espiritual? Ni siquiera dijo bien mi nombre.

      Puedo culpar de eso al bar abarrotado, pero probablemente sea un poco loco que esté tan disgustado por la forma en que terminó nuestra noche juntos y ella ni siquiera sepa mi nombre.

      No debería molestarme tanto, pero lo hace.

      Jason se levanta. "Te lo has pasado muy bien y ahora se ha acabado. Considérate afortunado. La mayoría de los tíos tienen problemas para deshacerse de sus rollos de una noche. La tuya hizo el trabajo duro por ti".

      Cuando se va, me siento un rato a reflexionar. He sido un gilipollas con todo el mundo durante la última semana y estoy seguro de que Jason sacó la pajita más corta sobre quién vendría aquí y tendría una charla conmigo.

      Es un momento crítico para mi empresa. Estamos dejando atrás la moda masculina y trabajando para convertirnos en una marca completa que venda de todo para hombres y mujeres, incluidos accesorios e incluso perfumes.

      Si alguna vez ha habido un momento peor para tener la cabeza fuera de juego, no se me ocurre.

      Tengo que dejarlo pasar.
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        Dos meses después...

      

      

      "No voy a tener esta conversación".

      Me levanto los auriculares, completamente dispuesta a ignorar la conversación inapropiada que tiene lugar detrás de mí. Llevo dos meses trabajando como recepcionista en Mirage Advertising y, por muy cursi que sea, siento que por fin he encontrado mi hogar.

      Puedo ir vestida con ropa informal, tengo mucho tiempo libre para hacer las lecturas asignadas para mis clases en línea y la jefa de la oficina, Anya Petrova, se está convirtiendo rápidamente en mi mejor amiga. Aunque le encanta hacerme sentir muy incómoda.

      "¿Por qué no?" Anya deja un trozo de papel en la fotocopiadora que hay en un rincón detrás de mí. "En serio, echo de menos el sexo. ¿Tú no? ¿Cuándo fue la última vez que echaste un polvo?".

      "¿Quieres una fecha exacta?"

      Pone los ojos en blanco. "Eso me dice que no te acuerdas. Lo cual es un problema. Tenemos que salir este fin de semana".

      "El único sitio al que iré este fin de semana será la nevera a por más helado, no a algún bar a ligar con desconocidos. Me mantengo alejada de los hombres, ¿recuerdas? Hasta ahora me ha mantenido alejada de los problemas". Me ajusto los auriculares y acerco la silla al escritorio.

      Cualquier cosa para distraerme de los pensamientos de que no hace mucho tiempo que me acerqué mucho a un desconocido.

      Y definitivamente era un problema.

      "¿Quién habló de un extraño? Los amigos con derecho a roce existen por algo". Anya pulsa otro botón de la fotocopiadora. Un segundo después se oye un crujido y sale disparado un trozo de papel arrugado y roto.

      "¡Maldito lugar! Le dije a Law que necesitábamos una fotocopiadora nueva". Anya coge la hoja de papel y la arruga en una bola antes de tirarla a la papelera de reciclaje. "Ese hombre no puede ver lo que tiene delante de la cara".

      Yo, sabiamente, decido no hacer comentarios. Anya está enamorada en secreto de nuestro jefe, James Lawson, lo que le causa una gran frustración.

      "Amigos con beneficios sólo funciona si tienes amigos. No soy exactamente Miss Popular".

      Siempre he sido un poco solitario, pero desde que me mudé a la ciudad me resulta aún más difícil conocer gente nueva. Claro, probablemente podría salir con mi compañera de piso Ariana, pero no quiero desgastar mi bienvenida. No es que no haya sido buena conmigo, lo ha sido.

      Pero a veces tengo la sensación de que no le interesa salir o acercarse demasiado a mí.

      Además, para ser sincera, esa chica está metida en cosas raras. Me estremezco sólo de pensar en algunas de las cosas que me he encontrado por accidente en el apartamento.

      Digamos que nunca volveré a pedirle ropa prestada a Ari.

      "¿No has conocido a nadie desde que te mudaste aquí?". Anya sacude la cabeza como si no pudiera entender el concepto. "¿Ni siquiera un vecino buenorro paseando a su perro o algo así?".

      La forma en que lo dice me hace sentir aún más perdedor. La mayoría de mis vecinos trabajan muchas horas. Sólo los veo de pasada cuando van y vienen del trabajo. La gente que veo en el supermercado y en el metro parece cambiar a diario.

      Es un contraste tan marcado con Gracewell, donde todo el mundo se conoce y la delincuencia es casi inexistente. Todo el ambiente de la ciudad es diferente. En mi primera semana de trabajo, pensé que todo el mundo hablaba solo hasta que me di cuenta de que todos llevaban auriculares Bluetooth. Algunas de las mujeres de la oficina los llevan incluso en el baño.

      No se me ocurre nadie con quien quiera hablar tanto.

      No me extraña que me cueste encajar.

      Anya pone algo en el escritorio delante de mí. Es una nota interna para la Gala de Presentación, un evento de la empresa en el que se muestran los mejores trabajos de diseño de la agencia del año pasado y se presentan nuestras campañas más recientes. Es de lo único que han hablado los ejecutivos de marketing en las últimas semanas.

      "La Gala Previa es la oportunidad perfecta para conocer gente. Obviamente, Law no quiere que salgamos con clientes actuales, pero muchos de nuestros antiguos clientes vienen y son un buen partido. Será una buena oportunidad para hacer contactos. Ya sabes, ahora que trabajas con el equipo de marketing".

      Recientemente, me han asignado algunas tareas de marketing por la tarde mientras Anya se ocupa de los teléfonos. Todavía no me lo creo. Es el tipo de oportunidad que no pensé que tendría hasta después de licenciarme. Trabajaré en proyectos interesantes y adquiriré experiencia para mi currículum. Además, podré descansar del tedio de estar detrás del mostrador de recepción.

      "Me hace mucha ilusión. Es la primera vez que voy a poner en práctica algunas de las cosas que aprendemos en la escuela. Espero no meter la pata demasiado".

      Anya lo ignora. "No te preocupes. Es genial trabajar con Mya. La ayudé unas cuantas veces antes de que me ascendieran a jefa de oficina".

      Mya está casada con otro de los jefes de equipo, Milo Hamilton. Alto y de penetrantes ojos azules, parece más un modelo que un ejecutivo de publicidad, algo que parece bastante habitual por aquí.

      Jugueteo y ajusto los botones de mi nueva blusa. Como muchas de mis prendas no me quedaban bien, me he visto obligada a comprarme unas nuevas. Pero estar sentada en el mostrador de recepción me permite ver en primera fila lo que llevan los demás.

      Lo que funcionó en Gracewell definitivamente no sirve aquí.

      Necesito dar un paso adelante.

      Una hora más tarde, es hora de comer, así que Anya vuelve para relevarme. Mientras me preparo para irme, Mya pasa por aquí.

      "Hola, Casey. Sé que se suponía que íbamos a empezar contigo en nuestro próximo proyecto, pero creo que deberíamos posponerlo. No quiero lanzarte a lo profundo de inmediato y el cliente que viene mañana es un poco... difícil".

      "Un gilipollas", murmura Anya detrás de nosotros.

      Cuando Mya se vuelve para mirarla, Anya vuelve a posar los ojos en la pantalla del ordenador. "Pensé en decir lo que todos pensamos".

      Mya suspira. "Tiene razón. Este tipo no es un cliente fácil de tratar, así que normalmente Milo y yo nos encargamos de él juntos y dejamos al resto del equipo al margen. No hay razón para que todos nos sintamos como una mierda".

      "Así de mal, ¿eh?"

      "Desgraciadamente, sí. No siempre fue así, por eso es tan raro. Es un diseñador de moda, así que tal vez era de esperar. ¿No son siempre súper exigentes con egos de diva?"

      No puedo fingir que no me da un poco de miedo empezar con un cliente del infierno, pero uno de los principales objetivos de trabajar con los ejecutivos de marketing es averiguar si tengo lo que hace falta para trabajar en el sector. Ver cómo dos profesionales experimentados afrontan una situación difícil es una experiencia valiosa para mí.

      "Si no le importa que esté allí, igual me gustaría mucho ayudar. Estoy seguro de que ver cómo usted y el señor Hamilton tratan con un cliente difícil será una gran experiencia de aprendizaje para mí."

      Mya asiente una vez. "Buena observación. Estoy impresionada. Después de comer, te pondré al día y te daré algunas notas para que las repases antes de la reunión de mañana. Si sigues así, puede que algún día trabajes aquí en nuestro equipo de marketing".

      Una vez que Mya se aleja, Anya me levanta el pulgar.

      "¿Has oído eso? ¿O acabo de alucinar?"

      La idea de que me contraten en el equipo de marketing es demasiado para mí. Mirage es una agencia exclusiva. Sólo atienden a clientes de alto nivel, normalmente empresas del Fortune 500 y famosos. No es el tipo de lugar donde te contratan nada más salir de la universidad, a menos que seas de la Ivy League.

      "Ya lo he oído". Anya levanta la palma de la mano para chocar los cinco. "Tienes esto en la bolsa."

      "No del todo". Me muerdo el labio. "Pero lo que tengo es una oportunidad. Siempre y cuando no haga nada que la fastidie, lo cual me preocupa mucho. Tengo un largo historial de meter la pata en el peor momento posible. Y si esta clienta es tan mala como cree...".

      "Lo es. No voy a mentir. Pero hay una cosa buena sobre el cliente del infierno. Es un caramelo para los ojos de grado A. De verdad. Necesitas tener un trapo para babear a mano".

      "Así de bien, ¿eh? Creía que le habías echado el ojo a otro".

      Anya frunce los labios. "Puede que sí. Puede que no. Pero eso no significa que mis ojos no funcionen. Tendrías que estar muerta para no desear al Sr. Lavin. Créeme, lo entenderás una vez que lo veas. Sólo trata de no hacer contacto visual o podrías convertirte en piedra".

      Respiro hondo. Puedo hacerlo. Primero voy a comer y luego vuelvo renovado y listo. Cuando Mya me dé algunas notas para repasar sobre el cliente, podré pasar la tarde estudiando.

      Nada va a arruinar esto para mí. Especialmente no un gilipollas cualquiera.
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        * * *

      

      La tarde pasa rápido y cuando llegan las cinco, me preocupa que mi cerebro vaya a explotar. Mya es muy paciente y me explica todos los términos de marketing que desconozco, pero incluso con su ayuda es evidente que estoy completamente desorientado.

      No es que pensara que este trabajo iba a ser pan comido, pero sí que pensaba que las clases de marketing que ya había tomado me habrían dado más con lo que trabajar. En cambio, lo único que he descubierto hoy es lo mucho que me queda por aprender.

      Subo penosamente las escaleras de mi apartamento, ignorando el ligero ardor de mis muslos. Desde que me mudé, estoy decidida a seguir usando las escaleras. Al menos ahora puedo subirlas sin sentir que necesito una botella de oxígeno.

      Cuando entro, Ariana levanta la vista del sofá y sonríe amablemente. Oreo ladra al verme y luego vuelve a olisquearse el trasero.

      Sí, así de bienvenido me siento por aquí.

      "Hola. Llegas pronto a casa".

      Ariana se encoge de hombros y pulsa otro botón del mando a distancia. "He cambiado el turno con otra enfermera".

      No me da más información y lo tomo como una indirecta para no preguntar.

      Al principio, era mucho más acogedora y parecía que iba a ser una nueva amiga guay. Pero en las últimas semanas se ha retraído mucho y empiezo a preguntarme si se arrepiente de haberme dejado mudarme. Sobre todo porque sólo lo hizo como un favor a Mya, que era su anterior compañera de piso y su mejor amiga.

      Seguro que vivir conmigo no es ni de lejos tan divertido como vivir con su mejor amiga.

      "¿Quieres que me mude?" Suelto antes de que pueda debatir la conveniencia de pinchar a un oso dormido.

      Ariana levanta la vista sorprendida. "¿Qué?"

      Bueno, ya está ahí fuera, así que no tiene sentido volver atrás. Tal vez aclarar el aire hará las cosas menos tensas por aquí.

      "Parecías muy amigable cuando llegué, pero luego menos en las últimas semanas. Si te arrepientes de haberme dejado mudarme, prefiero saberlo para tener tiempo de encontrar algo mejor que ese motel tenebroso en el que me alojaba antes".

      Ariana sonríe, una sonrisa genuina esta vez. "No te reprimes. Lo respeto. Perdona si he sido un poco cabrona".

      "No lo has hecho. La verdad es que no. Pero me siento mal porque no me estás cobrando el valor de mercado por la habitación. Ni siquiera estás obteniendo un beneficio por las molestias".

      "El dinero no importa. Quería un compañero de piso para no tener que volver a casa a un apartamento vacío todo el tiempo".

      Es entonces cuando me doy cuenta.

      "La echas de menos".

      Ari no me mira mientras sigue cambiando de canal en la televisión. "Sí. Pero ella es feliz, así que eso es lo que importa".

      Ahora sí que me siento insensible. Claro que no me quiere; pasó de tener a su mejor amiga cerca todo el tiempo a vivir con una chica cualquiera de ninguna parte.

      "Eres un buen amigo".

      Ari se burla. "La verdad es que no. Sólo intento no ser esa zorra celosa que envidia la felicidad de su amiga. De todos modos, ¿cuál es tu problema? Todo lo que te he visto hacer desde que te mudaste es trabajar y dormir. No te he visto con ningún chico ni nada".

      La pregunta no debería sorprenderme teniendo en cuenta lo franca que suele ser Ariana, pero por alguna razón me coge completamente desprevenida. Probablemente por la conversación que he tenido hoy con Anya. Me hace pensar en cosas que no debería, cosas que es mejor dejar en el pasado.

      "¿Te has ruborizado? Woo, ¿significa eso que has estado colando a un tío aquí mientras yo he estado ocupada compadeciéndome de mí misma?".

      "No ha sido a escondidas", balbuceo, y luego me pongo las manos en las mejillas, sintiendo el calor allí. "Te he dicho que no tengo novio".

      "Mm-hmm. Pero hay uno que quieres".

      "Uno que no puedo tener", murmuro en voz baja.

      Ari suspira. "Me identifico".

      Mientras estoy sentado, atónito ante la idea de que una chica que parece una supermodelo pueda relacionarse, Ari deja el mando a distancia.

      "Voy a pedir pizza". Coge a Oreo, que parece molesta por la interrupción de su festival de lametones nocturno, y entra en la cocina.

      Ahora que hemos roto el hielo, charlamos tranquilamente mientras esperamos la pizza. Ariana parece estar de mucho mejor humor y flirtea con el repartidor de pizza adolescente, al que despide con un guiño y una buena propina en metálico. Sólo puedo sacudir la cabeza ante su mirada perpleja pero asombrada.

      Ariana en modo ligón es probablemente más de lo que la mayoría de los hombres adultos serían capaces de soportar.

      Después de unos trozos de pizza, pongo los deberes en el móvil y leo para la clase mientras le doy a Oreo los arañazos en la barriga que me pide.  Al final, Ari se va a su habitación y cierra la puerta.

      Parpadeo al ver la hora en el móvil, me levanto y me estiro. Llevo más de una hora leyendo con la ropa de trabajo puesta. Definitivamente, es hora de ponerme algo cómodo antes de intentar abordar el resto de las notas de clientes que Mya me ha dado esta tarde.

      En mi habitación, dejo caer mi enorme bolso sobre la cama y me desabrocho la blusa. Desde que estoy aquí, he cubierto la cama con un edredón morado y la he apilado con almohadas. Los muebles que ha dejado Mya son de buena calidad, así que no he sentido la necesidad de hacer mucho más que colocar algunos cuadros.

      Mis pensamientos vuelven a mi conversación anterior con Ariana. Esta es una bonita habitación, muy hogareña. Pero no es su casa. Ari no habla mucho de su familia, así que no estoy seguro de dónde están o si este apartamento es el único hogar que tiene.

      Al pensarlo, saco el teléfono del bolso y pulso la primera tecla de marcación rápida. Me meto el teléfono en la curva del hombro para rebuscar en la cómoda unos pantalones de pijama.

      Mi madre trabaja en el turno de noche en la residencia de ancianos Gracewell porque el turno de noche da más dinero. Como no me siento cómoda haciendo llamadas personales en horas de trabajo, he adoptado la rutina de llamarla por la noche antes de acostarme. Para entonces, la mayoría de los ancianos ya tienen todo lo que necesitan para pasar la noche y mi madre puede tomarse un respiro y charlar.

      "Hola, cariño. ¿Cómo estás?" Parece animada, pero noto el cansancio en la voz de mi madre.

      "Estoy muy bien, mamá. De hecho, me han dado un pequeño ascenso en el trabajo. Ahora trabajaré con el equipo de marketing en vez de estar detrás de la recepción."

      "¡Lo sabía! ¿No te lo había dicho? Cualquiera puede ver lo trabajadora que eres y lo lista que eres. Seguro que te vuelven a ascender cuando acabes la carrera. Estoy muy orgullosa de ti". Mamá suspira, con un sonido lleno de satisfacción.

      Mi madre nunca me critica ni me hace sentir culpable, pero sé que su vida habría sido completamente distinta si no se hubiera quedado embarazada y hubiera tenido que dejar la universidad. Trabaja muy duro todo el tiempo pero nunca se queja. La única vez que la he oído llorar fue cuando la llamé para decirle que iba a dejar los estudios.

      Me siento bien dándole a mi madre una razón para sonreír de nuevo.

      "Eso espero. Quizá algún día forme parte del equipo de marketing y por fin pueda ayudarte un poco con las facturas."

      "Cassandra Anne, estoy bien. Ya te he dicho que gano más trabajando en el turno de noche. Me dieron un buen aumento para sacarme del hospital. Les cuesta encontrar enfermeras con paciencia para tratar con algunos de los ancianos de aquí. A veces se ponen un poco intratables. Sólo quiero que te concentres en tus estudios. No necesito nada".

      "Lo sé, pero no deberías tener que trabajar tanto todo el tiempo. Te mereces un descanso. O al menos volver al turno normal otra vez".

      "Pero no quiero cambiar de turno, pequeña. Me he acostumbrado a este horario y bueno, tengo amigos aquí".

      Sonrío. Mi madre casi parece avergonzada. "Mamá, ¿tienes novio en el trabajo? ¿Es uno de los otros enfermeros nocturnos?".

      "Yo no he dicho nada de eso. Sólo disfruto de mi trabajo, eso es todo. Me necesitan aquí por la noche. Otra enfermera podría no entender por qué al Sr. Jansen le gusta que su plato de cena esté dispuesto de cierta manera o por qué la Sra. Hodges lleva zapatillas rosas de conejo a la cama."

      "Me alegro de que lo estés disfrutando, mamá. Sólo quiero asegurarme de que no te estás agotando".

      "Casey, deja de preocuparte tanto por mí. Preocuparme se supone que es mi trabajo. Bueno, probablemente debería volver al trabajo ahora. Sigue así, cariño. Te quiero."

      "Yo también te quiero."

      Tiro el móvil en medio de la cama. Cuando era pequeña, mi madre trabajaba en horarios muy raros y a veces en varios empleos para llegar a fin de mes. Voy a enviarle dinero lo quiera o no, pero me alegra saber que su último trabajo al menos la hace feliz.

      Me tumbo en la cama y saco la carpeta del cliente del bolso. Mañana es un gran día y, teniendo en cuenta lo imbécil que se supone que es este cliente, quiero estar preparada. No creo que vaya a aprender nada que Mya no sepa ya, pero al menos no haré preguntas estúpidas. Apoyo la carpeta abierta en mi regazo y empiezo a leer.

      Se me cierran los ojos antes de terminar la primera página.
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      Atravieso la puerta giratoria y entro en el vestíbulo del edificio Madison. Jason ya está en la sala de espera hablando por teléfono. Philippe también debería haber llegado ya. Miro el reloj y frunzo el ceño al ver la hora.

      Esta es nuestra tercera reunión con nuestra agencia de marketing en el último mes y no confío en que esta vaya mejor que las dos anteriores.

      No es que pueda expresar esa opinión. Parece que últimamente es difícil trabajar conmigo, así que todo lo que diga se tomará a mal.

      Kate entra corriendo en el vestíbulo con cara de acosada. "¡Sr. Lavin! Ha llegado pronto". Le lanza una mirada dura a Jason antes de sacar su teléfono.

      No respondo, no sé por qué el hecho de llegar pronto requiere una advertencia.

      Jason se encoge de hombros. "Estaba intentando llamarte. Nuestra última reunión terminó temprano. Esperemos que James pueda acomodarnos".

      "¡Por supuesto! Seguro que no pasa nada". Su voz es optimista pero sus dedos vuelan sobre la pantalla de su teléfono frenéticamente.

      ¿A quién podría estar enviando mensajes de texto en este momento cuando tenemos una reunión a la que asistir?

      Jason se inclina. "Seguro que está avisando a todos los de arriba de que el dragón ha salido de su guarida". Se ríe cuando Kate lo fulmina con la mirada.

      Aprieto el botón del ascensor. El último mes ha sido una prueba para mi paciencia en todos los sentidos. Aunque en un principio había planeado quedarme en Estados Unidos durante esta transición de marca, la semana pasada tomé la decisión de volver a Milán mientras durase.

      ¿Por qué quedarme en una prisión de hormigón soportando la lluvia y una calidad del aire cuestionable cuando podría estar en casa, disfrutando de un tiempo excepcional y de una comida exquisita?

      "Estoy listo para terminar esta reunión. Tenemos un horario que cumplir", refunfuño, ya irritado.

      Volamos de vuelta a Italia dentro de unas horas y otra reunión inútil no es la forma en que quiero pasar el tiempo antes de coger un avión.

      Jason se aclara la garganta antes de mirarme. "Así que, antes de asistir a esta reunión quizá deberíamos concretar lo que esperamos conseguir hoy. Las últimas reuniones han sido un poco caóticas".

      "Lo que significa que he odiado todo lo que se les ha ocurrido". Me ajusto ligeramente la corbata en el espejo de las puertas del ascensor.

      Se mueve a mi lado. "Significa que te has decidido a odiarlo todo porque llevas de un humor de mierda lo que parecen seis meses seguidos".

      Mi mano se detiene en la corbata.

      Después de que Jason me diera la noticia de que los investigadores no podían encontrar a Casey, pensé que lo había aceptado. Pero incluso después de cancelar la investigación oficial, ella nunca estuvo lejos de mis pensamientos. No podía dejar de pensar en ella en los momentos más aleatorios y mi falta de concentración no pasaba desapercibida.

      Así que me metí de lleno en el trabajo, me quedaba hasta más tarde en la oficina y llegaba antes.

      Tal vez me castigaba inconscientemente por haber dejado escapar a la mujer más cautivadora que he conocido o tal vez pensaba de verdad que el trabajo podía ayudarme a olvidar. Pero aquella vez, Philippe fue el encargado de comunicarme que varios de mis colaboradores estaban a punto de dimitir.

      Ahora he llegado a un punto en el que tengo que aceptar que esto no es algo que pueda arreglar. No hay trabajo duro ni dedicación que pueda enderezar esta situación.

      "Tienes razón. No he sido yo mismo".

      Jason me mira atónito, pero en ese momento se abren las puertas del ascensor. El director de la agencia nos espera para saludarnos, con los dos principales ejecutivos de marketing que han estado trabajando en nuestra cuenta justo detrás de él. Mya Taylor y Milo Hamilton trabajaron juntos en la campaña que lanzó a Lavin Bridal a un año lleno de éxitos.

      Aprobar la campaña para ese lanzamiento no fue ni mucho menos tan difícil y puedo admitir que se debió enteramente a mi estado de ánimo.

      La chica torpe se ha ido, tan seguro como si fuera un producto de mi imaginación. Lo he oído de todo el mundo: Jason, mi hermano e incluso el camarero del bar del que no puedo alejarme.

      Se ha ido.

      Es una mierda cómo terminaron las cosas, pero tengo que aceptar que terminaron. Casey y yo tuvimos un momento breve y mágico que me cambió.

      Tal vez eso es todo lo que estaba destinado a hacer.

      Le tiendo la mano. "James, me disculpo por llegar tan temprano. Espero que no te hayamos molestado demasiado".

      Me da la mano y luego hace un gesto a los demás. "No hay ningún problema. El equipo ha preparado una presentación fantástica para usted hoy".

      Mientras habla, mis ojos se fijan en el mostrador de recepción que hay detrás de él. Una joven se levanta y, al verme, se queda inmóvil.

      Pero no es a ella a quien miro.

      No, toda mi atención se centra en la joven sentada detrás del escritorio, con la atención fija en su ordenador. Lleva unos auriculares y el pelo oscuro recogido en un moño.

      Pero no hay error en esa cara.

      Esa cara adorable y frustrante.

      La chica torpe está aquí.

      Mis pies avanzan sin mi permiso mientras me alejo de James, dejando que Jason y Kate sigan con las galanterías. Definitivamente estoy siendo grosera, pero eso es algo con lo que tendré que lidiar más tarde. Después de buscarla tanto tiempo, quizá sea aquí donde por fin me quiebre.

      Diablos, la mujer que estoy mirando es probablemente una abuela de sesenta años y mi mente simplemente está superponiendo la imagen que he deseado ver.

      Entonces levanta la vista y me ve. Su rostro se congela en una máscara de horror. Tras unos segundos en los que nos miramos con incredulidad mutua, murmura algo a la mujer que está a su lado.

      Entonces es cuando me enfado.

      "James, por favor preséntame a tu nueva recepcionista. Creo que no he tenido el placer".

      Todo el mundo se queda quieto a mi orden. O quizá porque mi voz suena anormalmente alta. Me aclaro la garganta y me aliso la corbata, sobre todo para tener las manos ocupadas y que no se me escapen y agarren a la mujer que me mira desafiante desde detrás del escritorio.

      "Por supuesto. Sr. Lavin, esta es Cassandra Michaels. Lleva aquí con nosotros unos dos meses y ha sido un gran activo para el equipo."

      Mientras él habla, yo sostengo la mirada de Casey, encantado por cómo sus mejillas enrojecen bajo el elogio. Me echa un vistazo y me saluda torpemente con la mano, como si me conformara con eso. Pero me he pasado los dos últimos meses buscándola después de que me diera un nombre falso, así que no la voy a dejar escapar tan fácilmente.

      Me acerco al mostrador de recepción con la mano tendida, sabiendo que tendrá que levantarse y estrecharla o parecer grosera.

      Traga saliva, el sonido es audible. Pero se levanta y camina alrededor del escritorio. O al menos lo intenta. Sin embargo, parece que se ha olvidado de que los auriculares están conectados al ordenador, así que cuando se aleja, el cable la tira hacia atrás y cae desparramada por el suelo.

      Mirando fijamente entre mis piernas.

      "Mátame ahora".

      Su voz apenas supera un susurro, pero los demás también deben de haberla oído, porque detrás de mí oigo sonidos ahogados que sólo pueden ser risas.

      "¿Estás bien, Casey?" James aparece junto a mi codo con una mano extendida para ayudarla a levantarse.

      Pero es imposible que la toque antes que yo. Así que me inclino y le tiendo la mano. Ella parece dudar, pero finalmente la coge.

      "Lo siento mucho, señor."

      Oírla llamarme así me hace pasar del shock a la indignación.

      ¿Señor? ¿Como si fuera un extraño que conoce por primera vez?

      De repente me entran unas ganas irrefrenables de recordarle lo bien que nos conocemos, pero su mirada suplicante me detiene.

      "Por favor. No hagas que me despidan", susurra, girando ligeramente la cabeza para que James no la oiga.

      "No hay nada que lamentar", digo lo suficientemente alto como para que todos me oigan.

      Luego me llevo la mano a la boca y le doy un beso en los nudillos. El gesto parecerá cortés a cualquiera que lo vea, pero Casey aspira un suspiro repentino.

      James y los demás ya han empezado a hablar entre ellos sobre la reunión. Nadie nos presta atención en este momento. No sienten el calor que se está generando justo a sus pies.

      "No puedo decir que verte en cualquier posición sea algo por lo que disculparse", termino con voz solo para ella.

      Cuando ve que ya nadie mira, Casey arranca su mano de la mía. "¿Qué estás haciendo aquí?"

      "Tengo una reunión", respondo, sabiendo que la respuesta casual la molestará.

      Pero, ¿quién puede culparme por querer volver a ver esos ojos de miel encendidos? He visto lo apasionada que puede llegar a ser, después de todo.

      Se quita los auriculares con un resoplido frustrado. "Mira, lo que pasó entre nosotros... Deberíamos olvidarlo. ¿Verdad? Podemos hacerlo".

      "¿Qué se supone que debo olvidar exactamente? ¿Lo bien que lo pasamos hablando en el bar aquella noche? ¿O que pasamos horas dándonos placer el uno al otro? ¿Que nunca he sentido algo así con otra mujer? ¿Qué parte se supone que es tan olvidable?".

      Mi atrevida afirmación es recibida con una mirada fulminante antes de que ella esboce una amplia sonrisa. "Por supuesto, Sr. Lavin. Encantada de conocerle a usted también".

      Cuando me giro, capto la mirada de Jason. Está mirando a Casey, pero creo que aún no la ha reconocido.

      Los demás han empezado a caminar hacia el pasillo que lleva a la sala de conferencias. No puedo quedarme aquí mucho más tiempo sin llamar indebidamente la atención, que es exactamente lo que Casey me ha pedido que no haga.

      Sus ojos se vuelven suplicantes. "Por favor, no montes una escena. Necesito este trabajo".

      Por muy enfadada que esté, no puedo ignorar la desesperación en su voz. Esa noche me dijo en el bar que estaba celebrando que había conseguido un nuevo trabajo, por el que estaba muy emocionada y agradecida.

      Por muy cabreado que estuviera por despertarme solo, no querría quitarle eso.

      "No diré nada".

      Sus hombros caen aliviados y suelta un suspiro que me recuerda demasiado a los sonidos que hizo aquella noche entre mis brazos. Me hiere el ego que ella no tenga problemas para olvidar la noche que compartimos, cuando a mí me persigue desde entonces.

      ¿Podría ser posible que la noche que a mí me cambió la vida a ella sólo le sirviera para la media?

      Entonces nuestros ojos vuelven a encontrarse y ella se estremece. El calor estalla entre nosotros y tengo que apretar las manos para no alcanzarla.

      No, ella también siente esto. Pero quiere negarlo por alguna razón.

      "Gracias. Por no decir nada. Deberías irte. Todo el mundo está mirando".

      "Me iré. Pero Casey", espero hasta que me mira a los ojos. "No voy a olvidar esa noche pronto. Y tú tampoco".
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        * * *

      

      "No me convence este nuevo eslogan". Me froto las manos bruscamente por la cara, intentando no mostrar mi frustración. "Vivir la vida Lavin. Parece una copia de una canción pop cursi".

      Sé que esta reunión es importante, pero ¿cómo voy a concentrarme si la chica torpe está sentada al final del pasillo? Cassandra, me recuerdo a mí mismo. No me extraña que no pudiéramos encontrarla. Es un nombre precioso para una mujer preciosa.

      Una hermosa mujer que no quiere tener nada que ver conmigo.

      James levanta una mano. "Espera a ver la presentación. La campaña que hemos generado es juvenil y llena de energía. Junto con tu cambio de nombre de Lavin Couture a Lavin, es exactamente lo que necesitas para lanzarte al mercado americano."

      "Eso espero".

      Ya he visto presentaciones de dos lemas alternativos y no estaban más cerca de captar la esencia de lo que pretendemos que el actual.

      Por mucho que me guste la Agencia Mirage, si no pueden ofrecernos lo que necesitamos tendremos que irnos a otra parte. Despedir a nuestro equipo de marketing no será divertido, pero no he llegado a este punto de mi carrera por ser blando.

      Hago lo que hay que hacer, aunque no sea fácil.

      Hubo muchos que pensaron que el hijo mimado de una familia aristocrática no tenía la fortaleza necesaria para dirigir un negocio de éxito. Algunos siguen esperando que fracase. Si me salgo con la mía, les espera una larga espera. He esperado toda mi carrera para lanzar una campaña internacional. No la veré descarrilar por ninguna razón. Ni siquiera las amistades.

      Otra buena razón por la que necesito sacar la cabeza de la polla y centrarme.

      Jason me mira. "Estamos ansiosos por ver qué se te ha ocurrido y listos para concretarlo. Porque si no lo hacemos, toda la publicidad que hemos organizado incurrirá en un recargo".

      Hace una mueca al decirlo. Probablemente porque todos estos retrasos están afectando a su presupuesto.

      A mi amigo le han acusado más de una vez de tener una calculadora por cerebro y una caja registradora por corazón. El éxito es su alma. Es una de las cosas que tenemos en común.

      Tras una breve presentación, tengo que admitir que la campaña es animada y divertida. El equipo ha debido de prever que me opondría al eslogan, porque han preparado algunas alternativas. Aún no me convence del todo, pero es mejor. Mucho mejor.

      "Hay algunas cosas que me gustaría cambiar, pero en general... me gusta".

      Toda la sala parece exhalar un suspiro colectivo de alivio ante mis palabras.

      "Me alegra oírlo", responde Milo. "Ahora que tenemos un concepto, podemos empezar a diseñar algunos de los anuncios. Estamos impacientes por empezar".

      Todo el mundo se levanta y, tras estrechar la mano de todo el equipo, salimos por fin de la sala de conferencias. Justo entonces Casey pasa por el pasillo llevando una taza de café. Jason parpadea y luego entrecierra los ojos.

      Joder. Aún no la ha reconocido y no estoy segura de querer que lo haga. Doy un paso adelante y le bloqueo la vista. Teniendo en cuenta el revuelo que ha causado en la oficina mi búsqueda, dudo que le haga ilusión descubrir que está aquí.

      "Tu ayudante nos ha informado de que pronto te irás de la ciudad", dice Mya. "Es una pena. Esperaba que este año pudieras asistir por fin a la Gala Previa".

      Me detengo bruscamente cuando llegamos a la entrada de la oficina. La recepción está vacía. Lo cual es extraño porque acabo de ver a Casey dirigiéndose hacia aquí.

      ¿Quizá pueda quedarme un rato y esperar a que vuelva? No quiero perder la oportunidad de despedirme y ver sus mejillas enrojecer de nuevo.

      Entonces pienso en todas las cosas que tengo que hacer esta tarde. No tengo tiempo para esperar a una mujer que ni siquiera quiere verme. Tengo que coger un avión y luego reuniones toda la semana.

      James se frota las manos. "La Gala Previa siempre es un buen momento. Los empleados se divierten mucho. Es más divertida que la típica reunión de empresa".

      Después de un largo día, de repente sonrío. Puede que Casey no quiera hablar conmigo, pero no puede ignorarme si estamos en la misma función. Una función a la que he sido invitado.

      "¿Una reunión de empresa? ¿Suelen acudir todos los empleados?".

      Si a James le sorprende mi repentino interés, no lo demuestra. "Sí, es obligatorio para los empleados. Aunque no lo fuera, seguro que vendrían de todos modos. Menuda fiesta montamos".

      "Quizá nos quedemos en la ciudad".

      Vuelvo a estrechar la mano de James y luego la de Milo y Mya, y les prometo que nos pondremos en contacto para la siguiente fase de planificación de nuestra campaña. Les sigo con la mirada mientras regresan a sus despachos, por si alguien sale del pasillo.

      Una vez que estamos solos, Jason se inclina. "Vale, ¿qué te pasa? ¿Ahora quieres quedarte en la ciudad? Odias estar aquí".

      Levanto el móvil, intentando conseguir mejor señal. "No me pasa nada. Sólo me encuentro con ganas de fiesta".

    

  







            CAPÍTULO NUEVE

          

          

      

    

    






CASEY

        

      

    

    
      Observo desde la esquina cómo el hombre antes conocido como Andrew camina por el pasillo con un séquito de personas entre las que se encuentran todos mis jefes. Ver a James, Mya y Milo estrecharle la mano es el recordatorio perfecto de lo increíblemente jodido que estoy.

      ¿Cómo voy a explicar todo esto? Acabo de empezar a sentirme cómodo aquí, como si supiera lo que hago y estuviera contribuyendo realmente a la empresa.

      Ahora todo mi duro trabajo está a punto de deshacerse y todo lo que se necesita son unas pocas palabras del hombre que vi por última vez desnudo y roncando.

      El hombre que ahora mismo está en la entrada de la oficina con aspecto de estar despreocupado. Lleva un traje gris a rayas que muestra un cuerpo musculoso y tonificado que conozco por experiencia. Incluso la forma en que su pelo negro se riza sobre el cuello es sexy.

      El hombre es literalmente un sueño húmedo andante.

      También es muy arrogante. ¿Cuál fue ese tiro de despedida?

      No olvidaré esa noche en mucho tiempo. Y tú tampoco.

      ¡Uf, es insufrible!

      ¿Cómo sabe que no lo he olvidado ya? Por lo que él sabe, tal vez tengo aventuras de una noche todo el tiempo y nuestra noche juntos fue sólo una típica noche de lunes.

      Saca el móvil del bolsillo interior de la chaqueta y lo levanta como si quisiera tener mejor cobertura. El movimiento hace que se le suba la chaqueta. Toda la sangre abandona mi cerebro cuando se da la vuelta, ofreciéndome una vista premiada de su culo.

      No tiene nada de típico.

      Trago saliva y desvío la mirada un momento. ¿Y si se da la vuelta y me pilla mirando? Pero, como un imán, mis ojos vuelven una y otra vez.

      Dios, ese hombre sabe llevar traje.

      Me relamo los labios mientras recorro con la mirada sus brazos delgados y sus anchos hombros. Los mismos brazos que recuerdo que me sujetaban mientras su cuerpo se impulsaba sobre el mío. Los hombros sobre los que enganché las piernas mientras me hacía correr una y otra vez, como si fuera su misión.

      ¿Cuántas veces me he despertado de madrugada, húmeda de sudor, con los pechos apretados y doloridos después de soñar con él?

      Es una tortura mental, recordar esa noche cuando sé que no puede volver a ocurrir.

      Respiro aliviada cuando André y el resto de su equipo suben por fin al ascensor. Una vez que se cierran las puertas, vuelvo al mostrador de recepción. Espero que nadie se haya dado cuenta de que lo he dejado desatendido tanto tiempo.

      "Oye, ¿dónde desapareciste?" Anya se inclina sobre el escritorio para coger su bolsa de patatas fritas. "¡Bingo! Sabía que había olvidado algo antes".

      "En ninguna parte. Sólo estaba... eh... tomando café". Levanto la taza de café que he cogido de la sala de descanso. Luego la cubro con la mano antes de que se dé cuenta de que está vacía.

      Anya se mete una patata frita en la boca con un sonoro crujido. "Estás raro".

      "¡No estoy siendo raro! Sólo estoy totalmente avergonzada de haberme estrellado y quemado delante de todos antes".

      "No ha sido para tanto". Anya sonríe comprensiva ante mi mirada escéptica. "De verdad, no lo fue. Y al menos el cliente fue amable. Hacía años que no lo veía tan amable".

      Me concentro en la pantalla del ordenador y mis dedos golpean el teclado con más fuerza de la necesaria.

      Se mete otra patata frita en la boca. "Sabes, es gracioso que aparezca justo después de que habláramos de tener una aventura".

      Mis manos se congelan sobre el teclado. "¿Qué quieres decir?"

      "Bueno, es exactamente el tipo de chico perfecto para algo casual. Tienes que elegir a alguien que no espere ningún romance desordenado o complicaciones. Alguien sofisticado".

      Dejo escapar un suspiro exasperado. "Creo que está un poco fuera de mi alcance, Anya".

      Ella resopla. "Bueno, sí, pero eso podría ser exactamente por lo que funciona. Está tan acostumbrado a ser acosado por los medios cuando sale con actrices y modelos de Instagram que podría disfrutar de la oportunidad de tener una aventura con alguien bajo el radar".

      Es una verdadera lucha mantener mi cara quieta. Anya no tiene ni idea de lo cerca que está de la verdad. Claramente Andrew, hah, estaba fuera buscando algo de sexo casual con alguien que no le reconociera la noche que nos enrollamos.

      Mi corazón se hunde un poco al pensarlo. Aunque me escapé aquella noche, después me arrepentí. Nos lo pasamos muy bien hablando incluso antes de salir del bar. Parecía un buen tipo y ya no conozco a muchos así.

      Ahora ni siquiera tengo un buen recuerdo asociado a la última vez que eché un polvo, sólo el amargo conocimiento de que el Sr. Lavin estaba claramente de putas cuando estaba conmigo.

      "¿Acabo de ofenderte? No quise decir nada cuando dije que estaba fuera de tu alcance. Está fuera del alcance de todos. Los hombres así orbitan en su propia galaxia. Vale, ahora me callo".

      Me río. "No me ofendo. Pero no tengo tiempo para aventuras, casuales o no. Este es el mejor trabajo que he tenido y estoy intentando no fastidiarlo. No tengo tiempo para cotilleos".

      Anya no parece convencida. "Si vas a trabajar con el equipo de marketing en esto, tienes que dedicar tiempo a los cotilleos. Necesitas saber todo lo que hay que saber sobre el Sr. Lavin".

      Por desgracia, tiene razón. Lo poco que pude leer anoche antes de dormirme no fue suficiente. Pero leí lo suficiente como para saber que esta cuenta es un gran problema.

      Andre Lavin es una gran cosa.

      También es cliente.

      Ahora sólo tengo que convencer a mi cerebro para que piense en él de esa manera en lugar de como el mejor sexo que nunca volveré a tener.
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        * * *

      

      Aunque intento mantener la calma, el resto del día estoy fuera de juego. Los consejos de Anya pasan por mi cabeza mientras transfiero llamadas y luego paso un rato con Mya repasando la nueva campaña de Lavín.

      Irónicamente, el material que me enseña se centra en la cuenta de Instagram del Sr. Lavín. Nunca me han gustado mucho las redes sociales, así que hojear su feed es fascinante y humillante a la vez. Tengo que parar cuando llego a las fotos de él en un yate con una famosa actriz de Hollywood.

      Nuestras vidas no podrían estar más separadas. Tal vez este sea el recordatorio que necesito. Cuando llego a casa, me siento como si hubiera trabajado el día más largo de mi vida.

      "¡Por fin! Estás en casa. Entra aquí."

      Chillo cuando me arrebatan el pomo de la puerta de la mano. Ariana me agarra del brazo y me empuja al interior.

      "¿Qué está pasando?"

      Ariana se cruza de brazos. "Mya me acaba de hablar de la fiesta de mañana por la noche. Así que me he tomado la libertad de echar un vistazo a tu armario. Que es un poco aburrido, por cierto. ¿Quién no tiene un alijo de porno o incluso un vibrador enterrado en el fondo?".

      Dejo caer mi bolso al suelo. "Siento decepcionarte. Me aseguraré de conseguir algo escandaloso para entretenerte la próxima vez que husmees".

      Ari no me entiende y se limita a aplaudir. "Hazlo. Pero de todos modos, mi punto es que vas a esta fiesta, que Mya dice que es una gran cosa, pero no veo ninguna ropa de fiesta en tu armario ".

      "Tengo un vestido negro".

      Ari coge algo del sofá. "Espero que no sea este vestido negro".

      "¿Qué tiene de malo ese vestido?"

      Parece desconcertada. "No tiene escote. Y parece que te cubre los tobillos. Sé que he sido una compañera de piso de mierda, pero no puedo dejar que salgas así. Nos vamos de compras. Ya le envié un mensaje a Mya".

      Es como si parpadease y me encontrase en un probador desnuda hasta los calzoncillos. Mya y Ariana están fuera discutiendo sobre si necesito o no tacones de aguja. La ropa está desparramada por el amplio espacio como si hubiera sido alcanzada por un huracán.  Bueno, en cierto modo lo estaban.

      Huracán Ariana.

      La mujer es fácilmente una categoría cinco cuando se trata de sus poderes de persuasión.

      "No estoy seguro de cómo llegué aquí. Creo que me desmayé".

      Anya se ríe detrás de mí. "Famosas últimas palabras".

      "Gracias por venir". Le había mandado un mensaje a Anya para encontrarnos en la tienda una vez que me di cuenta de que Ariana iba en serio.

      Como parecía que no me iban a dejar salir del apartamento mañana por la noche a menos que tuviera un vestido que no pareciera un saco, pensé que me vendría bien la experiencia de Anya. Ella siempre se ve increíble.

      "¿Estás de broma? Acepto cualquier excusa para ir de compras. Toma, pruébate éste". Me entrega otro vestido, éste de un intenso color amatista.

      Es el tipo de cosas que nunca elegiría para mí, pero he dejado de opinar en la última hora. Está bastante claro que mi gusto no funciona muy bien.

      El vestido es ajustado, así que cuesta mucho trabajo meterse en él, pero una vez puesto, me queda como un guante. Cuando me giro para mirarme al espejo, se me atascan las palabras en la garganta.

      Lo único que se me ocurre decir es: "Vaya".

      "Eres preciosa". Anya aplaude y hace una reverencia. Se da besos imaginarios en el espejo de cuerpo entero. "Sí, sé que soy brillante. Es mi mayor creación".

      "No puedo creer que sea yo."

      Miro la imagen en el espejo. Normalmente evito los vestidos entallados porque me hacen sentir que cada kilo de más se magnifica. Pero este vestido hace que esos kilos parezcan estar en su sitio. La tela se ciñe y fluye alrededor de mis caderas, haciendo que parezca que tengo una figura de reloj de arena perfecta. Parezco seductora. Confiada. Todo lo que siempre he querido ser.

      "¿Encontraste uno?" La voz de Ariana parece sorprendentemente cerca de la puerta del camerino.

      Oigo la voz de Mya a continuación. "Apártate, bicho raro. No necesita que la mires por la rendija de la puerta como un acosador".

      Desbloqueo la puerta del vestuario para que puedan entrar.

      "Maldición, te ves feroz". Ariana asiente con aprobación.

      El espejo refleja a cuatro mujeres de aspecto muy diverso, pero todas hermosas. Normalmente, me conformo con pasar desapercibida, pero me gusta que me vean. No me cabe duda de que incluso yo puedo llamar la atención con un atuendo como este.

      "Es un vestido atrevido. Exactamente lo que necesito si voy a relacionarme con clientes y hacerme visible". Ojalá Anya y yo estuviéramos solas para poder hacerle la siguiente pregunta, pero quizá sea el destino que Mya también esté aquí. Después de todo, ella sabría la respuesta mejor que nadie.

      "Entonces, ¿la mayoría de nuestros clientes actuales asisten? Si tengo que tratar con el cliente del infierno de nuevo mañana por la noche, hágamelo saber ahora ".

      Mya se burla. ¿"Sr. Lavin"? No, nunca asiste a ninguno de nuestros eventos. Para ser justos, no le culpo. Es un largo camino para viajar sólo para una fiesta".

      Miro a Anya confundido. "¿Un largo camino? ¿Qué quieres decir?"

      Mya se encoge de hombros. "Tiene que ser un vuelo de nueve horas, por lo menos. Milán a DC".

      "¿Milán?"

      Mi confusión debe de ser evidente porque Mya deja de juguetear con su traje en el espejo. "Sí. El Sr. Lavin es italiano. ¿No te lo había dicho? Vive en Milán".

      Me cuesta mucho trabajo mantener la cara inexpresiva. "No, no creo que me hayas dicho eso".

      Anya se encoge de hombros. "Es algo bueno, ¿verdad? Probablemente no lo verás hasta dentro de seis meses, por lo menos".

      "Cierto. Algo bueno".

      Cuando levanto la vista, Ariana me observa en el espejo. Me fuerzo a sonreír.

      "Vale, este vestido es el elegido. Ahora sólo tengo que averiguar qué voy a hacer con mi pelo".

      Mientras me quito el vestido y vuelvo a ponerme mi propia ropa, me recuerdo a mí misma que no tengo motivos para estar triste.

      Ninguna razón en absoluto.
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      Me muevo ligeramente y aprieto los dedos alrededor de mi copa de champán vacía mientras miro fijamente el enorme avión suspendido en el aire sobre mi cabeza.

      La gala previa se celebra en el National Air and Space Center, un lugar poco habitual pero absolutamente impresionante. Camareros vestidos de etiqueta van de un lado a otro cargando bandejas de champán, y una pequeña banda toca jazz suave en una esquina. Una mujer se desliza con un collar de esmeraldas del tamaño de una moneda de 25 centavos.

      No es exactamente mi típica noche de sábado.

      Me pongo más erguida, agradeciendo de repente todas las veces que mi madre me corrigió la postura e insistió en que llevara tacones a la iglesia. Nunca tuvimos mucho dinero, pero mi madre estaba decidida a educarme "como Dios manda", como una auténtica dama sureña. Odiaba las ideas anticuadas de mi madre cuando era pequeña, pero ahora estoy muy agradecida por ellas. Las otras mujeres de la sala parecen de las que llevan encajes y perlas incluso cuando duermen.

      Definitivamente ya no estoy en Gracewell.

      Miro el cartel de la pared para leer más sobre la exposición. Es un Boeing 314. No sé qué significa, pero al menos leer la información me da algo que hacer.

      Un camarero me ofrece otra copa de champán y la cojo, agradecida de tener algo que hacer con las manos. Levanto la copa y bebo un buen trago. Los demás están absortos en sus conversaciones y nadie parece reparar en mí, lo que probablemente sea bueno. Alguien que pasa por mi izquierda choca con mi codo y el champán me salpica la mano.

      "Oh hola, Casey. No te había visto". Milo Hamilton me sujeta el brazo con firmeza y muestra una sonrisa dentada. "Normalmente no soy tan torpe".

      Es imposible no devolverle la sonrisa. "No hay problema. ¿Dónde está Mya?"

      Un camarero aparece como por arte de magia, coge mi vaso y me entrega varias servilletas para limpiar el derrame.

      "Mya aún no ha llegado. Viene directamente de una reunión con un cliente. Hasta entonces, me veo obligado a socializar por mi cuenta".

      En ese momento, la música cambia a un ritmo alegre. Milo me tiende la mano y yo la cojo automáticamente.

      "Bailemos".

      Cuando se dirige hacia el centro de la pista, donde ya bailan varias parejas, empiezo a dudar.

      "Intentaré no pisarte", bromeo.

      Me lleva por los pasos del baile, dándome suaves empujoncitos a derecha e izquierda. Me hace girar y me quedo con la boca abierta de sorpresa cuando no tropiezo, sino que ejecuto un giro perfecto.

      "¡Vaya! ¡Lo he conseguido! Haces que parezca tan fácil".

      Milo guiña un ojo. "Me imaginé que debía ser suave contigo. Te agradezco que te apiadaras de mí para que no tuviera que quedarme solo".

      Me río cuando pone cara de súplica. Está siendo muy amable. Porque, por las miradas de envidia de las mujeres que nos rodean, veo que no le faltarían compañeras si decidiera mezclarse. Es mucho más probable que se apiade de mí.

      "Estoy más que feliz de pasar el rato contigo. Estuve a punto de dejarlo e irme a casa".

      Milo me mira pensativo. "No creo que quieras hacer eso. No hasta que saques a tu admirador de su miseria".

      "¿Admirador?" Automáticamente mi cabeza gira alrededor de la habitación. "¿De qué estás hablando?"

      Milo mira detrás de mí. "Ya verás".

      Me giro lentamente y observo la sala. La gente se aparta cuando alguien pasa. Me zumban los oídos y se me eriza el vello de la nuca.

      De alguna manera lo sé.

      André aparece por fin en el centro de la multitud y viene a ponerse a nuestro lado. Sus ojos no se apartan de los míos, pero sus palabras son para Milo.

      "Esto no parece justo, Sr. Hamilton. No puedes quedarte con todas las mujeres hermosas para ti".

      Milo echa la cabeza hacia atrás y se ríe. Es un hombre tan guapo, con su pelo castaño ondulado y sus ojos azules. Pero su risa no me acelera el corazón. Su tacto no me hace perder el aliento. Sólo un hombre tiene ese efecto en mí y está a mi lado, observándonos con una mezcla de desconfianza y hostilidad.

      "Todo lo que voy a decir, Sr. Lavin, es que ahora estamos en paz". Milo parece disfrutar de la incomodidad de Andre.

      Miro entre los dos hombres. "¿Incluso? ¿Qué significa eso?"

      André gruñe algo en italiano, lo que hace que Milo sonría aún más. Me cruzo de brazos mientras los dos siguen mirándose fijamente.

      "¿Hola? ¿Puede alguien decirme qué está pasando aquí?"

      Milo niega con la cabeza. "Dejaré que eso lo explique el Sr. Lavin. Me alejo de la línea de fuego". Se da la vuelta y se une a un grupo cercano.

      Me vuelvo y veo a André observándome con una mirada intensa.

      "El Sr. Hamilton sólo me está pagando por un pequeño malentendido que ocurrió mientras cortejaba a la Sra. Taylor. Estoy empezando a entender su posición".

      "Oh, ¿salías con Mya?" Sólo puedo esperar que el temblor de mi voz no sea tan obvio para él como lo es para mí.

      "No. Sólo pensó que lo era. Eso ya fue bastante malo, créeme". Sus ojos se fijan en mi cara. "Así que sólo seremos nosotros dos. ¿Decepcionado?"

      Me pongo una mano sobre el escote, cohibida. El movimiento atrae su atención hacia allí y veo cómo se le dilatan las pupilas antes de volver a mirarme a la cara.

      "Por supuesto que no. Siempre me alegra hablar con usted, Sr. Lavin".

      Hace una mueca. "No me llames así. Por favor". La última palabra es menos una orden y más una súplica. "Llámame André. No estamos en la oficina. No hay necesidad de ser formal".

      Sólo puedo mirarle fijamente durante un largo momento. Se comporta de un modo tan extraño. Me cuesta creer que realmente le importe cómo le llamo. Sobre todo porque no parecía importarle demasiado cuando nos conocimos.

      Solté un suave resoplido. Llevaba toda la noche llamándole por el nombre equivocado y él no decía nada.

      "De acuerdo. Andre."

      Solo pronunciar su nombre me sube el calor a las mejillas. Los latidos de mi corazón tartamudean y luego empiezan a latir al doble.

      "¿Por qué no te importaba tanto cómo te llamaba cuando nos conocimos? Te estuve llamando Andrew toda la noche".

      "No me di cuenta hasta que fue demasiado tarde. Había tanto ruido ahí dentro y se oía tan cerca. Supongo que no importa".

      Pero quiero decirle que sí importó. Que todo lo que hablamos aquella noche se me ha quedado grabado. Que durante los dos últimos meses me he preguntado por el tío bueno que vendía ropa de hombre y si alguna vez tuvo la oportunidad de hacer algo más. Algo noble.

      Lástima que todo fuera mentira.

      Ahora tiene todo el poder. Con una palabra a Mya o James, puede hacer que no sólo me quiten de la cuenta, sino que probablemente me despidan. Según todo lo que he oído, no es un cliente que puedan permitirse el lujo de cabrear.

      Así que me quedaré aquí y entablaré una conversación cortés.

      Pero nunca volveré a confiar en una palabra suya.
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      Hay momentos en los que me cuestiono mi creencia en un poder superior. Demasiadas personas malas prosperan mientras las buenas sufren. Pero esta noche me he reafirmado en mi creencia en el principio del karma.

      Porque ver a Milo Hamilton bailar con Casey parecía que sólo podía ser un castigo kármico.

      La miro. Ahora que la tengo para mí solo, debería sentirme mejor, pero, de algún modo, tenerla a solas sigue sin calmar los celos irracionales que siento. Quizá porque sigo viendo las manos de Milo sobre su espalda desnuda.

      ¿De dónde demonios ha sacado ese vestido?

      La Chica Torpe viste vaqueros y camisetas, no satén que abraza cada curva y muestra una cantidad alarmante de piel resplandeciente.

      ¿O es sudor? ¿Está sudando porque hace calor aquí o porque le gustó bailar con Milo?

      Sólo de pensarlo me vuelvo loco.

      Por suerte, alguien se detiene a saludar, lo que me ahorra preguntarle por su vestido, su sudor o cualquier otra cosa que pudiera valerme una copa de champán en la cara. El hombre que me estrecha vigorosamente la mano es el director general de una empresa de Fortune 500, pero no recuerdo su nombre. Mi mente está completamente en blanco.

      Bueno, no en blanco. Mi mente está completamente ocupada con el recuerdo de cómo Casey se ve sudoroso y sin llevar nada puesto.

      La mujer en cuestión ha llamado la atención del director general. La mira con aprecio y, de repente, me importa un bledo cómo se llama. Casey se mueve lentamente hacia la izquierda, como si esperara que no me diera cuenta de que se aleja. Es hora de poner fin a esta conversación. Me despido con un gesto y me vuelvo hacia Casey.

      "¿Has comido algo? Déjame al menos traerte algo de beber". Miro a mi alrededor buscando desesperadamente la comida.

      "Oh no, no es necesario."

      Quizá ella no lo necesite, pero yo sí. Cojo dos vasos de la bandeja de un camarero que pasa.

      "Así que has estado en la Agencia Mirage todo este tiempo". Sacudo la cabeza ante la ironía.  "Y pensar que no acudía a esas reuniones. Si lo hubiera sabido, habría estado en la agencia todos los días".

      "¿Por qué?" Da un pequeño sorbo a su champán, evitando mis ojos.

      "¿Cómo que por qué?"

      "¿Por qué habrías venido a la agencia si hubieras sabido que yo estaba allí?"

      Frunzo el ceño. "¡Porque me abandonaste!"

      Se ríe y, aunque sea a mi costa, me alegra verlo. Al menos ahora me habla. Y ya no sonríe a otros hombres.

      "No esperes que me crea que eso te importa de verdad. Seguro que has hecho lo mismo muchas veces. Además, si no me hubiera ido cuando lo hice, de todos modos te habrías inventado una excusa para librarte de mí por la mañana".

      "No. Yo no habría hecho eso. Planeaba compartir el desayuno contigo. Llevarte a casa. Pedirte tu número".

      Parece escéptica y probablemente éste no sea el mejor lugar para hablar de ello. Su preocupación por ser tratada de forma diferente en un entorno profesional es válida. Sé cómo piensa la gente y cómo corren los cotilleos. Lo último que necesita es que uno de sus compañeros escuche esta conversación.

      "Ven. Alejémonos de la multitud. Necesito un poco de aire". Le hago señas para que me siga escaleras arriba hasta el segundo nivel. Hay una mesita al final de la escalera donde colocamos los vasos.

      Casey se acerca a la barandilla que da al piso de abajo. "Creía que no ibas a venir esta noche. ¿No estás ocupado?"

      "Por supuesto. Pero estoy aprendiendo a dedicar tiempo a lo que es importante para mí". Le sostengo la mirada, queriendo que vea y sepa la verdad de mis palabras. "La vida es para vivirla, ¿verdad?"

      Este lado del edificio está en la sombra, con sólo un poco de iluminación tenue que se refleja desde el piso principal. Desde aquí podemos observar a todas las parejas que se mezclan y bailan abajo. Casey se estremece e inmediatamente me quito la chaqueta y me la cuelgo sobre los hombros.

      "Gracias. Me mira, insegura. "No tenías por qué hacerlo".

      "Quería hacerlo".

      Está a punto de decir algo más cuando el ruido de pasos nos hace volvernos a los dos. Una mujer, evidentemente ebria, sube las escaleras.

      Una vez arriba, se nos queda mirando y suelta una risita. "¿Qué? ¿Andre Lavin está aquí? ¿Puedo hacerme una foto?"

      Internamente, maldigo su sincronización. Aunque siempre me gusta hacerme fotos con los fans, Casey parecía a punto de decir algo. Ahora se ha retirado sobre sí misma, con los ojos cerrados.

      Va a ser un verdadero reto conseguir que se abra de nuevo. Especialmente cuando la evidencia de lo diferentes que somos sigue siendo arrojada en su cara.

      "Por supuesto", respondo, poniéndome junto a la joven.

      El sonido del obturador de su cámara resuena en el espacio que nos rodea mientras se hace un selfie tras otro, poniendo caras raras en algunos y labios de pato en otros.

      Por fin ha terminado.

      "¡Dios mío, esto es increíble!" Ella me agarra en un abrazo repentino y al instante estoy de vuelta en esa alfombra roja viendo un cuchillo que viene a través del aire.

      No puedo respirar.

      Cuando recupero el control, la joven ya se ha ido. Respiro entrecortadamente. Los ataques de pánico se sucedieron con rapidez y furia durante el mes siguiente al incidente, pero pensé que ya los había superado.

      Pero esta noche he aprendido una dura lección.  La ansiedad puede volver en cualquier momento y en cualquier situación.

      "Eso pasa mucho, ¿eh?"

      Mi corazón vuelve a latir con fuerza. ¿Qué querrá decir? ¿Se ha dado cuenta Casey de mi reacción? Entonces me doy cuenta de que se refiere a la mujer que me está haciendo la foto.

      Lentamente, vuelvo a acercarme a la barandilla. "Los hinchas me han convertido en lo que soy".

      Sus ojos miran hacia la barandilla. Entonces me doy cuenta de lo que ha llamado su atención. Me tiemblan las manos. Mis dedos se aprietan alrededor de la barandilla del balcón.

      "¿Estás bien?", pregunta en voz baja.

      "Bien. Sólo cansada".

      La expresión de su cara me dice que no me cree. Pero no estoy dispuesta a hablar de lo que acaba de ocurrir ni de lo que pasó en la alfombra roja unos meses antes de conocernos. Así que le doy la misma explicación que suelo dar a Philippe cuando se da cuenta de que no soy yo misma.

      "Creo que estoy agotado. Antes me inspiraba la gente que me rodeaba, la energía de cada ciudad que visitaba, las vistas, los sonidos. Pero desde hace tiempo nada me inspira. Todo parece igual. No hay misterio. No hay emoción".

      "Sin misterio ni emoción, ¿eh? No sabía que fuera tan aburrido".

      Fantástico. Ahora piensa que estoy insultando a su empresa.

      "Lo siento. Eso salió mal. Es que toda esta rutina es tan... rutinaria".

      Los dos nos reímos. Contemplo el recinto, observo la decoración de buen gusto y la gente elegantemente vestida. El ritmo de mi corazón disminuye y la opresión de mi pecho se calma. Observar la actividad de abajo me ayuda a calmarme. Entonces el brazo de Casey roza el mío y me doy cuenta de que no es la sala lo que me tranquiliza.

      Es ella.

      "No puedo imaginarme considerar el champán y los hoteles de cinco estrellas como algo rutinario", comenta Casey. "Supongo que vienes a muchas fiestas como ésta. Pobrecito, tu vida es muy difícil".

      La sorpresa me hace ponerme erguida antes de que una sonrisa se dibuje en la comisura de mis labios. "Sueno como una niña mimada, ¿eh?

      "Tal vez un poco. Pero realmente creo que te equivocas. La gente puede parecer predecible a veces, pero nunca es aburrida. La gente es complicada y fascinante".

      Señala el nivel inferior. Una pareja baila en un rincón oscuro, ajena a todo lo que les rodea. "Este es un ejemplo perfecto. Dime lo que ves".

      Entrecierro los ojos y miro a la pareja. "Veo a una pareja bailando. Lo veo a menudo en estas fiestas. La gente se aburre y se va. Al crecer, mi hermano y yo nos vimos obligados a asistir a muchos actos sociales. A mi madre le preocupan mucho las apariencias".

      Mis recuerdos de aquellas fiestas conmocionarían a mi dulce Niña Torpe hasta los dedos de los pies.

      "Si supiera a cuántos de sus amigos remilgados hemos pillado en situaciones comprometidas a lo largo de los años, probablemente no habría insistido tanto en que asistiéramos a esas fiestas".

      Vuelve a señalar con la cabeza a la pareja. "Dices que son pareja, pero ¿cómo lo sabes? ¿Sólo porque bailan juntos?".

      Me inclino cerca. "No, supongo que por la forma en que tiene la mano en su culo".

      Vuelve a mirar por encima de la barandilla. El hombre tiene una mano sobre las nalgas de la mujer mientras con la otra frota lentamente la piel expuesta por el escote del vestido. La mujer se pone de puntillas para acercar su boca a la de su amante.

      Obviamente no les importa que nadie pueda verlos y a mí tampoco me importaría. Si encuentras a alguien que te hace sentir así, no debería importarte nada más que estar juntos.

      "Eso no significa que sean pareja", continúa Casey, a pesar de que su cara está ahora muy roja. "Mira cómo se tocan. Están tan desesperados. Tan urgentes. Quizá sean amantes prohibidos. Tal vez no se han visto en mucho tiempo y esta es su única oportunidad de estar juntos."

      "Eso es muy romántico".

      Ella sonríe. "Pero no estás de acuerdo".

      "Es más probable que sean otro matrimonio aburrido que se cansó de socializar. Pero me gusta más tu versión".

      Nos volvemos el uno frente al otro y ella tropieza ligeramente y se agarra a mí para no caerse. Su escote se atasca contra mi pecho y me da miedo respirar porque no quiero hacer nada que la haga soltarse de mis brazos.

      "Sigo teniendo que pedirte disculpas. Quizá sea una indirecta", tartamudea Casey.

      "¿No te he dicho ya que no hay nada por lo que disculparse? Y menos por algo que te ponga en mis brazos". Bajo la cabeza y rozo sus labios con los míos. Y como todas las veces que nos hemos tocado, es como estar envuelto en llamas.

      Gime suavemente y su boca se relaja bajo la mía. Levanto una mano y, tímidamente, le toco la cara. Sus dedos me rodean la muñeca y me sujetan mientras su pequeña lengua se escabulle para rozarme los labios.

      "Casey, dulce niña. Cada vez que te toco, pierdo el control".

      De repente no estamos en un lugar público donde cualquiera podría acercarse en cualquier momento. Volvemos a aquella habitación de hotel donde podíamos tocarnos, saborearnos, provocarnos y tentarnos toda la noche.

      Donde no éramos cliente y empleado, sino dos personas que no querían pasar la noche solas. Que querían ser vistas.

      Casey se pone de puntillas y eso lo cambia todo. Nuestros cuerpos están perfectamente alineados, sus pechos rozan mi pecho y sus caderas son el soporte perfecto para la dura polla que sé que siente presionando su vientre. Esta vez será igual de bueno, ya lo sé.

      El fuego y la pasión no han disminuido en los últimos meses. En todo caso, ha aumentado.

      "Casey, tenemos que volver dentro. Al menos tenemos que despedirnos de los demás antes de irnos".

      "¿Irme?" Sus ojos se abren y se mueven como si viera las cosas por primera vez. "Oh, no, no podemos irnos". Se aparta tan rápido que me sobresalto y la dejo ir.

      "¿Qué te pasa, cariño?". Observo, perpleja, cómo Casey se ajusta los tirantes del vestido a los hombros y se pasa una mano por la boca. Alargo la mano para volver a estrecharla entre mis brazos, pero ella se aparta negando furiosamente con la cabeza.

      "¿Por qué estás realmente aquí esta noche?" Casey susurra, su voz torturada. "Mya me dijo que nunca vienes a estas fiestas. Que vives en Milán".

      Ah, no me extraña que se haya mantenido a distancia.

      "Por ti. Tenía que volver a verte. Y sé que tú también querías volver a verme".

      "Por supuesto. ¡Eres tan arrogante! Apuesto a que no puedes imaginar a ninguna mujer que no quiera subirse a tu montaña rusa por segunda vez, ¿eh?".

      No me molesto en reprimir una sonrisa sucia. "Si no recuerdo mal, fueron tres veces antes de quedarnos dormidos y entonces me despertaste con tus labios por todas partes...".

      Sus manos vuelan para taparme la boca. "Vale, no necesito una repetición instantánea".

      "Lo sabes. Y yo también. ¿De verdad puedes fingir que esa noche no significó nada para ti? ¿Que quieres seguir con tu vida sin experimentarlo de nuevo?"

      Puedo ver la confusión en su cara. Quiere esto, pero tiene miedo. Y me gustaría poder calmar esos miedos, pero no sé cómo.

      "Sí, eso es exactamente lo que quiero", dice finalmente Casey, dando un paso atrás y levantando la mano para impedir que me acerque. "Y como estoy segura de que mañana estarás de vuelta en Milán de todos modos, es lo mejor. Buenas noches, Andre".

      Hace unos meses, habría insistido más, habría intentado explicar que una química como la nuestra no se puede negar. Pero he aprendido que hay que combatir el fuego con un lanzallamas y que el momento oportuno lo es todo.

      "Buenas noches, Casey."

      Corre hacia los escalones y baja tan rápido que me preocupa que se caiga. Mira hacia atrás una sola vez, con ojos enormes. Algo parecido al arrepentimiento se dibuja en su rostro antes de darse la vuelta y bajar al primer piso.

      "¿Qué demonios acaba de pasar?" Me paso las manos por el pelo. Hasta hace unos minutos, ella estaba a mi lado. Todavía puedo saborearla y sentir sus suaves curvas torturándome. Pero teniendo en cuenta que acabo de maltratarla en un lugar semipúblico por el que podría haber pasado cualquiera de sus compañeros de trabajo, tengo suerte de que no me haya abofeteado.

      Me lo merezco.

      Exhalé un largo y lento suspiro. La presioné demasiado y la asusté. Sigo equivocándome.

      Unos pasos suenan en la escalera detrás de mí y me doy la vuelta, esperando que tal vez Casey haya vuelto. Milo Hamilton está allí sonriendo.

      Mira hacia abajo, a mi evidente estado de excitación. "¿Las cosas no van tan bien?"

      "Aparentemente no".

      Su risa cómplice me sigue mientras le empujo y bajo las escaleras hasta la planta principal.

      Ella cree que esto es el final y que hemos aclarado las cosas. Espera ir a trabajar el lunes y que su vida continúe exactamente igual que antes, que nuestra pequeña aventura sea cosa del pasado.

      Es casi suficiente para hacerme sentir culpable por lo que estoy planeando.

      Casi.
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      Subo con dificultad los escalones de mi edificio de apartamentos, mis tacones se enganchan en los surcos de la escalera de hormigón.

      Tras mi alocada carrera desde el balcón, me topé directamente con Anya, que echó un vistazo a mis ojos desorbitados, mi pelo despeinado y mis labios hinchados y se ofreció a llevarme a casa. Anya tuvo el tacto de no preguntarme qué había estado haciendo.

      Sólo puedo esperar que nadie más se haya dado cuenta de mi precipitada marcha.

      O me vio acercarme a un cliente.

      Abro la puerta y tiro las llaves a la mesa de la entrada, donde caen con estrépito junto al correo. Me quito los zapatos y, por último, el sujetador.

      Ahora me siento mejor.

      Cuando abro los ojos, Ariana está de pie en la cocina. "¿Una noche dura?"

      Me encojo de hombros y me paso una mano por el pelo, cohibida. Aunque me veía bien cuando me miro en el coche, me siento despeinada. Como si todo el mundo se diera cuenta de que me he estado besando con alguien con quien no debería.

      "¿Cómo fue tu primer gran evento de empresa? ¿Divertido? ¿Aburrido?" Ariana se inclina para inspeccionar el contenido de la nevera.

      "Estuvo bien. Mucha comida y champán gratis".

      Ariana se levanta de repente. "¿Bebida gratis? ¡Mya no me dijo eso! Maldita sea, debería haber ido".

      "Sí, probablemente tomé demasiado".

      De repente quiero contárselo a alguien. Mantener este secreto va a ser muy difícil y no puedo decírselo a Anya ni a nadie con quien trabaje. Sólo necesito una persona con la que pueda desahogarme, que me entienda y pueda darme algún consejo.

      Ariana está por ahí pero también parece que sabe mucho de citas y toda la mierda que eso conlleva. Necesito que alguien me diga qué se supone que debo hacer en esta situación porque no tengo ni idea.

      "¿Puedes guardar un secreto?"

      Se tapa la boca con las manos. "¿El secreto tiene algo que ver con por qué volviste a casa de una fiesta de empresa con el pelo recién cogido?"

      "¡Maldita sea!" Me precipito hacia el espejo que hay junto a la entrada y luego me doy un manotazo en el mechón de pelo que me cae despreocupadamente sobre la oreja. "¡Eso significa que salí del evento con este aspecto!"

      Ariana se deja caer en el sofá. "Pudo ser por bailar demasiado o quizá te caíste porque bebiste demasiado. Mientras nadie te viera hacer nada, no pasó nada".

      Me giro lentamente. "Esa es la parte de la que no estoy seguro".

      "Dímelo. Sabes que quieres".

      Suspiro y me dejo caer en el sofá junto a ella, con el satén púrpura de mi vestido arrugándose debajo de mí. "Primero, tienes que prometerme que no se lo dirás a nadie. Lo que se revele en este sofá tiene que quedarse en el sofá. A nadie, Ariana. Ni siquiera a Mya. Especialmente Mya".

      "Espera, ¿por qué especialmente no Mya? Oh no, no querrás decir que Milo ... "

      "No, no, no. Definitivamente no".

      La estoy cagando. Ahora la tengo cuestionando si el marido de su mejor amiga es una basura.

      "Él no. Pero alguien más que Mya conoce. ¿Sabes quién es Andre Lavin? Es uno de los clientes de la agencia".

      Se queda boquiabierta. "Espera, ¿el diseñador italiano buenorro? Recuerdo cuando Mya estaba tratando de conseguir esa cuenta. Era un gran negocio".

      "¡Sí! Es un gran, enorme problema. Y tal vez nadie vio lo que pasó, pero si lo hicieron, me van a despedir. No quiero que me despidan, Ari. ¡No puedo volver a estar arruinado y viviendo en ese motel espantoso!"

      Ni siquiera estoy seguro de que mis divagaciones tengan sentido a estas alturas, pero espero que Ariana lo entienda.

      "Vale, vamos a calmarnos", dice Ariana con el tipo de voz delicada que usas cuando intentas que un animal rabioso no ataque.

      No es que esté muy lejos de la realidad. La enormidad de lo mal que está todo esto finalmente me ha golpeado y estoy en pánico.

      "No puedo calmarme. La gente del trabajo me está conociendo y estoy empezando a hacer amigos. No quiero empezar de nuevo en otro sitio".

      "Eso no va a pasar. Sólo era..." Me mira expectante.

      "Un beso. Me besó en el balcón de arriba. Luego salí corriendo".

      "Vale, un beso no está tan mal". Suelta una carcajada repentina. "Maldita sea, me tenías preocupado por un segundo. Pensaba que ibas a decir que os habíais acostado en un armario o algo así".

      Suelto un suave gemido antes de poder detenerlo.

      Me señala a mí. "No te tiraste en un armario después del beso, ¿verdad?"

      "No, no hicimos... eso. Al menos, no esta noche".

      Ariana se limita a parpadear. "Esto no pasa a menudo, pero no tengo ni idea de qué decir. Y yo que pensaba que eras aburrido al principio".

      Suelto una carcajada. "Bueno, no estoy segura de que tener una aventura de una noche con un chico y luego descubrir quién es dos meses después sea por lo que quiero ser conocida".

      "No lo estarás. Sucedió y ahora se acabó. ¿Fue un idiota contigo?" Parece enfurecida por mí.

      "No. Él era ... No estoy seguro de lo que era. Él es tan ... tan ... No lo sé. El hombre piensa que es un regalo para las mujeres. Como si estuviera tan sorprendido de que no quisiera continuar donde lo dejamos hace dos meses, como si el hecho de que mintiera sobre quién es no importara.  ¡Me hace enojar tanto! Pero a veces puede ser tan dulce".

      "Uh-oh."

      En medio de mi perorata, Ariana me mira horrorizada. "¿Qué?

      "Te gusta", acusa.

      "No, no me gusta. Es un capullo la mayor parte del tiempo y además se cree la hostia saliendo con actrices en su yate. Y ni siquiera vive aquí. Pero realmente, ¿quién necesita un barco tan grande, eh? Sólo los tíos a los que les compensa algo tienen barcos tan grandes".

      Ella levanta una ceja. "Bueno, ¿está compensando algo?"

      Frunzo el ceño. "Desgraciadamente, no. Maldita sea, así no es como deberían ser las cosas. Se suponía que era un tipo cualquiera al que no volvería a ver, no un cliente. Ese era el objetivo de un rollo de una noche, evitarme tener que lidiar con estas cosas. ¿Qué va a decir la gente cuando se entere?"

      Ariana aplaude. "Casey, eres un pequeño número caliente. Hazlo tuyo. Trabájalo. No dejes que nadie te haga sentir avergonzada. Los dos erais adultos con consentimiento. ¿Crees que te va a delatar a tu jefe?"

      Instintivamente, niego con la cabeza. "No, no creo que hiciera eso. Además, estará en Europa de todos modos. Mya dijo que es donde suele estar".

      "Bueno, ya está. Se acabó. Se acabó. No es asunto de nadie más. Volverás a trabajar el lunes, con la cabeza alta y serás la mejor recepcionista de la historia".

      Su charla está funcionando. Sería vergonzoso si alguien nos viera, seguro. Pero ella tiene toda la razón. Somos adultos. No es que nadie fue obligado a hacer algo que no querían hacer.

      Si James saca el tema, no mentiré. Pero en realidad, mientras Andre no se queje, ¿por qué le importaría a James? No puedo ser la primera persona que ha bebido demasiado en una fiesta de empresa y ha hecho algo que no debía.

      "Tienes razón. No es asunto de nadie".

      Ariana golpea el aire con el puño. "Ese es el espíritu. Ahora voy a elegir algunos trajes de poder para que los tomes prestados. Créeme, te sentirás más segura si te ves como una perra jefa".

      Vuelvo a mi habitación y me quito el vestido con cuidado. Ha estado bien sentirse princesa por un rato, pero ser glamurosa es un trabajo duro. Es mucho más fácil acurrucarme en mi pijama favorito y leer un buen libro.  Unos minutos después, Ari entra con un montón de ropa.

      "Estos deben encajar y no te preocupes, son todos apropiados para la oficina. Mañana es un nuevo día. Un nuevo comienzo". Sonríe. "Tal vez debería considerar una carrera como oradora motivacional. Soy bastante buena en esta mierda".

      Se da la vuelta para irse, pero se detiene. "Dijiste que no lo verías pronto, ¿verdad?"

      Sacudo la cabeza. "Lo dudo. Por lo que he oído rara vez viene a la oficina y de todas formas vive en Italia".

      "Oh, qué suerte."

      "Sí que lo es. Hubiera sido muy incómodo tener que verlo todos los días".

      "Por supuesto. Además no tienes que preocuparte por ningún ego vengativo".

      No estoy seguro de si esto es Ariana-habla o si eso es una cosa real que debo tener en cuenta. He oído hablar del porno vengativo, que ya es bastante malo. La idea de que alguien pueda hacerle eso a alguien con quien una vez tuvo intimidad me revuelve el estómago.

      "¿Se supone que debo saber lo que significa?"

      Ella sacude la cabeza. "Es el tipo de cosas que sólo conoces si alguna vez te has interpuesto entre un hombre poderoso y su ego. Los hombres así son diferentes. Están acostumbrados a conseguir lo que quieren, cuando lo quieren. Si fuera alguien a quien tuvieras que ver todo el tiempo, te advertiría que estuvieras alerta. Porque los hombres así siempre buscan venganza por sus egos heridos".

      Ahora me está poniendo nervioso.

      No creo que André busque ningún tipo de venganza contra mí sólo porque no quiero volver a acostarme con él. Sólo de pensarlo me siento incómoda.

      Porque si alguna vez lo hizo, significaría que soy oficialmente un terrible juez de carácter.

      "Supongo que entonces es bueno que no esté mucho por aquí".

      "Sí. Como dije, suerte. ¡Buenas noches!"

      Cierra la puerta y me deja solo con un montón de su ropa y una vaga sensación de inquietud.
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        * * *

      

      El resto del fin de semana lo paso haciendo los deberes y la colada. El lunes por la mañana repito las palabras de Ariana mientras me preparo. Los conjuntos que me ha dejado no son exactamente apropiados para la oficina, pero son de mejor calidad que cualquier cosa que yo tenga.

      Como todos los jerséis dejan al descubierto bastante escote, decido atarme un pañuelo al cuello para disimularlo. En el trayecto en metro al trabajo, veo a varios chicos mirándome.

      Tal vez este atuendo fue un error.

      "¡Buenos días!" Sonrío alegremente a Anya mientras atravieso el vestíbulo y luego tomo asiento detrás del mostrador de recepción.

      "Alguien está de buen humor esta mañana".

      Vale, quizá no debería ser tan alegre. Quiero que la gente me vea como una profesional, no como una tonta.

      "Sólo intento mantener una mentalidad positiva".

      Anya saluda con la mano a uno de los chicos del departamento jurídico, que me mira de soslayo al pasar.

      ¿Para qué era esa mirada?

      ¿Estoy enseñando demasiado escote o estaba en la fiesta del sábado por la noche y me vio casi chupándole los labios a nuestro mayor cliente?

      La incertidumbre me va a molestar todo el día. Cada vez que alguien me mire de reojo me preguntaré si me ha visto.

      Mientras tanto, André estará en Milán desayunando caviar o lo que sea que los multimillonarios tomen con el café.

      Decidida a no pensar en ello, me concentro en contestar al teléfono mientras investigo un poco en el ordenador para Mya. Uno de sus clientes es una marca de lencería de nivel medio, así que me encarga que recopile imágenes de los productos de la competencia.

      Nunca pensé que vería fotos de tangas para trabajar, pero aquí estamos.

      Cuando vuelvo de comer, me estoy preparando para ir al despacho de Mya cuando Milo se acerca al mostrador de recepción. Anya debería llegar pronto para relevarme.

      "Buenas tardes, Casey. ¿Has preparado ya la sala de conferencias tres?"

      "¿Hay una conferencia esta tarde? No recuerdo haber visto ninguna cita". Saco el calendario del día. Sólo hay reuniones internas que suelen celebrarse en despachos privados. Todas las salas de conferencias están disponibles. "Debe de haber un error..."

      "En realidad es culpa mía". James se acerca, con las manos extendidas en señal de rendición. "El Grupo Lavin pidió una reunión esta tarde".

      Los latidos de mi corazón se detienen en mi pecho. "¿El Grupo Lavin? ¿Andre Lavin vuelve hoy?"

      Ambos me miran con extrañeza. James asiente lentamente. "A las tres en punto. Anoche le envié un mensaje a Anya recordándole que lo apuntara en el calendario. Suele ser muy buena con este tipo de detalles".

      Trago saliva contra el repentino nudo duro en medio de la garganta. "Se le habrá olvidado".

      Se me calientan las entrañas. Si James envió el mensaje ayer, significa que André le llamó para programar la reunión después de que terminara la Gala Previa.

      Después le dije que volviera a Europa y me dejara en paz.

      Ahora viene aquí y probablemente no signifique nada bueno para mí.

      Y es imposible que Anya se haya olvidado de esto. La pequeña traidora está jugando a la casamentera sin saber que llega dos meses tarde.  Ahora su inocente truquito para sorprenderme está a punto de estallar de una forma que ella no podría haber imaginado.

      "No hay ningún problema". Respiro hondo unas cuantas veces antes de continuar. "Dime qué necesitas y lo prepararé todo".

      James parece afligido. "Siento que sea tan de última hora. Anya debe haberlo olvidado. Suelo comprobar estas cosas, pero entonces yo... Bueno, yo también lo olvidé".

      Milo tuerce los labios. "No debería llevarnos mucho tiempo preparar la sala. Sólo necesitamos algunos refrescos y un par de manos extra para distribuir los materiales de marketing".

      Me quito con cuidado los auriculares. "Estoy en ello. Voy a ver si Anya también está disponible para ayudar". Me cuesta mantener mis pasos ligeros y uniformes mientras me alejo. En cuanto doblo la esquina y salgo de su vista, empiezo a correr.

      "¡Whoa! ¿Dónde está el fuego?" Anya asoma la cabeza desde la sala de fotocopias. "¿De quién huyes?"

      "No estoy huyendo de nadie. Intentaba encontrarte".

      La empujo de nuevo a la habitación y cierro la puerta. Anya evita mi mirada, interesada de repente en los montones de papeles de la mesa de trabajo que tiene delante.

      "¿Ya está aquí?" Al menos tiene la gracia de parecer culpable.

      "¿A quién te refieres exactamente, Anya? No tengo nada en la agenda para esta tarde. Estoy segura de que no omitirías a propósito avisarme de una cita que fue reprogramada".

      "No seas tan dramática. No te lo dije porque sabía que te preocuparías todo el día. Eres tan tímido que pensé que sólo necesitabas un empujoncito. Ya he preparado los refrescos, así que sólo faltan los folletos para la presentación".

      "Odio que me pillen desprevenido. Ya estoy fuera de mi liga".

      Anya coge un gran montón de papeles y me lo entrega. "Sígueme la corriente. No pasa nada. Todo está bajo control".

      La sigo fuera de la sala de fotocopias, debatiéndome internamente entre fingir que estoy enferma o recordar de repente que tengo cita con el médico. Pero ya son casi las tres, así que lo mejor que puedo hacer es apretar los dientes e intentar salir de esta sin contratiempos.

      Anya baja a la sala de conferencias más grande e inmediatamente cruza hacia el aparador donde han colocado la comida. James se acerca y dice algo que hace que Anya le dé la espalda. James se queda mirando la rigidez de sus hombros un momento antes de marcharse.

      Al menos André aún no ha llegado. Aprieto la pila de papeles contra mi pecho y suelto un suave suspiro de alivio. Aún tengo tiempo para recomponerme. Me doy la vuelta y choco contra algo que parece cemento.

      "¡Ay!"

      Me agarro frenéticamente a las hojas de papel, pero es inútil. Decenas de hojas blancas caen al suelo y se esparcen por la habitación. Todo se queda completamente inmóvil, incluido el cuerpo contra el que acabo de chocar.

      El cuerpo muy firme y vestido de negro.

      "Hola de nuevo, Cassandra."

      Murmuro hola antes de arrodillarme y empezar a recoger los folletos. Demasiado para apretar los dientes y superar esto. Esperaba poder esconderme al fondo de la sala y salir corriendo en cuanto acabara la reunión.

      Hay un silencio anormal en la habitación. Levanto la vista y veo que todo el mundo está mirando. Para ser precisos, están mirando al hombre que ahora está arrodillado a mi derecha.

      Andre Lavin está en el suelo recogiendo los papeles que tiene a sus pies. Qué bien. Cierro los ojos. No sólo me mira todo el mundo, sino que tengo al cliente más importante de la agencia revolviéndose por el suelo.

      "No tienes que hacer eso. Te ensuciarás". Cojo el montón de papeles que ha recogido y le doy un tirón del brazo.

      "No me importa. Al fin y al cabo fue culpa mía". Se levanta con un movimiento rápido. "Además, no me importa ensuciarme un poco".

      Una sonrisa lenta y sugerente se dibuja en su rostro y mi corazón da un vuelco tan fuerte que temo volver a dejarlo todo. Para asegurarme, lo dejo todo sobre la mesa de conferencias.

      Maldito sea ese hombre y su sonrisa. ¡Esa cosa es como un arma cargada!

      Anya se acerca y recoge la mitad de los folletos. Los demás se han centrado en otras cosas, pero yo sigo sintiéndome visible.

      Probablemente porque André sigue mirando fijamente y no hace nada por disimularlo.

      "Bueno, bueno, bueno. Supongo que no necesitas mi ayuda para nada. Parece que no le importaría que tropezaras y cayeras contra él en cualquier momento". Anya levanta las cejas antes de caminar hacia el otro lado de la mesa de conferencias.

      André acaricia el trozo cuadrado de tela metido en el bolsillo delantero de su traje. He visto a hombres llevarlos antes, pero normalmente son del mismo color que su corbata. Es raro, porque esta parece tener un estampado extraño.

      Entrecierro los ojos.

      ¿Son unicornios?

      "¡Oh, dulce bebé Jesús!" Grito, horrorizada al darme cuenta de qué va ese cuadradito de bolsillo.

      James acaba de entrar en la habitación en el momento de mi arrebato. "¿Estamos listos para empezar?"

      Presa del pánico, miro a mi alrededor frenéticamente, deseando hundirme por el suelo. ¿De verdad lleva un pañuelo de bolsillo hecho con mis bragas?

      Por mucho que deseara que eso fuera imposible, la última vez que vi ese estampado en concreto fue en las bragas que olvidé en la habitación de hotel que compartíamos.

      Andre parpadea inocentemente. "¿Se siente bien, Srta. Michaels?"

      Entrecierro los ojos. Sé lo que está haciendo llevando esa estúpida cosa y no va a funcionar. No va a sacar lo mejor de mí.

      "Por supuesto, Sr. Lavin. Sólo estaba... rezando. Soy muy religioso. ¿Le han contado las buenas nuevas sobre Jesús últimamente?"

      André parece a punto de echarse a reír, pero consigue contenerse. "Quizá más tarde. Debo decir, James, que tus empleados han sido muy acogedores. Nunca me habían atendido tan bien. "

      James nos mira confundido. "Bueno, aquí en Mirage somos muy tolerantes con todas las religiones y costumbres".

      André se sienta al final de la mesa. Pero cada pocos segundos sus ojos vuelven a encontrar los míos. ¿Se ha caído y se ha golpeado la cabeza o algo así? Es casi como si no recordara lo que pasó el sábado por la noche.

      Hasta que sus ojos se posan en mis pechos y sus labios se curvan en una pequeña sonrisa.

      Toso y me doy la vuelta, intentando controlar la respiración. Las luces se atenúan ligeramente, lo que me impulsa a actuar. Tengo trabajo y la agencia no me paga para que me quede mirando a hombres guapos. Incluso italianos irresistibles.

      Todos toman asiento cuando comienza la presentación. No es la primera vez que me maravilla la fluidez con la que Milo y Mya trabajan juntos. Cada uno presenta una parte de la ponencia y a veces terminan las frases del otro cuando uno de los dos se atasca al explicar un punto.

      Debe ser maravilloso tener a alguien que te entienda de esa manera.

      Doy vueltas alrededor de la mesa y distribuyo los folletos correspondientes a la siguiente parte de la presentación. Anya ya los ha repartido en su lado de la mesa de conferencias, dejándome que se los entregue a André y a los demás miembros de su empresa.

      Allí está Jason Gautier, un hombre alto y rubio que, según recuerdo de mis notas, es el Director de Operaciones, y una mujer con cara de pellizco a la que nunca he visto. Me mira con frialdad antes de volver a centrar su atención en el frente.

      Mientras me acerco a André, busco una excusa para no acercarme demasiado a él. Finalmente, dejo el folleto sobre la mesa, pero él lo coge y nuestros dedos se rozan. Retiro la mano al contacto, decidida a ignorar la emoción de su tacto.

      Es una tarea imposible, sobre todo porque sé de lo que son capaces esos dedos fuertes y delgados.

      André me mira pensativo antes de hablar al resto del grupo.

      "Vamos a probarlo".

      Todos los comensales se giran hacia él. Yo retrocedo y me hago a un lado. No estoy seguro de qué trata la siguiente sección del programa, pero no me vendrá mal mantenerme al margen.

      Milo y Mya intercambian miradas confusas. James se remueve en su asiento. Abre la boca pero, tras echar un vistazo al rostro decidido de Andre, se queda callado.

      "Quiero finalizar la campaña de marketing antes de las vacaciones. Nuestro departamento de arte también necesita tiempo para hacer cambios en nuestra publicidad impresa prevista para la Semana de la Moda a principios del año que viene." André se pasa las manos por el pelo y suspira. "Estamos perdiendo un tiempo que no tenemos".

      "¿Qué quieres decir con probarlo?" pregunta Mya. "¿Quieres que organicemos un grupo de discusión y encuestar a diferentes grupos demográficos..."

      André se levanta. "No hay tiempo para eso. Este es el tercer eslogan que probamos, así que creo que es hora de ser un poco creativos. Además, aquí tenemos a un miembro de nuestro principal grupo demográfico".

      Luego se vuelve hacia mí y sonríe.

      "Ya no me siento tan afortunada", murmuro en voz baja.
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      Me acerco a Casey y la cojo de la mano. Con los ojos muy abiertos, me sigue hasta el frente de la sala.

      "Oh Dios mío, debería haber sabido que estabas cabreado por lo del sábado noche. Así es como te vengas, ¿eh? Los hombres y sus egos", sisea antes de sonreír nerviosamente a todos los que la miran.

      "Deja de moverte", susurro.

      Finalmente deja de moverse y cruza las manos delante de ella, nerviosa. Me acerco al ordenador que ejecuta la presentación y utilizo el ratón para volver a una de las imágenes de la campaña mostradas anteriormente. En ella aparece un hombre joven con un elegante traje negro. El eslogan "Livin' the Lavin Life" aparece en rojo en la parte superior de la foto.

      "Cuando ve este anuncio, ¿qué es lo primero que se le viene a la cabeza?".

      Casey parece aterrorizada antes de mirarme por encima del hombro. Cuando ve que espero de verdad su respuesta, vuelve a mirar la foto.

      "Um... No lo sé. Este es mi primer trabajo de publicidad. No sé mucho de estas cosas".

      Cuando noto que vuelve a mirar por encima del hombro, sigo su mirada. Todos nos observan. Mya parece nerviosa, mientras que Milo parece divertido. James, en cambio, parece furioso. Seguro que no le gusta que me haya apoderado de su reunión.

      Me inclino un poco más hacia Casey. "Uh-uh, piccolina. No las mires, mira la foto. Sólo dime cómo te hace sentir".

      Casey lanza un gran suspiro. Me pregunto qué ve ella cuando mira esto. Veo a un hombre delgado, guapo y moreno, el aspecto típico de un modelo de moda masculino. Los colores son vibrantes y hay un grupo diverso de personas en el fondo. Sin embargo, hay algo raro en todo el conjunto.

      Y no puedo articular lo que es.

      Cuando Casey me ve mirándola, esperando, se encoge de hombros. "El anuncio es perfecto. Es divertido y enérgico. El anuncio no tiene nada de malo".

      Tras unos instantes de silencio, añade: "No es lo que yo asociaría contigo".

      Detrás de nosotros, James suelta un suave gemido. Se oyen algunas risas suaves. Casey mira por encima del hombro y se encoge.

      Por mi parte, echo la cabeza hacia atrás y me río hasta que se me saltan las lágrimas.

      Le paso el brazo por los hombros, anclándola a mi lado. "Esto es exactamente lo que he estado sintiendo. La pregunta es ¿por qué? Soy un tipo divertido, ¿no?"

      Todo movimiento detrás de nosotros se detiene. Estoy segura de que todos los empleados del Mirage la están mirando, pero Casey cuadra el hombro y me mira a los ojos.

      "Las barbacoas y los partidos de baloncesto son divertidos. Tú no eres divertido. Eres demasiado sofisticado para una palabra tan simplista y por eso este anuncio no funciona. No te veo como un tipo salvaje y loco que sale de fiesta".

      Vuelvo a mirar la foto. "Tienes razón. Por ejemplo, yo no podría verme en esa habitación con esa gente".

      "Exacto". Casey señala el conjunto que lleva la modelo. "Tampoco te veo llevando eso de forma tan informal. No eres un hombre informal. Esto tiene que ser más elegante, más refinado. El tipo de fiesta donde sirven champán en vez de cerveza".

      "Como el sábado por la noche, ¿eh?" Mantengo la voz baja para que los demás no me oigan.

      Casey entrecierra los ojos y susurra: "No te burles de mí por eso. Nunca debería haber ocurrido".

      Se oye el sonido agudo y puntiagudo de alguien que carraspea. Se asoma por encima del hombro y se muerde el labio. "Es sólo mi opinión. Como he dicho, no sé nada de publicidad".

      Decido sacarla de su miseria. "Hoy hemos avanzado mucho. Volvamos a reunirnos dentro de una semana".

      La sala estalla inmediatamente en sonido. Milo y Mya se lanzan a un aluvión de preguntas. James parece necesitar un antiácido.

      Sorprendentemente, en medio de todo el caos, Anya, la ayudante de James, es la que toma el control. "Entonces, ¿nos reuniremos la semana que viene otra vez? ¿Qué día vas a volar?" Agarra un pequeño bloc de notas amarillo, con la mano preparada para anotar la fecha.

      Mis ojos se dirigen rápidamente a Casey. "No voy a volar."

      Todo el aire de la habitación parece secarse mientras le sostengo la mirada. Sacude ligeramente la cabeza. "Oh, no", susurra.

      "No pienso volver a Italia hasta que esto se resuelva". Con ese bombazo, me inclino hacia Casey y le susurro: "Te recojo después del trabajo. Reúnete conmigo fuera o entraré a buscarte".
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        * * *

      

      Apenas han dado las cinco en punto cuando las puertas del edificio Madison se abren de golpe y Casey sale disparada. Sus ojos recorren a todos los que pasan antes de posarse en mí. La expresión de su cara sólo puede describirse como rabia.

      Alguien definitivamente no está feliz de verme.

      "¿Qué era eso de ahí arriba?"

      Sacudo la cabeza. "De alguna manera no creo que realmente quieras tener esta conversación delante de tu edificio. Vamos."

      Me sigue mientras la conduzco por la acera, con las piernas trabajando el doble para mantener el ritmo. "¿Adónde vamos?"

      No respondo más que para cogerla del brazo y guiarla hasta una pequeña cafetería que he encontrado mientras la esperaba. Es un bonito local francés con un toldo a rayas verdes y blancas.

      Mira a su alrededor con interés. "He visto este lugar antes, pero nunca tuve tiempo de parar".

      "Bueno, hoy estamos haciendo tiempo". Le tiendo una silla en una de las mesitas de hierro forjado. "Tengo ganas de beignets".

      "Los he tenido antes. Anya los trae al trabajo a veces".

      Aparece entonces una camarera, que sonríe coquetamente antes de preguntarnos qué queremos tomar. Casey pone los ojos en blanco mientras la rubia simpática anota nuestro pedido con una serie de innecesarios revoloteos de pelo.

      Una vez que se ha ido, Casey se deja caer en su silla. "Estoy segura de que tu taza de café vendrá con su número de teléfono garabateado en el fondo".

      Me encojo de hombros. "Y acabará en la basura. No es mi tipo".

      "Sí, he visto tu tipo. Tu página de Instagram es fascinante".

      "Debería serlo. Pago a todo un equipo de gente para que sea así".

      Ella mira hacia otro lado. "Entonces, ¿estás diciendo que eso no es exacto? ¿Realmente no te pasas todo el tiempo holgazaneando en yates dando de comer uvas a supermodelos?".

      Dio, esa boca. ¿Pelear con una mujer ha sido alguna vez tan estimulante?

      "Oh, no. Sólo doy de comer uvas a las supermodelos en ocasiones especiales".

      Harto, Casey finalmente me mira directamente a los ojos. "¿Qué estamos haciendo aquí?"

      Antes de que pueda responder, la camarera vuelve con una cesta de beignets humeantes y nuestras bebidas, un capuchino pequeño para ella y un expreso para mí. Cuando volvemos a estar solos, doy un sorbo agradecido a mi espresso, disfrutando de la posibilidad de relajarme por un momento. Eso es lo que Casey hace por mí. Con ella, no siento la presión de tener que rendir o ser interesante o impresionante. Puedo simplemente... existir.

      Casey golpea bruscamente la mesa con los puños. "¿Qué significa todo esto? ¡No puedes ponerme en un aprieto delante de todo el mundo como has hecho hoy! No puedo permitirme perder este trabajo". Su voz se quiebra un poco con las últimas palabras.

      "Cara mía, no perderás tu trabajo". Dejo la taza y me inclino sobre la mesa. "Te pido disculpas. Debería habértelo explicado enseguida. El Sr. Lawson mencionó que has estado ayudando a los diseñadores. Ya he pedido a la agencia que te asignen a trabajar en mi cuenta. Bienvenida al equipo".

      Se sienta, atónita. "No entiendo nada de esto. Y sólo porque tengamos esta... atracción... entre nosotros, no significa que debas mentir y decir que esto es por trabajo. Dudo que James me deje acercarme a esta campaña después de lo que dije hoy".

      "Haré muchas cosas, pero rara vez miento. Un hombre inteligente no necesita hacerlo. Trabajarás en mi cuenta. Por lo que pago a esta agencia, asignarían al conserje a trabajar en la cuenta si se lo pidiera".

      Casey se ríe. Otros comensales se vuelven para mirarla y ella se tapa la boca con una mano para contener la risa. "Realmente te has vuelto loco. Soy la última persona a la que deberías querer trabajando en esto. Ya has visto lo que ha pasado hoy en la reunión. James estaba furioso. Tendré suerte si sigo trabajando después de esto".

      Acerco mi silla a la suya. "Casey, eres la única que entiende de qué voy. Viste las campañas que los demás diseñaron para mí. Hacen un gran trabajo, pero no era el adecuado para mí". Le toco suavemente la punta de la nariz. "Por sí solos, parecen no tener ni idea de lo que me atrae. Tú eres la única que lo entiende. Al menos puedes decirles a los diseñadores si van por buen camino".

      Parece que se lo está pensando. Tan cerca, puedo ver cada emoción en su cara. No estoy seguro de que sepa con qué facilidad telegrafía sus pensamientos.

      Finalmente, toma un pequeño sorbo de café. "Nada raro, ¿verdad? Quiero decir, ¿es todo profesional?"

      Me esfuerzo por poner mi expresión más inocente. "Por supuesto. Me gustaría pensar que podemos ser amigos".

      "¿Crees que podemos ser amigos con todo lo que ha pasado?"

      "¿Por qué no?"

      "Porque, no sé. Te he visto desnuda". Ella mira a su alrededor apresuradamente. "Eso no es exactamente algo que hagan los amigos".

      "Te sorprenderías".

      Ella pone los ojos en blanco. "Bueno, no estoy buscando amigas desnudas. Así que eso significa que sólo estamos haciendo esto de la campaña de marketing".

      Asiento con la cabeza. "Eso es todo. Sólo negocios. Ahora le he pedido a mi ayudante que busque un rato para que te reúnas con nuestro equipo de redes sociales para que te familiarices con nuestra cultura e imagen corporativas. Una vez que te hagas una idea de lo que somos, te resultará más fácil hacer recomendaciones al resto del equipo de marketing."

      "De acuerdo. No suena tan mal".

      "Estupendo. Vámonos".

      Me mira boquiabierta. "¿Qué, ahora mismo?" Después de dar un último trago a su bebida, se levanta también. "Creía que te referías a mañana. O la semana que viene".

      "No hay tiempo como el presente. Además, quiero enseñarte algo". Después de dejar algo de dinero sobre la mesa, le hago un gesto para que se adelante.

      Casey empieza a andar, pero luego se da la vuelta y me pone las dos manos en el pecho. "Recuerda lo que te dije. Nada de cosas raras".

    

  







            CAPÍTULO CATORCE

          

          

      

    

    






CASEY

        

      

    

    
      Media hora más tarde, cruzo las manos nerviosamente delante de mí, con miedo a tocar nada. En un momento estaba en el café aceptando lo que parecía una propuesta de negocios racional, y al siguiente estoy a veinte pisos del suelo en un ático casi tan grande como las oficinas del Mirage.

      Esto es definitivamente un negocio divertido, pienso mientras miro a mi alrededor. El más divertido de los negocios.

      André desapareció inmediatamente, diciéndome que me sintiera como en casa. ¡Ja! Nada de esto se parece ni remotamente a un hogar.

      Giro lentamente en círculo, asombrado por la amplitud del espacio. Todo es blanco, negro o de acero inoxidable. Una pared de ventanas deja entrar toneladas de luz natural. Es precioso. También está perfectamente decorado y es completamente frío.

      "Ven. Vamos a ponerte cómoda". Andre reaparece en mi codo y me lleva suavemente a un gran sofá blanco.

      Cruzo los brazos. "Creo que prefiero estar de pie. ¿Por qué estamos aquí? Dijiste que querías que trabajara con tu equipo de medios sociales".

      El hombre debe pensar que soy muy ingenua. Me dijo que quería trabajar por negocios y luego me llevó a su ático, donde estamos completamente solos. Nada en el mundo va a hacerme sentir cómoda, excepto quizás un Valium o una botella de vodka.

      "Cassandra, relájate. No te morderé. No estamos aquí para eso". André se sienta en el otro extremo del sofá, reclinándose despreocupadamente en los grandes cojines. "En realidad quiero enseñarte algo personal".

      Levanto las manos. "¿En serio? Otra vez con las insinuaciones".

      Se echa a reír. "Eso ha sonado mal. Aunque para ser justos, si quisiera enseñarte mi polla no estaría nervioso. Ya sé que eso te gusta. Quiero enseñarte algo relacionado con el trabajo".

      Dejé pasar el comentario sobre que le gustaba su polla. Esa es una madriguera en la que me niego a entrar. "Oh. Bueno, ¿qué quieres mostrarme aquí?" Echo un vistazo a la habitación. No hay nada fuera de lugar, así que no sé a qué se refiere.

      Se frota las manos. "En realidad, estoy intentando armarme de valor para sacarlo. Nunca se lo he enseñado a nadie más".

      Me siento en el borde del sofá. Sinceramente, verle nervioso me ha relajado. Siempre está tan tranquilo y en control que es un cambio refrescante verle un poco desconcertado. Quizá sea normal, como todos nosotros.

      "No soy exactamente una reina de la moda, ¿recuerdas? No sé por qué importa mi opinión".

      Levanta la cabeza y sus ojos se clavan en los míos. "Me importa". Después de un momento, se levanta y desaparece por un pasillo frente a la habitación en la que estamos. Regresa unos minutos después con un maniquí. Lo deja con cuidado en medio del suelo y me acerco a él. El maniquí lleva unos pantalones que parecen un cruce entre unos pantalones cargo y unos pantalones de vestir.

      André pasa una mano por encima de la tela. "El material es una combinación de nailon y lana merina. Es cómodo y ligero, pero lo bastante resistente para hacer senderismo. Evacua la humedad rápidamente y transpira bien. Pero se parecen más a unos pantalones de vestir que al típico equipo de senderismo".

      Alargo la mano para tocar el material, con cuidado de evitar los alfileres que sobresalen de todas las costuras. "Vaya. Así que es ropa deportiva pero parece más ropa de alta costura".

      Sus ojos brillan ante la descripción. "Esto es, exactamente. Ropa que va más allá de lo que parece. La gente tiene una imagen de mí: guay, urbanita y distante. El estilo Lavin siempre lo ha reflejado".

      "¿No crees que es una representación exacta?". Por lo que he visto en su feed de Instagram, su estilo es muy similar al que ha estado vistiendo los últimos días. Trajes a medida perfectos que lleva con tanta naturalidad que bien podrían ser vaqueros.

      "No es que sea inexacto. Sólo incompleto. Soy más que eso. Me gusta hacer senderismo, montar en bicicleta, correr y nadar. Eso es lo que quiero crear, ropa para hombres que les permita verse bien mientras viven de verdad."

      "Me parece bastante brillante".

      No dice nada, pero sus labios se curvan. "Te aseguro que en algunos círculos se considera un sacrilegio".

      "Bueno, esos círculos no suenan como en los que me gustaría estar. ¿Tienes algo más?"

      Levanta un dedo y vuelve a desaparecer por el pasillo. Cuando vuelve con otro maniquí, tengo que contener la risa. Este lleva un abrigo tan abullonado que apenas puedo verle la cara.

      "¿De qué te ríes?"

      "Pareces el Abominable Hombre del Abrigo llevando esa cosa".

      "Los paneles están pensados para el clima invernal, por lo que cada uno tiene un relleno triple. También está diseñado para cerrarse completamente con cremallera, por lo que puede funcionar como saco de dormir".

      Lo miro más de cerca y me fijo en la cremallera extra de la parte inferior. De repente recuerdo que me habló de esto hace dos meses. El calor que siento al recordarlo es inesperado. Al parecer, todo lo que me dijo no era mentira.

      La idea me reconforta más de lo que debería. Ya que se supone que sólo somos amigos y todo eso.

      "Esto es lo que mencionaste esa noche. Hacer ropa que pueda ayudar a los menos afortunados".

      Parece sorprendido. "Sí. En aquel momento era sólo una vaga idea, pero después de aquella noche decidí hacer una muestra. Pensé que si se me ocurría un diseño que pudiera aprovechar algunos de los restos de nuestro proceso de producción, entonces ayudaría a alguien y reciclaría al mismo tiempo."

      Veo cómo tira de los paneles del abrigo. "¿Qué ha pasado? Si hiciste una muestra, ¿por qué no se fabrican estos abrigos?".

      "Porque el Consejo de Administración lo rechazó. No querían que el tejido Lavín se utilizara en algo que se iba a regalar. Les preocupa que se devalúe la marca".

      Asombrado, le miro mientras sigue jugueteando con los alfileres. No puedo ni empezar a entender esa lógica. "Espera, ¿así que prefieren tirar toda esa tela sobrante a dársela a alguien que pueda usarla?".

      Asiente con tristeza. "Es muy común en la industria de la moda. Muchas marcas destruyen o queman sus existencias sobrantes para que no se vendan con descuento. No quieren que nadie que no consideren digno use sus productos".

      "Eso es asqueroso".

      "Estoy de acuerdo".

      Le observo mientras manipula los paneles del abrigo. Entonces me doy cuenta de que probablemente soy la única persona con la que puede hablar de esto. Si hace una hora me hubieran preguntado si Andre Lavin se sentía solo, me habría reído. El hombre es rico, famoso y está en la cima de su carrera. Pero mientras le observo contemplar con cariño un abrigo abullonado, me doy cuenta de que puede ser todas esas cosas y sentirse solo al mismo tiempo.

      Quizá se siente tan atrapado por su vida como yo a veces por la mía.

      "Bueno, creo que es increíble. Es un diseño realmente creativo".

      Inclina ligeramente la cabeza antes de murmurar: "Grazie. Ojalá hubiera luchado más en su momento por la idea".

      "Quizá aún pueda. Esta nueva campaña de marketing puede ser una oportunidad para volver a intentarlo. La junta podría verlo de otra manera si podemos demostrar lo beneficioso que será un programa sin ánimo de lucro para la imagen de la empresa."

      Mete las manos en los bolsillos. "Eres bueno en esto. Y puedo ver lo feliz que te hace este trabajo".

      "Así es. Trabajar con Mya ha sido muy interesante. Es muy inteligente y ha manejado muchas empresas diferentes. Ya he aprendido mucho de ella".

      "Diseñó una campaña fantástica para Lavin Bridal el año pasado. Me impresionó".

      El año pasado. Pensar en él trabajando estrechamente con Mya el año pasado me hace pensar en lo que dijo Milo en la Gala Previa. Si estaban trabajando tan estrechamente en la campaña, ¿es por eso que Milo pensó que estaban saliendo? ¿O era algo más?

      "Supongo que entonces la conoces bastante bien".

      Su enigmática sonrisa no revela nada. "¿Me lo preguntas como amigo?"

      "Por supuesto. Sólo me lo preguntaba". Me inclino y cojo mi bolso. "Probablemente debería irme. Ariana se estará preguntando dónde estoy".

      "Déjame llevarte a casa. No quería que llegaras tan tarde. Se me fue el tiempo".

      "No tienes que hacer eso". Pero ya sé lo que va a decir.

      "Quiero hacerlo. ¿Qué clase de amigo sería si no me asegurara de que llegas bien a casa?".

      Su insistencia en usar la palabra parece significativa. Algo me dice que va a hacer que me arrepienta de haberle pedido que seamos sólo amigos.
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        * * *

      

      No tardo tanto en llegar a mi apartamento, pero me paso todo el trayecto deseando no tener que irme a casa. Pero sé que si me quedo un poco más, será muy difícil cumplir mi parte del trato de amigos.

      Andre es arrogante y enloquecedor y todas esas otras cosas de las que me quejé a Ariana. Pero también es un genio creativo y está increíblemente en sintonía conmigo. A pesar de todas las barbaridades que dice y hace, tengo la sensación de que disfruta con mis reacciones sinceras hacia él. Por lo que he visto, no es algo que experimente a menudo.

      Todo el mundo parece tratarle como a un negocio o como a un dios. Ninguna de las dos cosas va a mantener a nadie caliente por la noche. Y aunque estoy seguro de que intentar ser su amigo es probablemente como pedirle a un zorro que sea amigo de una gallina, voy a intentarlo.

      Aunque exista la posibilidad de que esto salga mal, quiero ser su amigo. Me cae bien. Y me gusta lo mucho que parece que le gusto.

      "Estás muy callado ahí".

      El coche se detiene suavemente a un lado de la carretera. Rara vez hay aparcamiento en Adams Morgan a estas horas de la noche, así que aparcamos en doble fila. Los rasgos fuertes de Andre se iluminan con la luz del edificio cercano.

      "Sólo pensaba en esta noche. Me sorprendió gratamente. Realmente no pensé que podrías pasar una noche entera sin hacer algo inapropiado."

      Sonríe. "No deberías hablar tan pronto. Aún no estás en casa".

      "Así que aquí es donde te caes del vagón, ¿eh? Pues adelante. Hazlo de una vez para que pueda abofetearte y dar por terminada la noche."

      Su sonrisa se desvanece mientras se acerca, apoyándose en la consola central del coche para estar más cerca. Mi respiración se acelera al sentir el aroma de su loción de afeitar. Cierro los ojos y espero otro beso abrasador como el que me dio en la Gala Previa.

      Cuando sus labios presionan firmemente mi frente, mis ojos se abren para encontrarse con los suyos. Su dedo recorre mi mejilla con suavidad.

      "Tú no..."

      "Me pediste que respetara tus deseos y eso es lo que haré".

      Quizá sea más brillante de lo que pensaba si ya me tiene maldiciendo mis malditas reglas. ¿Por qué tuve que decir todo eso de ser profesional? En este momento me cuesta recordar todas las razones por las que pensé que volver a desnudarme era una mala idea. ¿Y los amigos? ¿En qué estaba pensando?

      La forma en que me siento hacia él en este momento es cualquier cosa menos amistosa.

      "Ya que estás siendo tan complaciente, tal vez debería haberte pedido algunas cosas más mientras estaba en ello. A Mirage le vendría bien una cafetera nueva para la sala de descanso, por ejemplo".

      Me acaricia suavemente la mejilla. "A veces me pregunto lo peligrosa que serías si conocieras tu propio poder. ¿No sabes que te daría cualquier cosa que me pidieras? Cualquier cosa".

      Gruñe suavemente cuando me muerdo el labio. "Sal del coche, Casey".

      Lo miro, no me sorprende ver en su rostro la misma expresión torturada que siento yo.

      "Vamos, cariño. Necesito asegurarme de que estás a salvo dentro".

      Con un suspiro, abro la puerta de un empujón. Siento sus ojos clavados en mí todo el tiempo mientras me alejo.

      Pero no miro atrás.
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      Dejo el boceto en mis manos y me pongo de pie. ¿Cuánto tiempo llevo así? El reloj de la pared indica que es casi la hora de comer. Es increíble cómo se mueve el tiempo cuando intentas distraerte de algo.

      Salir del edificio de Casey la semana pasada fue difícil. Cada parte de mí quería seguirla escaleras arriba, ver dónde vive, dormir con ella en su cama.

      A pesar de las veces que me ha dejado claro que lo nuestro se ha acabado, hay una parte de mi anatomía que se niega a aceptarlo. Miro la parte de mi anatomía en cuestión.

      Cada hombre tiene una relación única con su polla. Hay que tenerla cuando se trata de algo que tiene mente propia. Estas cosas nos llevan de las narices bastante a menudo y la mía ha estado especialmente descontenta con mis decisiones últimamente.

      Pero entonces recuerdo la expresión de su cara cuando le besé la frente. Sorpresa, sí, pero también esperanza. Aunque todavía no conozco toda su historia, tengo la sensación de que los hombres la defraudan a menudo.

      Así que por muy enfadada que esté cierta parte de mí últimamente, seguiré dándole lo que necesita. Una amiga.

      Además, incluso con un ego como el mío, tengo que admitir que podría haber ido más lejos en el coche si hubiera querido. Nada le impedía inclinarse y besarme como aquella noche en el bar. O desabrocharse el cinturón y subirse a mi regazo.

      Pero no lo hizo. Los últimos días no me ha dado ninguna indicación de que quiera verme. Diablos, ella podría haber llamado si estuviera sintiendo alguna de las cosas que yo siento.

      Entonces me doy cuenta. Ella todavía no tiene mi número de teléfono.

      De hecho estoy aquí sentada lamentándome porque no me ha llamado cuando nunca le di mi número. Tengo que reírme. Mis amigos se burlarían de mí hasta el fin de los tiempos si pudieran ver lo mucho que Casey me saca de mis casillas.

      Unas voces se filtran a través de mi puerta cerrada, sacándome de mis pensamientos.

      "¡Oh no, por favor, no le molestes!"

      "No hay ningún problema. El Sr. Lavin dejó claro que el marketing es una prioridad".

      ¿Con quién está hablando Kate? Miro el reloj. Todavía no es la hora de la reunión de la junta directiva. La oficina está muy tranquila. La mayoría de nuestros empleados, aparte del equipo de diseño que trajimos, son estadounidenses, así que la semana pasada se fueron a celebrar Acción de Gracias. Todo ha estado muy tranquilo. Habría sido un momento excelente para trabajar si hubiera podido concentrarme.

      Suena el teléfono de mi mesa. Pulso el botón para activar el altavoz. "Sí, Kate".

      "Sr. Lavin, ha venido a verle una tal Cassandra Michaels de la Agencia Mirage".

      Es un milagro que no rompa el botón con lo rápido que lo vuelvo a pulsar. "Hazla pasar, Kate. Y retén todas mis otras llamadas".

      Unos instantes después, la puerta se abre y Casey entra. Al instante mi humor de mierda se eleva y no me molesto en ocultar mi placer al verla de nuevo.

      "Casey. Esto es una sorpresa."

      Le da las gracias a Kate por encima del hombro antes de que la puerta se cierre tras ella. Mira a su alrededor, nerviosa, y se aprieta contra el pecho la carpeta que lleva.

      "¿Cómo has estado? ¿Has pasado unas buenas vacaciones?"

      Parece desconcertada por un momento. ¿"Vacaciones"? Ah, claro. No fui a casa por Acción de Gracias. Mi madre es enfermera y suele trabajar voluntariamente ese día para que la gente con familia pueda quedarse en casa."

      "Tu madre parece muy amable".

      La sonrisa que cubre su rostro es impresionante. "Mi madre es la mejor". Me tiende la carpeta.  "Siento mucho si he interrumpido algo. Intenté decirle a tu asistente que sólo venía a dejar esto".

      Extiendo la mano para coger la carpeta, pero en realidad es una excusa para volver a acercarme a ella. Hay algo en estar cerca de ella que me hace feliz.

      Me doy cuenta de que es eso. Esta inesperada ligereza, esta flotabilidad cada vez que la veo. Es felicidad. Claramente no lo reconocí porque ha pasado mucho tiempo.

      La carpeta contiene las marcas finales de la primera campaña publicitaria. Jason ha estado pidiendo esto. Le preocupan los costes excesivos de cambiar la publicidad en el último momento, así que le pedí a Mya que ultimara al menos un anuncio que pudiéramos publicar en la Semana de la Moda.

      Tiene varios paneles, cada uno con una modelo que lleva un conjunto diferente de nuestra nueva línea. Hay un cuadrado que representa la nueva división de novias, la línea de ropa masculina existente y, a continuación, la primera imagen promocional de nuestra nueva línea de ropa interior.

      "Gracias. Le llevaré esto a Jason inmediatamente".

      Casey sonríe. "Mya podría haber mencionado que se lo estaba buscando".

      Lo que significa que Jason también ha estado molestando al llamar directamente a los diseñadores. "Voy a tener que pedirle a su asistente para apretar su correa. No se le debe permitir interactuar con demasiadas personas fuera de la empresa ".

      Sus ojos se mueven por la habitación, observando el maniquí de la esquina y la pizarra frente a mi escritorio donde guardo todos los bocetos aprobados para la próxima línea. Me inspira ver lo que ha creado el resto de mi equipo de diseño y así poder diseñar la pieza central para complementarlos.

      "¿Los has dibujado tú?" Señala la pizarra.

      "No todas. Este es de Cristiane Laveque. Acaba de ser ascendida este año a Directora Creativa. Lleva con nosotros desde el inicio de mi línea de ropa masculina".

      Me dirijo a la parte derecha de la pizarra, donde hay clavado un boceto a lápiz más tosco de un esbelto vestido de noche.

      "Es uno de los míos. Una de las cosas por las que soy conocido es por mezclar elementos masculinos y femeninos, así que decidí crear trajes de noche para mujeres. Esa es una de las razones por las que contraté a Mirage, para que nos ayudara a cambiar nuestra imagen de marca de ropa masculina a marca para todos".

      "Quizá, si te parece bien, podríamos usar algunos bocetos como estos en parte de la publicidad".

      "¿Como éste? Es sólo un dibujo rápido a lápiz. Ni siquiera está terminado".

      "¡Ya lo sé! Por eso mola tanto". Sus manos se mueven mientras habla, su emoción es evidente.

      "Nunca me había parado a pensar en el proceso de creación de un diseño. Pero al ver esto, de alguna manera, me resulta muy familiar. Este dibujo se convertirá en un patrón, se creará y luego se llevará. Si a mí me parece tan interesante, seguro que a otros también les interesa. A la gente le encantan las cosas entre bastidores".

      "Bueno, si quieres ver lo que hay realmente entre bastidores, puedo enseñártelo. Puedes ver a algunos de los diseñadores junior trabajando en la creación de piezas de muestra".

      "En serio. ¿Ahora mismo?"

      Me río de su entusiasmo. Es como un niño pequeño con un juguete nuevo. "Por supuesto. Tengo tiempo si no necesitas volver".

      Saca su teléfono. "Estoy segura de que a Mya no le importará. Esto es investigación después de todo".

      Miro su teléfono y me río.

      "¿Qué?"

      "Sólo que después de todo lo que ha pasado, todavía no tengo tu número."

      Pone cara de asombro y luego sus mejillas enrojecen. "Sí, supongo que estábamos un poco ocupados esa noche. Toma, pon tu número antes de que llame a Mya".

      Mientras tecleo los dígitos en un nuevo contacto de su teléfono, siento que es una pequeña victoria.
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        * * *

      

      Pasamos la siguiente hora recorriendo la planta de diseño. Casey se interesa por todo y se detiene a menudo para felicitar a los diseñadores por su trabajo. Cada vez que lo hace, puedo ver cómo se les hincha el pecho de orgullo. En tan solo una visita rápida, Casey probablemente ha hecho más por mejorar la moral de la empresa que cualquier otra cosa que se le haya ocurrido a mi equipo de Recursos Humanos.

      Quizá Lavin debería intentar contratarla.

      Me tira de la manga. "Espero no estar ocultándote nada. Estoy segura de que no querías pasar tanto tiempo enseñándome esto".

      "No lo habría sugerido si no tuviera tiempo. Pronto hay una reunión del consejo, así que iba a tener que dejar lo que estaba haciendo de todos modos".

      Ella frunce el ceño. "La tabla apestosa a la que no le gusta reciclar, querrás decir".

      Sonrío ante su descripción. La mayoría de los miembros son viejos amigos de mi madre y directores generales de otras grandes marcas. La mayoría son mayores y extremadamente conservadores. No siempre es fácil que aprueben ideas nuevas o diferentes. Pero estoy acostumbrada a lidiar con las molestias. Forma parte de mi trabajo.

      Cuando doblamos la esquina, veo a Jason de pie cerca de la puerta con uno de los miembros de la junta.

      "Y esta es nuestra señal para salir de aquí". Ante su mirada curiosa, hago un gesto discreto con la cabeza hacia la puerta. "Jason está hablando con uno de los miembros de la junta ahora mismo".

      La cabeza de Casey gira en esa dirección y luego pone una mirada decidida en sus ojos. Antes de que pueda procesarlo, ha empezado a andar.

      "¡Jason, qué agradable sorpresa! No esperaba verte hoy". Casey se acerca a Jason con la mano extendida y una enorme sonrisa.

      Parece sorprendido, al igual que yo, ya que sé que sólo se han presentado una vez. Su saludo hace que parezca que son buenos amigos que charlan todo el tiempo. Le da la mano y luego me mira con cara de ¿Qué coño? pero yo me encojo de hombros. No tengo ni idea de lo que trama Casey, pero desde luego quiero averiguarlo.

      "Encantado de verla también, Srta. Michaels."

      Casey mira expectante al hombre que está a su lado, y en el silencio que se produce queda claro que está esperando que la presenten.

      "Y este es Paul Nussbaum", balbucea Jason finalmente. "Hoy hay una reunión de la junta directiva. Lo que significa que probablemente deberíamos ir..."

      "Oh, ¿estás en la junta? ¡Qué maravilla! ¿Has visto ya estas muestras?" interrumpe Casey, enlazando su brazo con el de Paul y caminando de nuevo hacia la planta de diseño.

      Parece alarmado, pero no puede hacer mucho a menos que quiera plantar los pies y hacer que ella lo arrastre. Casey empieza a señalarle varias cosas y Paul no tarda en asentir y reírse con ella.

      "Bueno, que me aspen. También ha encantado a esa vieja cabra". Jason se mueve a mi lado, sacudiendo la cabeza mientras le seguimos.

      "No empieces, Jason. Es una buena persona".

      "No he dicho que no lo fuera. Admito que al principio no me caía bien después de verte autodestruirte durante meses. Pero no puedo echárselo en cara. No es su culpa que seas un tonto".

      Hago caso omiso del último comentario cuando llegamos al lugar donde Casey y Paul están observando a una de las diseñadoras mientras trabaja. Nos acercamos a tiempo para oír el final de lo que está diciendo.

      "Mira qué tela tan bonita. Duele ver cómo gran parte de ella cae al suelo. Pero no pasa nada. Seguro que se recicla de alguna manera. En realidad, gracias por recordármelo, Paul. Quería preguntar sobre las iniciativas verdes de Lavin. Tenemos que destacarlo en nuestra campaña".

      Paul nos mira confundido. "¿Iniciativas verdes?"

      "Sí, hoy en día es muy importante ser respetuoso con el medio ambiente. La gente está harta de las grandes empresas que se aprovechan de la Madre Tierra pero no la protegen. Basta con que una persona lo mencione en Twitter para que el nombre de tu empresa sea tendencia por todas las razones equivocadas. Pero cuando eso ocurre, siempre compro algunas acciones en oferta, así que es una ventaja".

      Paul palidece ligeramente. "¿Acciones a la venta?"

      Casey se encoge de hombros. "Cuando eso ocurre, el precio de las acciones de la empresa en cuestión suele caer en picado. Así que lo veo como una venta".

      Parece que se va a poner enfermo. "Se han presentado algunas iniciativas a la junta directiva. Les preocupaba que nuestro tejido se utilizara para productos de calidad inferior. No queremos que cualquiera tenga productos de calidad Lavin".

      Casey le aprieta el brazo conspiradoramente. "Bueno, no es que el tejido sea lo que hace que la ropa Lavin sea tan especial. Seguro que otras marcas se abastecen de los mismos tejidos que tú. Lo que hace que la ropa Lavin sea tan especial es que está diseñada por André, claro".

      "Y su fabuloso equipo". Añade la última parte en voz alta, lo que hace sonreír a varios de los diseñadores cercanos.

      Paul asiente a cada palabra que ella dice. "Las iniciativas ecológicas son muy importantes, ¿verdad? Ya sabes, los otros miembros del consejo pueden ser un poco lentos para moverse con los tiempos".

      Casey le da unas palmaditas en el brazo. "Seguro que puedes convencerles de que hagan lo correcto. Te escucharán, ¿verdad?".

      Paul sonríe. "Bueno, yo soy el presidente".

      Mientras se alejan, oigo la risa de Casey. "Lo sabía. Cuando te conocí me di cuenta de que eras un hombre de acción".

      Jason se inclina. "Mierda, ¿acaba de incluir tu plan de reciclaje en la agenda de la junta? La mujer es más peligrosa de lo que pensaba".

    

  







            CAPÍTULO DIECISÉIS

          

          

      

    

    






CASEY

        

      

    

    
      Me echo agua en la cara y me seco la piel con una toalla de papel. Hablar durante tanto tiempo me ha dejado la voz chirriante y me ha provocado un ligero dolor de cabeza. Ser el centro de atención no es lo que más me gusta, pero cuando André me dijo que estaba aquí un miembro de la junta, supe que era una oportunidad que no volvería a tener.

      Paul resultó ser un buen hombre. Un poco estirado y más movido por los precios de las acciones que por la gente, pero no un completo monstruo como me había imaginado que debían ser los miembros del consejo. Quiero decir, ¿en serio? ¿Quién está en contra del reciclaje? Me imaginé que la mayoría de ellos simplemente no habían pensado en todos los aspectos positivos de hacerlo.

      Ojalá hubiera podido pasar más tiempo viendo cómo funciona la empresa de Andre, pero tenía que ir a su reunión de la junta directiva. Y ya he estado fuera más tiempo del que esperaba.

      La puerta se abre detrás de mí. Entra una mujer mayor y coloca su bolso en el mostrador junto al mío. Su pelo oscuro no tiene ni un solo mechón de canas y su frente está despejada. Si tuviera que adivinar su edad, diría que es una de esas mujeres que se niegan a envejecer más allá de los cuarenta y cinco.

      "Así que tú eres la joven que causa tanto alboroto hoy en la planta de diseño".

      "Supongo que sí. Hola." No sé a qué se refiere con lo del revuelo, pero quizá sea una de las diseñadoras que no llegué a conocer. Pasamos más de una hora allí hablando con todo el mundo. Una interrupción inesperada como esa es probablemente la pesadilla de un gerente.

      "Me disculpo si sus diseñadores no terminaron todo su trabajo hoy. Estaba tan emocionada por ver cómo lo hacen todo".

      Me muevo ligeramente y abro el grifo. Espero que eso nos evite tener que entablar una conversación más cortés.

      "Parece que mi hijo está prendado de ti".

      Cerré el agua.

      Mi hijo. ¿Esta mujer fría y quebradiza es la madre de André?

      "No es que no entienda el encanto. Una vez tuve un escarceo con el jardinero de la familia. Era un hombre fornido y todo un placer". La mujer mayor me mira a los ojos en el espejo mientras se vuelve a pintar los labios. "Pero ya me había casado y le había dado dos hijos a mi marido. Fue inofensivo e igual de olvidable. Mi hijo aún no ha cumplido con su deber".

      Sus ojos recorren mi falda entallada y mi blusa. Frunce los labios como si no estuviera impresionada. Una oleada de vergüenza me hace llorar.

      La otra mujer me palmea la mano, su tacto es tan frío como sus ojos. "No es nada personal, querida. Estoy segura de que eres una joven encantadora, pero mi hijo tiene responsabilidades que ni te imaginas. Necesita a alguien apropiada para un hombre de su posición. Pronto cumplirá treinta años y aún no se ha casado. Necesita centrarse en su futuro".

      Asiento ciegamente aunque una parte mezquina de mí quiere decirle que sólo tiene veintiocho años. Que ya es mayorcito y puede decidir por sí mismo lo que quiere. Pero no me molesto porque, al final, nada de eso importa.

      André y yo... bueno, no hay André y yo.

      Todo lo que somos es una catástrofe a punto de ocurrir. Que es por lo que acordamos mantener las cosas profesionales en primer lugar.

      "No tiene nada de qué preocuparse, Sra. Lavin. Sólo soy un empleado de su empresa de marketing. Su hijo es un hombre muy agradable que hoy ha accedido a darme una vuelta por la planta de diseño. Estoy segura de que cuando acabe la campaña de marketing no volveré a verle". Me duele sólo de decirlo, pero necesito oírlo tanto como ella.

      Vuelve a meter el pintalabios en el bolso y lo cierra. "Eres una chica muy dulce. Hoy has aliviado el corazón de una madre".

      Dos besos al aire después se ha ido, dejando una nube de perfume caro a su paso.

      Ese es el tipo de mujer con la que Andre creció. Aunque siento un escalofrío de compasión, imagino a las mujeres elegantes a las que probablemente está acostumbrado. Seguro que no son tan frías. Algún día conocerá a alguien cálido e interesante que tenga el linaje adecuado. Alguien que encaje con su conservadora madre y su exclusivo círculo social.

      Alguien apropiado.

      Es sólo cuestión de tiempo que no tenga motivos para volver a DC. Si no hubiéramos llegado a un acuerdo para ser amigos, existe la posibilidad de que nos hubiéramos dejado llevar por la magia de lo que sentimos y eso al final sólo haría las cosas más difíciles. Lo mejor que puedo hacer es olvidar lo que sentí en sus brazos y concentrarme en mi propio futuro. Quizá si me esfuerzo lo suficiente, pueda dejar de desear algo que no es bueno para mí.

      Por suerte Mya me espera de vuelta en la oficina para ayudar con el diseño para otro cliente. Eso me animará. Me encanta ayudar a los diseñadores porque me permite ver cómo funciona la actividad principal de la agencia. Hay tantos entresijos en el desarrollo de un plan de marketing, desde los colores utilizados en la publicidad hasta la cobertura radiofónica y televisiva de los productos de la empresa.

      Después de esa agradable charla, necesito un estimulante.

      Respiro hondo, resignada a quitarme de encima la negatividad que me ha dejado la conversación con la señora Lavin. Nada de lo que dijo la mujer mayor fue una novedad. No es que no supiera desde el principio que nuestra relación no podía funcionar.

      No esperaba que todo el asunto me deprimiera tanto.
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        * * *

      

      El tráfico es espantoso, lo que aumenta mi malhumor mientras vuelvo al Mirage. Saludo a Anya con la mano al pasar por la recepción y le pido a Mya que contrate personal temporal.

      Me contrataron para ayudar a contestar el teléfono para que Anya no tuviera que hacerlo todo el tiempo. Ahora que yo también trabajo en marketing, me da pena que Anya tenga que volver a estar detrás de esa mesa, además de ayudar a James.

      "Casey, ahí estás". Mya me hace señas para que entre cuando aparezco en la puerta de su despacho. "Cierra la puerta. Ya he empezado".

      Tomo asiento en una de las sillas frente a ella. "Siento llegar tarde. Me he... retrasado".

      Mya levanta la vista. "¿Estás bien?"

      "Oh, sí. Sí. Sólo me siento mal de que Anya esté atascada haciendo todo el trabajo de recepcionista mientras yo ayudo con esta campaña de Lavin."

      Respira hondo. "Quiero decir algo y espero que no sea una extralimitación. Pero el hecho de que el Sr. Lavin haya solicitado tu ayuda en esta campaña no significa que tengas que hacerlo. Espero que no te sientas presionada de ninguna manera".

      "¡No es así!"

      Mya sonríe. "Oh, así que es así".

      Mi cabeza cae sobre mi mano. "Dios, espero que nunca me interrogue la policía. Me derrumbaría antes incluso de que me hicieran la primera pregunta".

      "No quiero ser entrometido, pero quería asegurarme de que todo iba bien. Créeme, no estoy juzgando. Es un hombre guapo".

      "¿No se enfadará James si se entera?"

      Mya resopla. "James sería un hipócrita si lo hiciera. Estaba casado con alguien con quien trabajaba y ahora está con... bueno. Ahora está amargado".

      Estoy bastante seguro de que no era eso lo que iba a decir, pero cabe la posibilidad de que piense que no sé lo de James y Anya.

      "Bueno, al menos puedo decirle a Ariana que ya no es un secreto. Me sentía mal pidiéndole que te lo ocultara. Eres su mejor amiga. Seguro que te lo cuenta todo".

      "No todo", dice Mya. "Ariana es una bóveda. Esa chica tiene secretos y más secretos. Vi algunas cosas viviendo en ese apartamento para las que ni siquiera quería una explicación".

      Ambos nos estremecemos. Algunas cosas no deberían ser recordadas.

      "De todas formas, la cuestión es que mientras tú estés contenta, yo estoy contento. Me has ayudado mucho en esta campaña y creo que tienes mucho potencial."

      Saca un montón de papeles de su escritorio. Los deja sobre el escritorio delante de mí. "Llevo dos años insistiendo a James para que ponga en marcha un programa de becarios. Tiene más sentido contratar a gente como becarios mientras están en la universidad y, cuando se gradúan, ya están totalmente formados como asociados de marketing. Si consigo que acepte, ¿te interesaría?".

      "Um, sí. Eso sería increíble. Pero no estoy seguro de si soy lo que está buscando. No soy muy buena con la gente".

      Traducción: Soy una introvertida de lengua trabada con problemas de moda. No es exactamente material de marketing asociado.

      Los asociados de marketing son siempre extrovertidos y sofisticados. Se codean con los clientes y les convencen para que confíen el perfil público de su empresa a otra persona. Nunca pensé que me contratarían como asociada de marketing en un lugar así. Esperaba algo con menos presión. Quizá un puesto de marketing en una cadena de tiendas, donde diseñaría campañas publicitarias para pilas o palas.

      Mya baja la voz. "Quiero darte un consejo. Algo que ojalá alguien me hubiera dicho cuando era más joven". Se sienta en el borde del escritorio y coge un marco de fotos. Cuando lo gira, veo que es una foto de Milo.

      "No sé si lo sabes, pero Milo y yo trabajamos juntos desde hace tiempo".

      Sacudo la cabeza. "No lo sabía. Pero explica muchas cosas. Estáis tan sincronizados que parece que os leéis la mente".

      "A veces creo que nos leemos la mente. Pero las cosas no siempre fueron así". Señala la foto. "Míralo. Parece un modelo de pasarela. Siempre ha sido así, guapísimo sin esfuerzo. Y luego estoy yo, la chica bajita y regordeta que ni siquiera conseguía una cita en el instituto. Nunca pensé que me querría".

      Observo sin palabras cómo Mya vuelve a dejar la foto en el suelo. Me cuesta creer lo que estoy oyendo. Es la preciosa Mya Taylor, la mujer que todos los hombres de la agencia desean. ¿Cómo puede no saberlo? ¿No se da cuenta del efecto que causa en los demás?

      "Mya, tienes el tipo de figura que puede parar el tráfico. Las mujeres pagan dinero por tener curvas como las tuyas".

      "Bueno, gracias. Pero hasta que no tuve la confianza para creerlo, alejé a Milo una y otra vez. Casi lo pierdo porque era demasiado tonta para creer lo que me decía". Mya me mira fijamente. "Y espero de verdad que tú no seas tan tonta como lo fui yo".

      Me muerdo el labio. "El Sr. Lavin es un hombre increíble pero realmente no tenemos nada en común".

      "No hablo sólo del Sr. Lavin. A pesar de lo que los hombres parecen pensar, el mundo no gira a su alrededor. Estoy hablando de ti, Casey. Tienes buenos instintos y buen ojo para lo que funciona. Arriésgate, cree en ti. Solicita las prácticas".

      Me encojo de hombros, pero un cosquilleo de excitación me recorre la espalda. "No sé. Dudo que lo consiga aunque lo solicite. Probablemente James no quiera a alguien que ya ha abandonado los estudios una vez".

      Mya suspira y vuelve detrás de su escritorio. "Eres tan tonto como yo. Probablemente por eso nos llevamos tan bien". Da una palmada.

      "Pongámonos a trabajar en este anuncio de Géminis. Es algo que podemos abordar hoy".
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ANDRE

        

      

    

    
      Mientras terminamos una reunión con nuestro director financiero, Jason hace una mueca a sus espaldas como si se estuviera muriendo. Ha sido un día de reuniones interminables, una de mis partes menos favoritas del trabajo. Atrás quedaron los días en los que podía dibujar todo el día y coser toda la noche. Me tapo un bostezo con la mano.

      Tras la charla de Casey con el Sr. Nussbaum el lunes, el consejo tardó sólo veinticuatro horas en revisar mi propuesta anterior y aprobarla. Un día. Sería difícil de creer si no estuviera tan firmemente bajo su hechizo como todos los demás.

      Por fin ha terminado la reunión. Jason cierra la puerta de mi despacho y se desploma contra ella. "Tío, pensaba que nunca se iría".

      "Espero que no le pase nada a la empresa porque no estaba prestando atención".

      "Es por eso que me tienes a mí para manejar la mierda por aquí. La verdad es que me sorprende que hayas estado por aquí esta semana". Se sienta de nuevo en la silla frente a mi escritorio.

      No hay nada que pueda decir para refutarlo, ya que es cierto. Aunque yo soy el Director General de la empresa, la mayoría de los Directores Generales dependen en gran medida de sus Directores de Operaciones para controlar los distintos departamentos y asegurarse de que nada falle en el día a día.

      "¿Dónde más podría estar? Sólo falta un mes para Navidad y luego será Año Nuevo. Hay demasiado trabajo que hacer antes de fin de año para que me tome vacaciones".

      Jason sonríe. "No son vacaciones. Sólo imaginé que pasarías más tiempo en marketing".

      "Ah. Sí. Bueno, no he visto a Casey desde el lunes".

      Se echa hacia atrás en la silla y se lleva las manos a la cabeza con un fuerte gemido. "¿Qué coño estás haciendo, tío? Después de todos esos meses sin poder encontrarla, pensé que ahora estarías por todas partes. ¿A qué coño estás esperando?"

      Aunque puedo entender su confusión, me sigue irritando oírle hablar así de ella. Como si sólo fuera una conquista o una tía a la que me quiero volver a tirar.

      "Está centrada y decidida a dejar huella en su carrera. Intento respetar sus deseos. ¿Qué quieres que haga, que vaya a acosarla cuando ha dejado claro que sólo quiere que seamos amigos?".

      Parece contrariado. "Vale, lo entiendo. Pero al menos puedes decirle que ha salvado el día con la tabla. ¿No es eso una cosa de amigos? Al menos dale el mérito por eso".

      Todavía tengo que conseguir que se apruebe un presupuesto para cuánto podemos gastar en reutilizar el material de desecho en prendas para donar, pero la parte más difícil ya ha pasado. Ella logró algo que he estado tratando de hacer durante mucho tiempo. Casey es la única razón por la que Lavin tiene ahora un programa de reciclaje.

      Sin duda se merece el mérito.

      "Estoy dispuesto a admitir que tienes razón. Ahora vete de aquí para que pueda averiguar cómo decírselo".

      Se marcha con una reverencia burlona y entonces me giro para mirar mi teléfono con inquietud. Aún está en el trabajo, así que quizá no debería llamarla ahora. Cuando introduje mi número en su teléfono, me aseguré de enviarme un mensaje para tener el suyo. Ha sido tan tentador ver ese mensaje en mi aplicación de mensajes. Sería tan fácil responderle, iniciar una conversación sobre algo relacionado con la campaña sólo por la excusa de reclamar algo de su tiempo.

      Pero cada vez me detengo, preocupada por estar haciendo exactamente lo que me dije a mí misma que no haría: presionarla para que me dé más de lo que quiere.

      Sin embargo esta vez Jason tiene razón. Tengo noticias de negocios legítimas que ella merece oír. Finalmente maldigo mi propia indecisión y pulso su nombre para llamarla.

      "¿Hola?"

      "Casey. Soy Andre."

      "Lo sé." Suena como si estuviera susurrando. "Me sorprendió oír tu voz. ¿Está todo bien? ¿Necesitas que vaya a buscar a Mya?"

      "No, te he llamado. Buenas noticias: la junta aprobó el programa de reciclaje".

      Tras una pausa, Casey suelta un chillido ahogado. "Joder, ¿en serio? Es estupendo. Me imaginaba que Paul nos ayudaría, pero nunca se puede estar seguro de estas cosas".

      ¿Por qué es Paul?

      Disgustada, recuerdo cuánto tiempo insistió en llamarme Sr. Lavin aunque era completamente innecesario, ¿pero conoce a Nussbaum una vez y de repente es Paul?

      "Todo es gracias a ti. Fuiste tú quien convenció al Sr. Nussbaum para que votara sí a la propuesta. Donde él va los demás suelen seguirle".

      "Era lo correcto. Estoy encantado de que estuvieran de acuerdo".

      "Así que deberíamos celebrarlo. ¿Cenamos esta noche?"

      "Um ... no tienes que hacer eso. No fue gran cosa".

      "Nuestra empresa tendrá una menor huella de carbono y algunos residentes de DC tendrán ropa de abrigo este invierno gracias a ti. Es algo muy importante".

      Puedo oír la sonrisa en su voz cuando responde. "Gracias. Sienta bien formar parte de algo que importa. Supongo que podríamos cenar".

      "Bien. Te recogeré en el trabajo. A menos que prefieras ir a casa primero. Podría recogerte en tu apartamento".

      "¡No! No hagas eso". Casey tose. "En el trabajo está bien. Nos vemos entonces."

      Después de colgar, asiento con una sonrisa de satisfacción. Probablemente es la única vez que una aceptación tan deslucida me ha hecho sentir tan bien. Con Casey, he tenido que esforzarme al máximo y, aunque esto no es más que una cena amistosa, me parece más importante que cualquier otra cita que haya tenido.
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        * * *

      

      Justo antes de las cinco, paro delante del edificio Madison y aparco el coche para esperar.

      Me encanta la energía de Washington DC. Siempre hay gente corriendo con trajes oscuros o haciendo footing con sus perros. Es una ciudad que nunca duerme, pero con un ambiente totalmente distinto al de Nueva York o Los Ángeles.

      En Nueva York la energía es maníaca, pasan tantas cosas que me siento drogado cada segundo que estoy allí.

      Los Ángeles es como moverse por un sueño, con sus colores chillones y su obsesión por la belleza física.

      La capital de la nación es igual de vibrante, pero con un ritmo controlado y una energía ordenada. Aquí las celebridades son senadores y congresistas en lugar de actores y músicos. Me recuerda más a Milán, aunque no puede tocar la arquitectura italiana.

      Definitivamente soy parcial.

      Quince minutos después de las cinco, Casey abre de un empujón las puertas de cristal del edificio y sale a la avenida Connecticut.

      Observo cómo mira a ambos lados y empieza a caminar en dirección contraria. Bajo ligeramente la ventanilla y le silbo. Se vuelve y mira hacia el coche antes de volver a centrar su atención en el teléfono.

      Bajo la ventanilla del todo y me asomo. "Cassandra, no seas difícil."

      Se gira al oír su nombre. "¡André! Pensé que ibas a llamarme antes de llegar".

      En cuanto se sube y cierra la puerta, me vuelvo a incorporar al tráfico.

      "Me imaginé que ibas a salir pronto de todos modos, así que decidí esperar. ¿Por qué no viniste al principio?"

      Se ríe. "Porque me silbaste, imbécil. Pensé que eras un tipo cualquiera ligando conmigo. Ocurre de vez en cuando. Los hombres de esta ciudad ligan con todo lo que se mueve. Bueno, supongo que los hombres son así en todas las ciudades".

      Me lo imagino. Cuando le silbé, estaba jugando, sin pensar que podía parecer una falta de respeto. No es que no sepa que esas cosas pasan, pero ella habla de ello como si fuera un hecho de la vida. Y para ella lo es: un pensamiento aleccionador.

      Tal vez debería recogerla del trabajo todos los días.

      Cuando el coche se detiene suavemente en un semáforo en rojo, los ocupantes del coche de al lado se quedan boquiabiertos.

      "¿Por qué nos mira la gente? No pueden vernos, ¿verdad?". Casey entrecierra los ojos mientras mira por la ventanilla tintada.

      "Es el coche. Los Bugatti siempre llaman la atención. Decidí enviarlo ya que estaré aquí por un tiempo".

      "Bugatti. Suena elegante".

      Decido no decirle que este Bugatti Veyron en concreto es un capricho de dos millones de dólares. A Philippe le encantará esta conversación.

      "Lo único que sé de los coches es que son caros de comprar, de repostar y de aparcar. Me entusiasmé cuando supe que la mayoría de los habitantes de las ciudades no se preocupan por ellos. Dejé mi viejo coche en casa. Es tan viejo que probablemente no habría sobrevivido al viaje de todos modos". Casey apoya la cabeza en el reposacabezas con un suspiro de cansancio.

      "¿Cansado?"

      "Un poco".

      "Podemos quedarnos en casa. Pediré que traigan algo. ¿Qué te apetece cenar? ¿Italiano, francés o quizá chino?"

      "No te imagino comiendo cerdo moo shu de una cajita blanca". Casey me sonríe. "Ahora estoy tentado de pedir comida china sólo para ver qué pedirías".

      "Me gusta todo tipo de comida". Entro en el aparcamiento subterráneo de mi edificio y tecleo el código de seguridad para acceder. Después de aparcar, rodeo el coche para abrirle la puerta. Me coge de la mano y me deja que la ponga en pie.

      "En realidad tengo curiosidad por lo que comes la mayor parte del tiempo. ¿Sabes siquiera cocinar?"

      Me tomo las burlas con calma. Si no hubiera tenido la influencia de mi padre, es muy probable que fuera tan mimada y protegida como ella supone.

      "Prepárese para asombrarse, signorina. Esta noche voy a preparar mi plato estrella. Sólo lo preparo para invitados preciados unas pocas veces al año, así que te espera un manjar".

      Casey me sigue el juego, apretándome el brazo mientras subimos en el ascensor hasta el último piso. "Cuéntamelo. Estoy deseando sorprenderme".

      Cuando se abren las puertas del ascensor, le hago un gesto para que salga primero. "Adelante, ponte cómoda. El mando está junto al sofá si quieres ver la tele".

      Casey se quita los zapatos y los deja junto a la puerta. "Estaré contigo en la cocina. No es frecuente ver a un maestro cocinero trabajando".

      Me preparo para cocinar. Primero me lavo las manos y me pongo un paño de cocina en la parte delantera del pantalón para protegerlas de las salpicaduras. Luego, le sirvo a Casey un vaso de vino y otro para mí. Ella se sienta en la encimera de la cocina y me observa mientras ordeno los ingredientes. Pongo pan, queso, mantequilla y algunas especias. Luego bajo a buscar una sartén de hierro fundido.

      Lo señalo todo con una floritura. "¡Prepárate para el mejor queso a la parrilla que hayas probado!"

      Casey se ríe mientras unto los trozos de pan con mantequilla antes de ponerles gruesas lonchas de queso cheddar ahumado.

      "Queso a la plancha. ¿Esa es tu obra maestra? Bueno, tengo que admitir que realmente parece que sabes lo que estás haciendo. Estoy impresionado".

      Coloco el primer sándwich en la sartén con una generosa cucharada de mantequilla.

      "Mi padre era de origen humilde. Pero, a diferencia de mucha gente que conocemos, nunca intentó ocultarlo. Se negó a que nadie lo tratara como una debilidad. Por el contrario, lo convirtió en una fortaleza. Si soy la mitad de hombre que él, seré feliz. Falleció hace cinco años y hay días en los que aún cojo el teléfono para llamarle antes de acordarme".

      Sonríe tristemente. "Lo siento mucho. Apuesto a que estaba tan orgulloso de ti".

      "Lo era. Y de mi hermano pequeño Philippe. Mi madre también está orgullosa de nosotros, sé que lo está; sólo que tiene una forma diferente de demostrarlo".

      "Oh sí, tu madre. Nos conocimos."

      Sus palabras me hacen sacudirme y mi codo golpea mi copa de vino, haciéndola volar. El sonido de la copa al romperse parece muy fuerte.

      Por un momento no puedo moverme.

      No puedo respirar.

      "¿Andre? ¿Estás bien?"

      La oigo gritar mi nombre, pero no puedo responder. Entonces, de repente, estoy de vuelta. Avanzo con pies temblorosos y apago el quemador con un movimiento de muñeca.

      "Lo siento."

      Me tiemblan las manos mientras voy a la despensa y cojo una escoba. Avergonzada por mi reacción extrema, me pregunto cómo se lo explicaré a Casey.

      "Probablemente no sea buena compañía ahora mismo. ¿Quizás podamos posponer la cena?"

      Unos dedos cálidos cubren los míos, sobresaltándome. "No quiero irme a menos que ya no me quieras aquí. Y no tienes que disculparte. No estoy segura de lo que acaba de pasar, pero veo que algo te ha sacudido. Lo mismo pasó en la Gala Previa con esa mujer. Cuando te abrazó, parecía que acababas de ver un fantasma".

      "Algo sucedió. A principios de este año. Realmente no hablo de ello".

      Unos cálidos ojos marrones se encuentran con los míos. "Bueno, entonces no lo haremos".

      Con dedos suaves coge la escoba y barre los cristales hasta dejarlos en una pequeña pila en un rincón.

      "¿Eso es todo? ¿No quieres saber lo que pasó?"

      Me coge por sorpresa cuando niega con la cabeza. "No si hablar de ello te hace recordarlo de nuevo. Si quieres contármelo, quiero escucharte. Pero hasta entonces, planeo relajarme con mi amigo y comer la cena que me hizo".

      Veo cómo vuelve a los fogones y utiliza la espátula para volcar el sándwich en el plato, revelando una parte inferior dorada. Lo coge y le da un buen bocado.

      "Sabes, casi no quiero admitirlo pero este es el mejor maldito queso a la parrilla que he comido".
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      Pasamos el resto de la tarde comiendo sándwiches de queso a la parrilla y discutiendo sobre qué ver en la tele. André quiere ver un documental en Netflix que suena aburridísimo mientras que yo quiero ver un nuevo programa de repostería.

      Nos comprometemos viendo un programa de decoración.

      Todo el tiempo lo observo atentamente en busca de señales de problemas. Aunque le dije que no quería hablar de lo que pasó, quizá fue un error.

      ¿Es más sano para él hablar de ello?

      ¿Podría estar haciéndole más mal que bien dejándole fingir que su episodio de antes en la cocina no ocurrió?

      De verdad, no lo sé y las respuestas son demasiado importantes.

      André me mira entonces y sonríe. "Gracias por quedarte conmigo. No habría pensado que esto ayudaría, pero lo hizo".

      Sus palabras sólo me hacen sentir peor.

      "No hice nada. Sólo vi un programa. Ojalá supiera qué más hacer para ayudarte".

      Se queda callado un momento. "A principios de este año, una joven se apuñaló en la alfombra roja del estreno de una película a la que yo asistía. No sabemos mucho, pero se cree que lo hizo para demostrarme su amor".

      Mi mano sube lentamente para taparme la boca. "Oh, no. Qué horror".

      "Sí, lo fue. Terrible que una joven casi perdiera la vida por mi culpa".

      Le pongo una mano suave en la mejilla. "Esto tiene que sentirse personal. Pero estoy segura de que sabes que no se trataba de ti".

      Sus ojos se cierran brevemente. "Era mi nombre lo que gritaba una y otra vez. Fue mi página de Instagram la que la inspiró. Hicimos una imagen de Halloween en la que llevaba sangre falsa en la camiseta. El pie de foto decía: "Mi corazón sangra solo por ti. ¿Por quién sangrarías tú?".

      "Si hubiera visto la página de otra celebridad ese día, podría haber elegido hacerse daño de otra manera. Parece que era un grito de ayuda y se aferró a cualquiera con quien pudiera relacionarse de alguna manera."

      No responde y se me rompe el corazón viéndole luchar con sus pensamientos. Pero tengo la sensación de que hay más, así que espero.

      "Lo mantuvimos en el mayor silencio posible para disuadir a los imitadores. Pero después de ese día, empecé a tener ataques de pánico. Eso era lo que había en la cocina".

      Parpadea varias veces. Finjo no notar la humedad en las comisuras de sus ojos.

      "Ahora ya lo sabes. Es justo que me cuentes tu secreto más profundo".

      Está bromeando, tratando de llevar esta conversación a un lugar más ligero, pero algo dentro de mí no quiere encogerse de hombros.

      "La gente siempre habla de que las mujeres lo tienen todo, es decir, carrera y familia. Pero muchas veces lo que realmente quieren decir es que primero es la carrera y luego los hijos. Pero eso no es lo que yo quiero. Me encantaría tener un bebé primero".

      Me observa tan de cerca que me siento incómoda. Probablemente no sea lo más sexy de admitir ante un chico. Bueno, si quería que me mantuviera en la zona de amigos, esa era la forma de hacerlo.

      No hay nada como hablar de hijos y compromiso para echar a correr a la mayoría de los hombres.

      "Mi único novio serio en la universidad, Thad, parecía entenderlo. Me hacía sentir guapa. Era estudiante de posgrado y parecía tan sofisticado comparado con cualquier otra persona que yo conociera. Pero siempre tenía una razón para explicarme por qué no podía verle los fines de semana. Ignoraba mis instintos cuando cancelaba planes y hacía la vista gorda a todas las señales de que era un mentiroso".

      "Te decepcionó".

      Asiento con la cabeza. "Sí. Resulta que ya tenía la vida de mis sueños con otra mujer. Su mujer tuvo los bebés con él que yo había soñado".

      "Era un tonto". André me aprieta los dedos. "No fingiré que lo siento porque no sé qué habría hecho si nos hubiéramos conocido y estuvieras casada con otro". Me mira con ojos penetrantes. "¿Ese es tu secreto más profundo? ¿Que quieres tener un bebé?"

      Suspiro. "Puede que a ti no te parezca gran cosa, pero mi madre me tuvo joven. La gente de nuestro pueblo la trataba como a una paria. Los pueblos pequeños pueden ser un gran lugar para crecer, pero también pueden ser un lugar duro si haces algo que no aprueban. Ser una mujer embarazada, soltera y que había abandonado la universidad no era algo que aprobaran.  Nunca podré decirle a mi madre que quiero tener un hijo joven. Tenerme le arruinó la vida".

      "Eso no puede ser verdad", argumenta. "Estoy seguro de que ella estaría de acuerdo en que eres lo mejor que ha hecho nunca".

      Las palabras me calientan. Mi madre siempre me decía eso cuando era pequeña.

      "¿Cómo sabías que solía decir eso?"

      "Simple. Te estoy mirando".

      Mientras mi corazón estalla ante sus dulces palabras, él se da la vuelta y siento el aliento de su respiración en mi mejilla. Ahora que el sol se ha puesto, la habitación está a oscuras y la única luz es la de la televisión.

      Mi mente me dice que haga una cosa y mi cuerpo me pide a gritos que me lance a sus brazos. Cada vez me cuesta más fingir que sólo me importa como amigo.

      Sus labios se posan suavemente sobre mis ojos, mis mejillas y, finalmente, sobre mi boca.

      Aprieto su camisa con los puños y lo atraigo hacia mí. Con un sonido descarnado y animal, sus manos se posan en la parte baja de mi espalda mientras nos besamos, separándonos solo para respirar desesperada y ávidamente. Su sabor estalla en mi lengua, embriagador como el sándalo, la canela y el hombre.

      Son demasiadas cosas a la vez, demasiadas sensaciones que procesar.

      Él gime y el sonido casi es tragado por la forma desesperada en que nuestras bocas se conectan. "No sabes lo que me haces".

      "No quiero que seamos sólo amigos", admito en un suspiro. Sienta bien decirlo en voz alta.

      "Dime lo que quieres, nena". André me roza la mejilla con un dedo. "Sabes que sólo tienes que pedirlo".

      Al oír su voz ronca, se me tensan los pezones. Su dedo me recorre el cuello hasta llegar a un pecho. Tiene que ser un sueño, una alucinación alimentada por el vino. Pero si es un sueño, no está de más pedirle una cosa.

      "Te deseo. Creo que nunca he deseado nada más".

      André se mueve tan silenciosamente en la oscuridad, su aliento cálido en mi cuello mientras me abraza. Su aroma inunda mis sentidos y reacciono instintivamente, acurrucándome contra él.

      Gruñe y me aprieta la cintura hasta que no puedo moverme. Me sostiene la mirada, sin pestañear, mientras baja la cabeza y yo me derrito en un charco de lujuria, con la boca abierta contra la suya.

      Me levanta en brazos con facilidad y me lleva por el pasillo hasta el dormitorio que nunca he visto. Está demasiado oscuro para ver gran cosa hasta que enciende una luz tenue junto a la cama. Entonces me da igual el aspecto de la habitación porque se pone encima de mí.

      Mis manos recorren los planos de su pecho y llegan hasta su espalda, que se tensa cuando mis dedos se mueven sobre él. Está duro por todas partes, sus brazos son como jaulas de acero que me inmovilizan. Sus labios se deslizan por mi mejilla hasta atormentar la piel de mi garganta.

      Me quito la falda ajustada que he llevado hoy y me desabrocho la blusa. Cuando veo mi sujetador negro liso, rezo en silencio para que esté en buen estado y no sea uno de mis sujetadores con dibujos raros.

      No creo que André se dé cuenta. Desengancha la espalda con destreza y aparta las copas para poder llevarse un tenso pezón a la boca. Me muerdo el labio para contener un grito salvaje.

      "No tienes que ocultar los sonidos de tu placer. Quiero oír lo que mi toque te hace".

      "Me hace sentir como si estuviera ardiendo". No exagero. Sus labios arden contra mi piel, poniendo en tensión cada terminación nerviosa.

      Su oscura cabeza se mueve de un lado a otro entre las puntas de mis pechos, chupándolos y mordiéndolos alternativamente. Nunca supe que podía sentir estas sensaciones, nunca imaginé la cantidad de pasión que hay sin explotar dentro de mí. Las cosas que hace con su lengua me dan ganas de salirme de la piel y arrastrarme sobre él.

      Lo quiero dentro de mí y sobre mí.

      No quiero que pare nunca.

      Cuando miro hacia abajo, la visión de su brazo moviéndose entre mis muslos arranca un gemido de mis labios. Engancha un dedo en el borde de mis bragas y tira de ellas hacia un lado.  Grito, primero de sorpresa y luego de placer.

      "Sabía que estarías mojada por mí. Tengo que sentirte". Un dedo largo se hunde profundamente y ambos gemimos ante la decadente sensación.

      Hay algo primitivo en tener una pierna sobre su cadera mientras su mano juega entre mis piernas. Se mueve, y la base de su palma roza directamente mi clítoris. El calor aumenta con cada presión de su dedo y cada roce de su palma. Muevo las caderas, inclinándome inconscientemente al ritmo de su mano.

      "Estás tan apretada, tan perfecta". Murmura algo en italiano antes de capturar mis labios en un beso narcotizante. "Cara, me haces desear".

      Ahora tiene el acento más marcado y ha perdido el control. Que yo le haya provocado ese estado me produce una satisfacción increíble, sobre todo cuando me agacho y le bajo la cremallera de los pantalones, palpando suavemente la evidencia de su excitación.

      Su longitud se aprieta larga y gruesa en mi mano. Su cabeza cae hacia atrás mientras lo acaricio. Rebusca en la mesilla de noche junto a la cama y saca un preservativo. Se levanta y se baja los pantalones antes de tirar de la camisa por encima de la cabeza.

      Es casi vergonzoso que aún estuviera completamente vestido mientras yo estoy completamente desnuda.

      Observo con ojos ávidos cómo se pone la protección, y mi deseo aumenta con cada respiración. Una parte confusa de mí reconoce que probablemente sea una mala idea, pero solo quiero una noche más en la que podamos ser Andre y Casey sin preocuparnos de todo lo demás.

      Me besa de nuevo, su lengua invade mi boca mientras nuestros cuerpos se alinean. Luego levanta una de mis piernas y la sujeta alrededor de su cintura mientras inclina las caderas.

      Estoy tan mojada que me lo meto entero de un solo empujón.

      Algo oscuro e intenso pasa por su rostro. Sus hermosos ojos lo asimilan todo mientras me muevo debajo de él, balanceando las caderas hasta que nos movemos juntos al ritmo perfecto. Llevo una mano a su cara mientras susurro su nombre una y otra vez. Creía recordar lo bueno que era, pero no estoy preparada para lo emocionada que me hace sentir.

      El orgasmo me coge por sorpresa, el calor se extiende desde los dedos de los pies, sube por mi interior y se irradia hacia el exterior, cosquilleándome hasta la punta de las orejas.

      Aprieto los ojos ante la oleada de placer que me estruja el alma. André gime en mi boca mientras se corre. Descansamos así, con todos nuestros miembros entrelazados mientras nuestros corazones se ralentizan.

      "Nunca había sentido esto por nadie". Entierro la cara contra su hombro al admitirlo, de repente muy cohibida.

      André me ancla la cara con una mano fuerte y vuelve a besarme. "Y si me salgo con la mía, nunca lo harás. Eres mía".
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      Cuando abro los ojos, tardo un segundo en recordar dónde estoy. Entonces giro la cabeza y veo a André y todo vuelve a mi mente. Mi mente aún está confusa por los sueños y no tengo energía mental para recordar que no debo encariñarme con él.

      Quizá durante unos minutos esta mañana pueda permitirme imaginar cómo sería tener esta vida. Despertarme con un hombre que me trata como a su reina. Niños en la otra habitación que son la mezcla perfecta de los dos.

      Parece como si fuera un cuento de hadas. Pero aquí, en los momentos de tranquilidad antes de despertarme del todo, está bien dejarse llevar por el sueño.

      Entonces André suelta un fuerte ronquido y tengo que taparme la risa con el edredón. Quizá los cuentos de hadas no sean tan irreales. Seguro que hasta el príncipe azul ronca a veces.

      "¿De qué os reís ahí?"

      Tiene una voz matutina y áspera, nada que ver con los tonos cultos que estoy acostumbrada a oír. ¿Y cuánto me gusta saber esto de él?

      "Estoy aquí escuchándote serrar troncos".

      Su expresión de desconcierto sólo lo hace más gracioso.

      "Ya sabes, aserrando troncos. Roncando".

      Se apoya en un brazo. "Qué expresión más rara. Parece que siempre que creo que mi inglés es bastante bueno, me equivoco". Mira el reloj digital de la mesilla de noche. "Debería llevarte a casa para que puedas cambiarte antes del trabajo".

      Refunfuño un poco, no dispuesta a que se rompa el hechizo. "¿No podemos hacer novillos? Finjamos que volvemos al instituto. Puedo fingir una tos bastante buena y fingir estar enferma".

      "Eso suena mucho más divertido que lo que he planeado esta mañana. Pero de ninguna manera. Me niego a ser una mala influencia para ti. Además, si pasa algo interesante en el trabajo te molestará habértelo perdido".

      De mala gana, me levanto y me pongo las bragas. Tiene razón y es irritante. Tendría suerte de que Mya tuviera algún proyecto genial planeado para un día en que yo llamara para decir que estoy enferma.

      "Vale, pero no entiendo por qué de repente tienes miedo de corromperme. Estoy bastante seguro de que no estabas preocupado por eso anoche".

      Sonríe malvadamente. "No. Y tampoco me preocuparé por eso esta noche".

      Eso es casi suficiente para que quiera volver a quitarme las bragas.

      "Focus. Concéntrate. Concéntrate". Me vuelvo a poner la ropa, mientras admiro su culo desnudo mientras se mueve por la habitación.

      Desaparece en su armario y vuelve a salir completamente vestido.

      "No es justo. Tú pareces James Bond y yo tengo que hacer el paseo de la vergüenza con mi ropa arrugada de ayer".

      Se inclina y me planta un beso en la frente. "Puedes dejar la ropa aquí. Eso debería hacerlo justo, ¿eh?"

      "¿En serio?"

      La idea me da un poco de vértigo, pero también me plantea muchas preguntas. ¿Qué estamos haciendo? ¿Somos ya pareja?

      No quiero ser la típica chica pegajosa pidiendo significado cuando tal vez él estaba solo y en el momento de ayer. Pero a mí me pareció que anoche nos dijimos cosas muy significativas.

      No estoy seguro de cómo se mantienen a la luz del día.

      "Tienes la cara más expresiva. Puedo ver todo lo que piensas". Se ríe entre dientes y me estrecha en sus brazos.

      Me relajo contra su pecho. "¿Lo de ayer fue un sueño?"

      "No. Al menos espero que no porque sentí que era el comienzo de algo muy especial. Sé que estás preocupado por lo que pueda venir, pero todo lo que pido es una oportunidad para probarme a mí mismo."

      "No tienes nada que demostrar". ¿No lo entiende? Él ya me tiene. Él es a quien quiero y sólo me he estado engañando a mí misma al pensar que podríamos ser sólo amigos todo este tiempo.

      "Quiero hacer esto bien. Quiero llevarte a cenar. Cogerte de la mano. Escucharte quejarte de tu jefe cuando tengas un mal día.  Todo eso".

      Mi corazón baila al oírle describir todo lo que siempre he deseado. Pero, como de costumbre, la realidad se entromete.

      "Quiero todas esas cosas que has descrito, pero me preocupa lo que pase cuando acabe la campaña. Vivimos vidas muy diferentes. Tú eres un tipo rico y famoso y yo una chica de pueblo. Ahora parece un cuento de hadas, pero ¿qué pasará cuando el reloj dé las doce?".

      Sacude la cabeza. "Tienes razón en que somos diferentes. Pero diferentes no significa imposibles".

      Siento que deliberadamente no me entiende. "¿De verdad me ves en uno de tus desfiles de moda? ¿En la alfombra roja contigo? No encajo en tu mundo".

      "Mi mundo es lo que yo hago de él. Puedo renunciar a todo eso y vivir feliz el resto de mi vida con el dinero que ya tengo."

      "Eso no es lo que quiero.  Tú disfrutas de tu trabajo igual que yo. Nunca querría que renunciaras a eso por mí".

      Andre apoya su frente en la mía. Cuando estamos juntos así, es muy fácil olvidarse del mundo exterior. Pero ese mundo siempre va a estar ahí.

      ¿No entiende que sólo intento protegernos a los dos?

      Sé lo que se siente cuando te rompen el corazón y te humillan. Es curioso, a pesar de que él es el que está en el ojo público, él no entiende cómo la gente puede ser vicioso cuando se cae en desgracia.

      A mí sí.

      "Intentamos ser sólo amigos y no sé tú, pero yo me sentía miserable. Hicimos las cosas al revés desde el principio, así que intentemos algo diferente. Pasa los próximos días conmigo. Ve a trabajar y sé la increíble mujer de carrera que eres. Pero luego pasa las tardes conmigo. Conóceme y deja que te conozca".

      "¿Quieres tener una cita?"

      Se echa hacia atrás y me mira fijamente a los ojos. "Quiero ser el hombre de tu vida. El que no te defraudará".
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      Aunque lo deja pasar, me doy cuenta de que sigue preocupada.  Pero su rostro expresivo revela sus verdaderos secretos cuando me habla del gilipollas con el que salió en la universidad.

      Puede que lo que le ocurrió a ella sea diferente de lo que le ocurrió a su madre, pero estoy segura de que fue muy parecido. Que alguien en quien confías te abandone y te trate como si no fueras lo bastante bueno hace recelar a cualquiera.

      No quiero que vuelva a sentirse así.

      Las cosas han ido al revés desde el principio entre nosotros. Sexo, luego amistad, luego sexo. Pero es importante para mí demostrarle que ella importa.

      Que la forma en que empezamos no va a determinar cómo termina nuestra relación.

      Que puede contar conmigo para ser honesto y quedarse.

      Sé que vendrán tiempos difíciles. Gente que no se alegrará de vernos juntos, y estoy seguro de que mi madre encabezará esa lista. Pero nada de eso debería separar a dos personas que se quieren. Pienso pasar los próximos días enseñándole cómo debe tratar un hombre a la mujer de su vida.

      Se lo merece.

      Como acordamos, el viernes después del trabajo Casey viene directamente al ático.

      "Hola. ¿Qué tal el día?"

      "Excelente. Te he comprado algo para nuestra cita del sábado por la noche". Vuelvo a mi habitación y regreso llevando el vestido con cuidado.

      "No lo hiciste", respira.

      "Lo hice. Es un vestido de muestra que mandé arreglar a uno de los diseñadores junior.  Serás la primera en llevar un vestido de nuestra nueva línea de trajes de noche. Te llevaré a la sinfonía mañana por la noche".

      Tiene una mirada acalorada mientras se desnuda allí mismo, en el salón. Cuando se pone el vestido, este fluye sobre sus curvas como el agua.

      "Pareces una princesa".

      Casey se sonroja. "Yo también me siento como uno. Así que supongo que eso te convierte en mi príncipe azul. No puedo esperar a ponérmelo el sábado".

      El día siguiente parece alargarse, pero finalmente es sábado por la noche y llegamos a la sinfónica. Disfruto viendo sus reacciones ante todo. Sus ojos se iluminan al descubrir el exuberante interior del Kennedy Center y el remolino de vestidos y esmóquines.

      "Esto es muy emocionante. Me siento como en una película", susurra mientras tomamos asiento.

      Se queda dormida a los diez minutos de la actuación.

      Y me enamoro de ella igual de rápido.

      Pasamos el resto de la noche viendo la televisión en el sofá y comiendo helado directamente del cartón. La llevo a la cama y le hago el amor como si lo hubiéramos hecho siempre. Luego la miro mientras duerme y me pregunto si la increíble suerte que he tenido en mi vida continuará el tiempo suficiente para que pueda hacerla mía.

      Al día siguiente, Casey pregunta si puede planear una cita. Estamos comiendo tortitas que ha hecho ella misma. Está adorable con el pelo despeinado y la masa de las tortitas en la mejilla. Es una vista que espero ver todos los domingos a partir de ahora.

      "Estás haciendo todo eso de ser un caballero y dejarme tratarte bien, y me encanta. Pero me muero por llevarte a algún sitio en particular, así que por favor di que sí".

      Como si pudiera negarle algo. "De acuerdo. ¿A dónde vamos?"

      Estoy listo para fingir que disfruto de una película de chicas cuando ella dice: "Es una sorpresa. En realidad, ¿has terminado de coser ese pantalón de muestra de tu ropa deportiva?". Ante mi asentimiento, se contonea de placer. "Bien. Póntelos".

      "Ahora tengo mucha curiosidad".

      Me mantiene en vilo todo el tiempo mientras viajamos en metro. Luego me lleva a un local de láser tag y me patea el culo en el juego.

      Nunca me había divertido tanto.

      Pero cuando llego a casa del trabajo el lunes por la noche, tengo que admitir que mi parte favorita ha sido esta. Las tardes tranquilas que pasamos juntos. Con su portátil, puede trabajar desde casa y me he acostumbrado rápidamente a oírla teclear de fondo mientras yo hago bocetos o reviso informes financieros.

      Pasar tiempo con ella sin hacer nada es la mayor alegría.

      Bueno, no nada. Somos nosotros, después de todo.

      Me quito la chaqueta y me acerco al sofá. Casey está acurrucada en el sofá viendo la televisión. Me inclino y le acaricio el cuello. Mi teléfono suena en el bolsillo. Lo ignoro. Le pellizco el hombro justo cuando vuelve a sonar el chirrido.

      "Probablemente deberías responder a eso". La risa ronca de Casey fluye sobre mí, el sonido sexy me la pone dura al instante.

      "Puede esperar".

      "No pasa nada. Si es un asunto de negocios deberías ocuparte de él. De todas formas, debería estar estudiando. Tengo un examen de estadística en dos días". Pero no se aparta mientras sigo probando la suave piel de su cuello.

      Entonces suena mi teléfono. Otra vez.

      gruño. Al parecer, quienquiera que sea no se rendirá hasta que conteste.

      Se levanta con elegancia y se estira, el dobladillo de la camisa se levanta para mostrar la curva de su espalda. Me inclino hacia ella y la agarro con la intención de volver a estrecharla entre mis brazos.

      "De ninguna manera, señor. Tengo deberes que hacer". Coge su portátil del sofá de al lado y se dirige hacia el dormitorio.

      "Joder, haces que me cueste pensar en el trabajo". Saco mi teléfono, ya molesto con quienquiera que sea.

      Hay dos llamadas de mi madre. Esas definitivamente pueden esperar. Hay una llamada de mi hermano. Pulso el botón para devolver la llamada. Contesta al primer timbrazo.

      "Por favor, llama a mamá. Ya sabes cómo se pone cuando la ignoras", suplica Philippe.

      "Es que no quieres tratar con ella". Me río ante el bufido exasperado que sale por la línea.

      "He estado tratando con ella. ¿A quién crees que se queja de que pases tanto tiempo con una americana? Lo siguiente que sé, es que ella volverá toda esa atención hacia mí. Espero que esta rebelión tuya haya valido la pena. Estoy bastante seguro de que está planeando un ataque a gran escala para casarte en cuanto vuelvas".

      Entro en el dormitorio. La luz del baño está encendida y oigo el ruido de la ducha. Mi mente me proporciona la imagen de Casey bajo el chorro de agua, con su profusión de rizos oscuros colgando de su espalda desnuda. La intensidad de mi deseo por ella es casi aterradora.

      He estado con mujeres hermosas antes, probablemente más de la cuenta, pero nunca había deseado a una mujer de esta manera.

      "Ha merecido la pena con creces. Existe la posibilidad de que no vuelva, hermanito".

      Mi declaración es recibida con un silencio atónito.

      Finalmente, Philippe dice: "No voy a fingir que lo entiendo, pero me alegro por usted. Debe de ser toda una mujer". Parece desconcertado ante la idea de sentar la cabeza, pero al menos tengo su apoyo.

      No habría pensado que necesitaba o quería la aprobación de nadie, pero saber que mi hermano está de mi lado me hace sentir mucho mejor. Sobre todo porque estoy seguro de que mi madre me va a hacer la vida imposible antes de aceptar mi decisión de mudarme a Estados Unidos y vivir con una americana desconocida.

      "Ella es increíble. El tipo de mujer que ni siquiera sabía que existía. Pero hazme un favor y no menciones lo que dije de mudarnos, ¿per favor? Lo último que necesito es que mamá se entere y empiece con sus intrigas. Ya sabes cómo es. Ya se vieron una vez y estoy segura de que no fue agradable. No someteré a Casey a su lengua afilada si puedo evitarlo".

      Ojalá yo también pudiera eximirme de algún modo de las críticas de mamá, pero al menos tengo toda una vida de experiencia en ignorarlas. Alguien de corazón tan blando como Casey se echaría a llorar en cuestión de minutos.

      "Ella invitó a Marcella a cenar la otra noche. Ya sabes lo que eso significa. Todavía está molesta porque rompiste el compromiso. Pero haré lo que pueda para distraerla. No quiero que te arruine esto".

      "No te preocupes, hermanito. Nunca volveré con Marcella ni con ninguna de las otras mujeres que me ha echado. Eso fue hace cinco años y mamá va a tener que aprender a aceptarlo. Soy un hombre adulto. No hay nada que ella pueda hacer para arruinarme esto. "
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        * * *

      

      Unos minutos más tarde, cuando Casey sale del baño, sigo pensando en mi conversación con Philippe. Le dije que estoy en esto a largo plazo y que no hay nada que pueda arruinarlo.

      Pero hay algo. Nuestra tendencia a eludir los problemas en lugar de afrontarlos. Así que decido preguntar sobre algo que me preocupa.

      "¿Por qué no he visto tu apartamento?"

      Casey hace una pausa en el acto de ponerse la ropa interior. Luego empieza a subírsela lentamente por las piernas y finalmente la coloca en su sitio con un pequeño chasquido.

      "Deja de intentar distraerme".

      "No es cierto. Sólo pensé que no querrías ver mi pequeño apartamento cuando vives en este palacio".

      "Quiero saberlo todo sobre ti".

      Ella sonríe ante eso. "Mi compañera de piso es un poco rara. Mya me la describió como chiflada cuando nos conocimos y tengo que decir que aún no he encontrado una palabra mejor para describirla".

      "Estoy acostumbrado a los tipos creativos. Estoy seguro de que tu amigo chiflado no es nada que no pueda manejar. La depravación en el mundo de los megarich no es una exageración, por desgracia. Sería muy difícil escandalizarme".

      Casey parece escéptica, pero luego se encoge de hombros como si estuviera resignada a lo que ocurra. "Bueno, si estás segura. Durmamos allí esta noche entonces".

      Eso no era lo que quería decir, pero no me retracto. Si esta es mi única oportunidad de ver el mundo de Casey, allí estaré. Aunque signifique dormir en una cama más pequeña con un compañero de cuarto a una pared de distancia.

      Casey me advierte de que hay muy poco aparcamiento en la calle, así que cogemos un taxi hasta su casa. He traído una pequeña bolsa con una muda de ropa y un cepillo de dientes. Pero en cuanto subimos las escaleras, los pasos de Casey se hacen cada vez más lentos.

      "¿Qué te pasa? ¿Olvidaste algo?"

      Se da la vuelta. "Ariana es muy guapa. ¿Soy estúpida por presentarte a mi preciosa, loca y divertida compañera de piso?"

      "No eres estúpido. Pero es bonito que pienses que me fijaré en alguien más que en ti. Recuérdame que te cuente todas las veces que volví al bar donde nos conocimos. Estoy bastante seguro de que el camarero pensó que era un acosador. Probablemente tengan mi foto en la parte de atrás".

      Respira hondo. "Eso es muy dulce. Pero también un poco espeluznante".

      Subimos las escaleras hasta el tercer piso y Casey saca las llaves. Abre una puerta en medio del pasillo, pero la puerta no se abre más que unos metros.

      "Espera. Ariana dejó la cadena en la puerta. Probablemente supuso que no volvería por la noche". Llama a la puerta y, unos minutos después, oímos el sonido de la puerta al abrirse.

      La joven que abre la puerta del apartamento es preciosa. Casey no exageraba al respecto. Pero es obvio que es muy desconfiada, ya que sólo asoma la cabeza.

      Cuando se da cuenta de Casey, sonríe. "Oh, eres tú."

      Entonces abre la puerta del todo y veo que lleva un portabebés. Lo cual es extraño porque Casey no mencionó que su compañera de piso tuviera un bebé. Entonces salto hacia atrás.

      "¡Merda! ¿Qué demonios es eso?"

      El bebé que lleva es una cosa nudosa, de aspecto canoso. Como un cruce entre un hombre lobo y un oso de peluche.

      Ariana mira hacia abajo. "Oh, es sólo Edward. Pasa".

      Miro a Casey, que se encoge de hombros y sigue a su compañera dentro. Entro, rodeando a la chica loca con el bebé lobo demoníaco al cuello. El apartamento es pequeño pero acogedor. Aunque es la primera vez que vengo, noto la influencia de Casey. Hay una pila de libros en la mesa junto al sofá.

      Ahora que Casey pasa tanto tiempo en el ático, encuentro libros por todas partes. En el salón. En la cocina. Incluso una vez encontré un libro en la despensa. Sólo puedo suponer que lo estaba leyendo mientras tomaba un tentempié y accidentalmente lo dejó allí.

      "Ariana. Este es Andre". Los ojos de Casey caen hacia el portabebés. "Y ni siquiera vamos a preguntar sobre eso".

      "No. Estamos preguntando por eso", interrumpo.

      Ariana levanta más alto al "bebé", ajustándolo en el portabebés. "Este es mi compañero de metro. Siempre que tengo turno de noche, llevo a Edward conmigo. Evita que la gente me hable o se siente demasiado cerca en el metro. Te sorprendería saber cuánto espacio personal te compra la rareza".

      Casey suspira. "Eso no debería tener tanto sentido. Pero esta es una de las cosas menos raras que te he visto hacer desde que me mudé aquí así que... sí. ¡Buenas noches!"

      Ariana saluda con la mano mientras se va.

      Cuando la puerta se cierra tras ella, ambos estallamos en carcajadas.

      "Así que esa es tu compañera de cuarto".

      Casey me coge de la mano y me lleva por un pasillo. "Es una de las personas más extrañas que he conocido, pero también una de las más agradables. Y, además, me siento muy segura viviendo con ella. No estoy seguro de que mucha gente se enredara de buena gana con ella".

      Entramos en la habitación de la izquierda y miro a mi alrededor con curiosidad. La habitación es sencilla pero femenina, con una enorme pila de almohadas sobre la cama. Hay otra pila de libros junto a la cama.

      Mientras dejo la bolsa, veo que Casey mete uno de los libros en el cajón de la mesilla. "Guau. ¿Qué ha sido eso?"

      Se sonroja. "Sólo un libro sucio que no quiero que veas, ¿de acuerdo?"

      Me encanta que sea tan tímida con ese tipo de cosas. Uno pensaría que después de todo lo que hemos hecho juntos ni siquiera le molestaría.

      "Aquí es donde dormías todas esas noches que estuvimos separados. ¿Sabes cuántas veces te imaginé en algún lugar del mundo? ¿Me preguntaba si estabas a salvo, amada y si sabías cuánto significaba para mí el poco tiempo que pasamos juntos? Y todo el tiempo estabas aquí, compartiendo piso con una mujer que tiene un muñeco bebé endemoniado".

      Tiene lágrimas en los ojos mientras me abraza por la cintura. "Ahora estoy aquí. Ahora estamos aquí. Juntos. Y así es como va a seguir siendo".
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      "Necesitamos ayuda con los tableros de diseño para el Proyecto Anderson". Mya marca puntos con los dedos de la mano izquierda el viernes por la mañana mientras yo garabateo notas a medias en un bloc de notas amarillo. "Además, tenemos una reunión interna de personal programada para esta tarde".

      Asiento y me cubro el bostezo con el dorso de la mano. Me cuesta mantener los ojos abiertos.

      André tuvo que regresar inesperadamente a Italia porque su madre se puso enferma. Aunque no fue muy amable conmigo, no le culpo por querer pasar tiempo con ella y asegurarse de que se encuentra mejor. Ya ha perdido a uno de sus padres, un dolor que no le deseo a nadie.

      Por eso me sentí aún peor rechazándole cuando me pidió que fuera con él.  Me dijo que lo entendía, pero estaba haciendo la maleta con prisas.

      Nos hemos estado mandando mensajes todas las noches, pero no es lo mismo. No es el tipo de cosas de las que me siento cómoda hablando en una llamada transatlántica. Pero la tensión entre nosotros y acostumbrarme a estar de nuevo en mi propia cama me ha llevado a cuatro días de noches sin dormir.

      "Llevaré a cabo una sesión de seguimiento con Indigo Jewelers en unos treinta minutos en la que me vendría bien tu ayuda. Después podríamos ir a bailar desnudos a la calle 18".

      Vuelvo a asentir antes de que las palabras calen. "Espera, ¿qué?"

      Mya se ríe. "Apenas has oído una palabra de lo que he dicho. ¿Dónde está tu mente esta mañana? ¿O debería siquiera preguntar?"

      "Lo siento. No he dormido muy bien. Nunca me había alegrado tanto de que llegara el fin de semana".

      Sigo a Mya hasta el vestíbulo. Milo está fuera hablando con Wallace, uno de los asociados junior. Llevamos toda la mañana trabajando y estoy más que preparada para ir a comer. El sofá que Mya acaba de comprar para su despacho me llama.

      "Tengo una reunión con Milo ahora mismo, así que te veré después de comer, Casey". Mya se detiene de repente. "¡Sr. Lavin! No le esperábamos hoy".

      Levanto la cabeza. André está delante del mostrador de recepción.

      "Hubo un cambio de planes", responde en voz baja.

      Todo dentro de mí quiere correr y saltar a sus brazos. Pero no puedo hacerlo con toda esta gente alrededor. Así que aunque estoy gritando mentalmente, sólo digo: "Hey".

      "Hola a ti también". Sus ojos se desvían brevemente hacia un lado y sé que está luchando por no decir nada que pueda meterme en problemas.

      Mya me guiña un ojo. "Le haré saber al Sr. Lawson que quieres una reunión. Casey, ¿por qué no acompañas al Sr. Lavin a la sala de conferencias que esté disponible?".

      Asiento con la cabeza, agradecida por la orientación. Mi mente no está funcionando bien en este momento. Lo único que veo es que mi hombre ha vuelto a la ciudad y tengo muchas ganas de saltar sobre él.

      "Por favor, sígame, Sr. Lavin."

      La primera sala de conferencias por la que pasamos está vacía, así que le llevo allí. Incluso si alguien más tiene previsto utilizar la sala, hago malabarismos con el horario. Cualquier cosa es mejor que estar de pie en el pasillo con mi amante, al que hago pasar por un cliente.

      En cuanto cruzamos el marco de la puerta, André me estrecha en sus brazos. "¿Qué te he dicho de lo del Sr. Lavin?".

      Inhalo, aspirando su aroma. "Sabes por qué lo hago. Tenemos que ser profesionales mientras estamos en la oficina".

      Su mano me aprieta la espalda. "Es bastante sexy, sobre todo cuando llevas esa falda. Sabes que me gusta esa. Tal vez debería hacer que me llames Sr. Lavin en casa, a veces".

      "Sr. Lavin. ¡Qué inesperado!"

      Al oír la voz de James, nos separamos. Aprovecho para escabullirme, ignorando el ceño fruncido de Andre.

      Avanzo por el pasillo a toda velocidad hasta llegar al baño de señoras. Al menos aquí no puede seguirme.

      "Eso es lo que piensas. ¿Sabes que hablas solo cuando estás nervioso?". Su cara aparece en el espejo por encima de mi hombro.

      "¿Qué haces? Este es el baño de señoras".

      Me besa un lado del cuello y, de repente, mis bragas se inundan. Lucho contra el deseo que ya recorre mis venas. Con él, el más mínimo roce puede llevarme al límite. Una mirada y ya estoy empapada y lista para él. Si no me sintiera tan bien, sería doloroso.

      "Vine directamente aquí desde el aeropuerto". André cierra los ojos mientras habla y puedo sentir lo que dice su corazón.

      Te he echado de menos.

      "Mi cama es demasiado dura. No he dormido nada desde que te fuiste".

      Yo también te he echado de menos.

      Nuestros ojos comunican lo que sentimos. Parecemos un anuncio, su oscura apariencia europea frente al conservadurismo de mi blusa de cuello alto y mi falda lápiz. Me sigue con la mirada hasta que mi trasero se apoya en su entrepierna. Su polla se endurece, yo tarareo de placer y empujo contra ella.

      "Podría llevarte así". Levanta la cabeza y nuestros ojos vuelven a encontrarse en el espejo.

      Lo que ve allí debe de gustarle, porque sonríe con astucia y se acerca a la puerta, echando el pestillo superior con un sonoro chasquido.

      Sacudo la cabeza rápidamente, sabiendo ya que protestar es inútil. Ni siquiera lleva tanto tiempo fuera, pero ya me siento como una adicta que necesita una dosis. Podría negarlo todo el día, pero los dos queremos esto. Lo necesitamos.

      "Pon las manos en el fregadero."

      Me dobla sobre la fría superficie de la encimera. Apenas puedo respirar. Respiro rápida y desigualmente mientras sus manos recorren mi espalda. Me levanta la falda.

      "Dio, tu olor me vuelve loca". Me baja las bragas por las piernas y me sostiene mientras me las quito. Luego se lleva el algodón a la nariz e inhala. "Si pudiera embotellar esto haría una fortuna".

      Me mete las bragas en el bolsillo interior de la chaqueta y ya sé que no me las devolverá. Obligarme a trabajar el resto del día con el torso desnudo es el tipo de cosa que le divertiría. Sin duda le parecerá un castigo apropiado por no ir con él y obligarnos a pasar por el tormento de estar separados.

      "Abre las piernas". Se acerca, abriendo más mis piernas.

      Hay tanto silencio que oigo cómo se baja la cremallera y cómo se arruga el papel de aluminio al desenvolver el condón.

      Empiezo a temblar. Dios mío, ¿de verdad estamos haciendo esto aquí?

      "No deberíamos hacer esto. Es demasiado arriesgado".

      "Ha pasado demasiado tiempo", murmura. "No puedo estar tanto tiempo sin ti otra vez".

      De un solo empujón, conectamos y grito ante la repentina e impactante invasión. Retrocede y vuelve a penetrarme, gimiendo en mi oído todo el tiempo. Con su espalda cubriendo la mía y sus brazos sujetándome, me siento completamente dominada. Completamente abrumada.

      "Di que te quedarás conmigo."

      Se mete entre nosotros y me aprieta el clítoris con el talón de la mano. Una caliente espiral de presión se acumula bajo su mano, entre el duro movimiento de pistoneo de mi interior y la suave presión oscilante de su palma. Domina mi cuerpo como nadie lo ha hecho jamás.

      También tiene la llave de mi corazón, como si fuera una caja de tesoros que sólo él puede abrir.

      Me agarra del pelo y el mordisco de dolor agudiza el placer mientras me penetra por detrás, cabalgándome con fuerza, llevándonos a los dos al límite. Miro hipnotizada nuestra imagen en el espejo. Él tiene un aspecto carnal, con los largos y rizados mechones de mi pelo enroscados en su puño, mientras que yo tengo un aspecto sensual, con los labios hinchados por el beso y las mejillas sonrojadas.

      Si pudiera tomar una instantánea de esta imagen, lo haría, sólo para demostrar que nuestra pasión es realmente así de intensa. Entonces mueve el dedo de una forma determinada y la sensación me hace saltar por los aires.

      Intento no hacer ruido, pero es imposible cuando algo me gusta tanto. Le muerdo el brazo para ahogar el sonido. Él gime y me pellizca la oreja.

      "Lo siento. No quería hacer eso".

      Se ríe suavemente, apoyando la frente en mi espalda. "Puedes morderme cuando quieras. Me vuelves loca". Me baja la falda por los muslos.

      "Tú también me vuelves loca", susurro.

      De repente las cosas se ponen incómodas, de pie con él en un baño de todos los lugares, con el olor a sexo a nuestro alrededor. "Necesito que me devuelvas mis bragas."

      "Los recuperarás. Esta noche". André sonríe y palmea el bolsillo de su chaqueta. "Mientras tanto, su ausencia te recordará a mí".

      Me sujeta la cabeza con las manos para que no pueda evitar sus ojos. "Quiero que te mudes conmigo".

      "¿Mudarme contigo?"

      "No digas que no inmediatamente. Piénsatelo. Hablaremos más esta noche". Me besa entonces, un suave roce de sus labios, antes de apartarse.

      "Me iré primero. No quiero avergonzarte. Además, al menos debería dar la cara en esta reunión ya que yo lo solicité". Guiña un ojo y se va.

      La puerta se cierra tras él y me limpio a toda prisa antes de ajustarme la falda. El aire fresco de la habitación hace aún más evidente que me faltan las bragas. Probablemente, eso era exactamente lo que pretendía.

      Quiere que me mude con él.

      ¿Cómo pasamos de una noche a ser amigos y ahora a compartir domicilio? Otras personas pueden vivir con alguien casualmente, pero yo no soy tan sofisticada. De donde yo vengo, vivir juntos sigue siendo un poco tabú aunque estés prometido y te vayas a casar.

      No quiero imaginarme lo que pensaría mi madre si se enterara de que me estoy acostando con un hombre con el que ni siquiera llevo tanto tiempo saliendo.

      Pronto acabará la jornada laboral y me estará esperando en el ático. Lo que significa que tengo entre entonces y ahora para decidir qué hacer.
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        * * *

      

      Unas horas más tarde, salgo del ascensor del ático y Andre me está esperando.  Lo sigo al interior y sigo mi rutina nocturna habitual: me quito los zapatos y el sujetador y me recogo el pelo. Me he sentido tan cómoda con él por las noches que no me había dado cuenta de lo mucho que echaba de menos esa rutina hasta que la interrumpí.

      Es increíble lo rápido que me acostumbré a formar parte de su vida cotidiana.

      "Bienvenido a casa."

      Por fin puedo hacer lo que antes deseaba. Salto a sus brazos y él se tambalea ligeramente para no caerse.

      "Antes me he sentido muy bien acogido", murmura.

      "Eso no puede volver a pasar, por cierto. Mis compañeros podrían habernos oído. Alguien podría haberte visto salir del baño de mujeres justo antes que yo. Eso fue demasiado arriesgado".

      Me aprieta la pierna. "Lo sé. Fue egoísta por mi parte venir a tu lugar de trabajo sabiendo lo que iba a pasar. Tienes todo el derecho a querer mantener las cosas profesionales allí. En mi defensa, creo que estaba delirando después de no verte durante tanto tiempo".

      "Fueron cuatro días". Pero yo también sonrío. Cuatro días sin él parecían más bien cuatro meses.

      "Definitivamente tenemos que hablar de algunas cosas".

      "Después de cenar".

      "Casey..."

      "No es un desvío, lo prometo. Sólo estoy trabajando en algunas cosas en mi cabeza. Vamos a hablar de esto".

      Noto cómo me sigue con la mirada mientras me agacho y entro en la cocina. Si vamos a tener una conversación de pareja, no lo haré con el estómago vacío. Completamente en casa, abro la nevera y silbo en voz baja. Está repleto de comida, suficiente para alimentar a un ejército.

      "Creo que te has pasado un poco con la compra". Hago un gesto hacia las estanterías rebosantes.

      André me mira por encima del hombro y se ríe. "Tengo una asistenta a tiempo parcial que me llena la nevera cada vez que salgo de la ciudad. Supongo que pensó que tendría hambre".

      "Diré. Esto es más comida de la que podrías comer en un mes".

      Suena su teléfono, suspira y me besa la cabeza. "Elige lo que quieras y te ayudaré después de atender esta llamada".

      "Quieres decir que me mirarás", me burlo.

      Otra cosa que aprendí pasando tanto tiempo con él es que el queso a la plancha es prácticamente lo único que sabe cocinar.

      Me arremango. Tras echar un rápido vistazo al cajón inferior del frigorífico, alineo cebollas, pimientos y dientes de ajo. Estoy sacando unas cuantas especias cuando vuelvo a oír la voz de André.

      "Jason, esto puede esperar hasta mañana, ¿no? O llama a Philippe. Acaba de llegar a la ciudad, así que puede encargarse. Tengo compañía. Muy hermosa compañía. "

      Está de pie en medio del salón, con el teléfono entre el hombro y la oreja mientras se abrocha las mangas. Me tomo un momento para apreciar la vista.

      ¿Qué tiene un hombre con camisa de vestir remangada?

      La cosa más inesperadamente sexy de la historia.

      "Casey está aquí y me gustaría mucho volver con mi invitado. Lo entiendes, por supuesto". Hay un momento de largo silencio antes de que su cara se tuerza en un ceño fruncido. "Sí, estamos en el ático y no, no puedes venir".

      Levanta la vista y me llama la atención. "La quiero toda para mí".

      Miro el paquete de carne. Es filet mignon. Claro que lo es. Bueno, no sé hacer nada demasiado elegante, así que sólo me queda esperar que sepa bien asado con cebolla, como suelo hacer el filete.

      "¿Qué te parece esto?" Lo levanto y él asiente distraídamente.

      "Jason, voy a colgar ahora. La mujer que amo está cocinando para mí y no voy a perder ni un momento de eso para hablar de negocios". Cuelga y tira el teléfono en el sofá.

      Mientras tanto, me siento como si me acabaran de dar un puñetazo en el pecho.

      "¿Qué acabas de decir?"

      Me mira inquisitivamente. Su ceño se frunce y luego sus manos quietas, sus dedos metidos en el nudo de tela en la garganta.

      "Dije que te amo. No era así como quería decírtelo. Tenía todo planeado. Iba a ser romántico, con una orquesta y fuegos artificiales. Tal vez un mimo."

      "Ha estado bastante bien, la verdad".

      ¿"Era"? Porque te mereces lo mejor, Casey. Y yo quiero ser quien te lo dé".

      Dejo la carne en la encimera y vuelvo despacio al salón, consciente de que los próximos minutos podrían cambiar la vida de ambos.

      "Me pediste que me mudara contigo. Es un gran paso".

      Sus ojos son tiernos mientras extiende la mano. "Lo es. Cambiará tu vida de muchas maneras. No todas positivas. La gente te hará fotos y publicará cosas malas en Internet. Sólo porque pueden. Me he acostumbrado a vivir así, pero eso no significa que no sepa a cuánto te estoy pidiendo que renuncies. Tal vez soy un bastardo egoísta por siquiera sugerirlo. Pero nunca he pretendido ser un buen hombre. Sólo un hombre que te quiere".

      Ha repetido todas las cosas negativas que he estado pensando. Pero cuando pensaba en todo lo negativo, no sabía que me amaba.

      Eso lo cambia todo.

      No es que vivir aquí vaya a entorpecer mi carrera o mis estudios. De hecho, el ático está más cerca de la oficina de Mirage y, como tomo clases por Internet, vivir aquí no interferiría con mis estudios. Mucha gente lo desaprobará. Su madre definitivamente no es mi mayor fan.

      Pero en realidad no es asunto de nadie más.

      "Mi respuesta es sí. Todo esto es una locura pero yo también te quiero así que no voy a luchar más contra ello. Así que sí. Me mudaré contigo. Por el tiempo que me quieras".

      Me levanta y me hace girar. "Supongo que eso significa que no te irás nunca". Reverentemente, me aparta el pelo de la cara. "Mi preciosa Casey. La que se escapó y luego volvió".

      Entonces sonrío porque me siento hermosa, aquí, a la luz del sol que se desvanece rápidamente, con el hombre al que amo. Mya tenía razón. No quiero ser tonta sobre algo que importa tanto.

      Ya ha demostrado que no se parece en nada a los hombres que he conocido en el pasado. Estar con él no es una amenaza para mi independencia ni para mi educación. André sólo ha estado atento a mis necesidades y probablemente será el que más me aplauda cuando me gradúe.

      Realmente es el hombre con más clase que he conocido.

      La elegancia no es sólo la ropa que lleva. Es él. Su naturaleza. Su ropa es sólo una extensión de su forma natural de vivir la vida.

      "Eso es lo que falla en la campaña".

      Lo miro, despreocupadamente sofisticado aunque lleve una camisa de vestir ligeramente arrugada y la corbata colgando suelta del cuello.

      Una foto suya así vendería cualquier cosa.

      "¿En qué estás pensando?" Me mira con adoración.

      "Acabo de descubrir lo que falta en tu campaña publicitaria. A ti". Es una solución tan obvia que resulta casi cómica.

      Frunce el ceño. "¿Crees que debería estar en el anuncio?"

      Coloco mis manos en sus mejillas y le beso suavemente. "Eres el verdadero rostro de Lavín. No es sólo un estilo, es tu vida. Nadie puede representarlo mejor que el Lavin original que lo empezó todo".

      "¿Te he dicho ya que estoy enamorado de ti?", pregunta.

      "Tal vez una vez. Pero puedes enseñármelo". Chillo cuando corre hacia el dormitorio conmigo rebotando en sus brazos.

      La cena tendrá que esperar.

    

  







            CAPÍTULO VEINTIUNO

          

          

      

    

    






CASEY

        

      

    

    
      Lunes por la mañana, silbo mientras dejo mi bolsa del almuerzo sobre el mostrador de recepción. André me ayudó a trasladar la mayor parte de mi ropa al ático durante el fin de semana. Cuando le dije a Ariana que no iba a volver, no pareció sorprendida en absoluto.

      Sigo sintiéndome culpable por haberla abandonado, pero ella me aseguró que alquilar la habitación no era realmente por dinero.

      Bromea diciendo que, al parecer, es un amuleto romántico de la buena suerte. Todos los que viven con ella encuentran su alma gemela y se casan.

      Me reí, pero me hizo pensar.

      ¿Me pediría André que me casara con él?

      Las cosas han avanzado tan rápido que ahora mismo ni siquiera estoy segura de quererlo. Todavía me estoy adaptando a la idea de vivir con él y a los cambios que se van a producir una vez que dé a conocer que somos pareja. El domingo me dijo que había programado una reunión con su equipo interno de relaciones públicas para discutir la mejor manera de manejarlo.

      Se suponía que debía ser tranquilizador, pero sinceramente es un poco raro pensar que necesitamos un equipo de relaciones públicas para decirle a la gente que soy su novia.

      Me siento en mi silla. Es hora de entrar en el panel de control de mi clase en línea y comprobar mis notas. Se está cargando en la pantalla de mi ordenador cuando oigo un ruido. Harold Meyer, un hombre mayor del departamento de contabilidad, está delante del mostrador de recepción.

      "Oh, me has asustado."

      "Me sorprende que hayas venido hoy a trabajar". Se inclina sobre el borde del mostrador de recepción e intenta mirar mi pantalla.

      Anya me advirtió de él cuando empecé. Hizo algunos comentarios poco apropiados, pero cuando le mentí y le dije que tenía novio, me dejó en paz. Todavía me molesta haber tenido que hacer eso. Tiene edad suficiente para ser mi padre. Por no mencionar que me da escalofríos.

      La desvío ligeramente y le sonrío con los labios apretados. "Claro que he venido a trabajar. ¿Por qué no iba a hacerlo?"

      Sonríe y arroja una revista sensacionalista arrugada sobre el escritorio. "Parece que has encontrado tu billete dorado para la comida. ¿Para qué molestarse en venir a trabajar? Se mete las manos en el bolsillo y se marcha silbando.

      Cojo la revista y miro horrorizada una foto granulada de Andre y yo alejándonos de su coche. Mi brazo está entre los suyos y mi cara está inclinada hacia arriba, escuchando algo que dice. Es inconfundiblemente íntimo.

      El titular reza: "El rey de la moda italiana siembra su avena salvaje con una cenicienta local". A medida que leo el artículo, se me va apretando el pecho. Menciona el bloque donde se encuentra el ático y donde yo trabajo. Y hay fotos nuestras, incluida una borrosa en el cuarto de baño del Mirage.

      Alguien estaba en el baño mientras teníamos sexo.

      Dios mío.

      De repente, se abren las puertas de la agencia y entra Jason Gautier, seguido de James y Mya. Una mirada a sus caras y sé que lo han visto.

      "¿Ya llegó Andre?" Jason ni siquiera se molesta con un saludo. Siempre ha sido educado, pero parece que ya no le gustan las cortesías.

      Niego con la cabeza. Maldice y saca el móvil.

      "No puedo creer que la gente nos siguiera y nos hiciera fotos". Esto es exactamente lo que André me estaba advirtiendo, pero pensé que tendría tiempo de prepararme para ello.

      Al parecer, ha estado sucediendo todo el tiempo.

      No hacíamos nada malo, pero que un tabloide se ocupe de mis asuntos privados lo hace parecer barato y chabacano. Y el artículo ni siquiera es exacto. Lo cojo y lo vuelvo a leer, la tensión me sube con cada palabra.

      "Ninguno de los dos está engañando a nadie. ¿Por qué dirían eso? No pueden inventarse mentiras, ¿verdad?".

      Mya me aprieta el hombro. "Desafortunadamente, los tabloides lo hacen todo el tiempo".

      "¿Pero por qué harían eso? Quiero decir que no soy nadie". Estoy a punto de llorar.

      "Eso es lo que lo hace tan interesante. Si fueras una actriz hambrienta de fama no habría salido en primera plana que salías con él". Jason le da la espalda y se lanza a hablar en francés.

      Entonces entra André y corro a sus brazos. Me abraza con fuerza y me pasa una mano tranquilizadora por el pelo. "Todo va a salir bien. Debería haber esperado esto. Prepararte para ello. Fue negligente por mi parte suponer que no sabían ya nada de ti".

      "Sólo siento que tengas que avergonzarte".

      Lo rechaza con un gesto de la mano. "No estoy avergonzado. Estoy acostumbrado a esto, por desgracia. La buena noticia es que los medios de comunicación tienen poca capacidad de atención. En uno o dos días nadie se acordará de esta historia".

      Jason le hace señas para que se acerque. Les dejo hablando y me acerco a Mya. James está hablando por el móvil de espaldas a nosotros. Había supuesto que estaría enfadado, pero su expresión había parecido compasiva cuando entraron.

      "James no parece muy molesto".

      "Nadie te culpa por esto, Casey". Mya me aprieta el brazo. "No puedes controlar lo que escriben esos periodistas idiotas. No es culpa tuya. Vamos a considerar esto publicidad gratuita y encontrar una manera de darle la vuelta a nuestro favor. Eso es lo que hacemos. Cole Fitzgerald, nuestro jefe de relaciones públicas, está en camino. En realidad es probablemente con quien James está hablando ahora mismo".

      "Gracias por ser tan amable con todo esto. Y por tus consejos de antes. Intento no ser tan tonto, como tú dices".

      Mya se ríe. "Bien. Ahora probablemente sea mejor que te tomes el día libre mientras resolvemos esto. Evita salir a la calle. Estoy segura de que Andre sabrá decirte la mejor manera de evitar a los paparazzi. Todo esto pasará pronto".

      Ella tiene razón. Tal vez eso es lo que está hablando con Jason. Me acerco por detrás y les oigo hablar en voz baja.

      "Averigua quién tomó esas fotos. Quiero un nombre". Andre suena furioso.

      "El investigador ya está en ello. No es que importe en este momento". Jason hace un sonido irritado. "Tenemos que ir a la oficina y averiguar cómo darle la vuelta a esto. No he llegado hasta aquí para ver cómo lo tiras todo por la borda por un pedazo de culo".

      jadeo. André se vuelve y me ve detrás de ellos. Su rostro se transforma en una máscara de rabia mientras se encara de nuevo con el otro hombre.

      "Discúlpate. Ahora".

      Jason me lanza una mirada de burla. "No me estoy disculpando. Puede que te tenga hechizado, pero yo sigo pensando con la cabeza sobre los hombros. Ningún coño en el mundo es tan bueno".

      La habitación se queda en silencio y entonces Andre golpea con su puño la mandíbula de Jason con un fuerte crujido. Jason cae sobre una mesa auxiliar antes de levantarse de un salto y cargar contra André. Grito mientras caen de espaldas contra la pared, dando puñetazos y patadas. Mya me agarra del brazo y me aparta.

      Un silbido ensordecedor corta el aire.

      "¿Qué demonios está pasando aquí?" Anya está de pie con las manos en las caderas observando a los hombres tirados en el suelo.

      André se levanta y camina hacia mí. Sacudo la cabeza y retrocedo.

      "Por favor, no puedo hablar ahora. Sólo necesito un minuto a solas".

      Se le cae la cara de vergüenza, pero asiente con la cabeza y sale por la puerta principal, Jason le sigue a unos metros.

      Anya recoge los trozos de un cuenco de cerámica que se rompió en la refriega. "Lo bueno siempre pasa cuando llego tarde". Tira la cerámica rota a la papelera.

      "Oh, no te perdiste mucho. Sólo una historia sensacionalista con su servidor en la portada. También toda la cuenta de Lavin está ahora en peligro porque alguien vendió fotos comprometedoras de nosotros a los tabloides."

      Anya señala el desorden del suelo. "¿Tiene algo que ver con el combate de boxeo que acabo de presenciar?".

      resoplo. "Eso fue sólo el bis, donde el mejor amigo de mi amante le dijo que soy una puta barata que no vale la pena. Eso es todo".

      Anya se cruza de brazos. "Hmm. Suena a televisión de máxima audiencia. Un poco exagerado para mi gusto".

      Paso por detrás del mostrador de recepción y veo que mi tablero de la universidad sigue abierto. Me acerco para ver las notas del último examen. La "D" junto al número del examen me golpea como una bofetada en la cara. Cierro los ojos y respiro hondo.

      "Anya, ¿puedes encontrar ese periódico por mí?"

      Se inclina y lo coge del suelo. "Aquí está. Aunque creo que llamarlo periódico es un insulto a los periódicos de todo el mundo. Esto es basura, pura y simple".

      "Mira el titular. Según esto, André sólo está sembrando su avena antes de casarse con alguna socialité italiana".

      "El rey de la moda italiana siembra su avena salvaje con una cenicienta local". Frunce el ceño ante el periódico.  "Se creen muy listos. No puedes creer nada de lo que lees en un tabloide".

      Me encojo de hombros miserablemente. "Por lo que sé, tiene un ático igual que el de aquí en otras ciudades. Tal vez tiene una mujer que juega a las casitas con él en cada ciudad a la que viaja. Esto me supera".

      "Estoy seguro de que puede explicar, Casey. La forma en que te mira... no creo que sea una actuación". Anya aparta el periódico. "No dejes que te moleste lo que se inventó un estúpido periodista sensacionalista. Publican cualquier cosa para vender periódicos".

      En ese momento Jason vuelve a entrar, deteniéndose en seco cuando Anya se vuelve para mirarlo. "Sólo necesito coger mi maletín. Se me ha caído mientras hacía unas llamadas". Sus ojos se cruzan brevemente con los míos antes de darse la vuelta.

      "¡Espera!"

      Salgo corriendo de detrás del escritorio y me pongo delante de él. La última vez que me engañó un hombre, ignoré todas las señales. Quizá si hubiera sido un poco más valiente y hubiera hecho algunas preguntas, no me habría pillado tan a ciegas.

      Levanto el papel. "¿Hay algo de verdad en esto?"

      Jason se mira los pies. "No exactamente".

      "¿No exactamente? Lo sabía. Está realmente casado, ¿no?"

      Jason levanta la vista, sobresaltado. "¿Qué? ¡Yo no he dicho eso! No estaba casado con Marcella; sólo estaban prometidos".

      Aprieto los dientes. "¿Oh? Comprometido, ¿eso es todo? Error mío".

      Vuelvo detrás del mostrador de recepción y cojo mi bolso del suelo. Tras un momento de vacilación, cojo el tabloide y lo doblo bajo el brazo.

      "Espera, déjame explicarte. Rompieron hace años, lo juro".

      Señalo la puerta. "Sólo vete, Jason. ¿Por favor? ¿No has hecho suficiente por un día?"

      Anya señala hacia la puerta. "Ella necesita un poco de tiempo para lidiar con todo esto. El Sr. Lavin volverá pronto y todo este malentendido se aclarará".

      Me mira. "Realmente lo siento." Luego se va.

      Anya me abraza. "Quise decir lo que le dije. Estoy segura de que todo esto no es más que un malentendido. Que estuviera prometido con esa señora en algún momento no significa nada".

      "Eso es, Anya. Con algunos hombres, siempre hay un malentendido. Siempre hay una excusa. He visto esta película antes y ya sé cómo termina. Esta vez, sin embargo, no voy a esperar a los créditos finales".

      Saco una hoja en blanco de la impresora. "¿Le darías algo de mi parte?"

      Escribo con precisión, como si el cuidado que pongo al escribir las palabras suavizara el golpe del contenido. Fue una tontería pensar que tener lo que quería sería fácil. Los príncipes ricos y guapos sólo vienen al rescate en las películas de Disney.

      Y parece que besé a un príncipe y se convirtió en una rana. André tenía razón. Realmente hemos hecho todo al revés.

      Anya da una palmada en el borde del papel. "Realmente espero que no sea una nota de Querido John".

      "Volveré más tarde. Ahora mismo, necesito salir de aquí antes de que lo pierda".

      Vuelvo a mirar el desastre del suelo, las palabras de Jason vuelven a perseguirme. Ningún coño es tan bueno.

      Podía ser un gilipollas, pero tenía razón.

      André lleva años trabajando para que su negocio sea un éxito. Su imagen pública lo es todo y es una parte crucial de su éxito, aunque él no quiera admitirlo. Ha sido el niño mimado del mundo de la moda durante años sin un tufillo a escándalo hasta ahora.

      Si pierde todo eso por mi culpa, acabará resintiéndose conmigo. Será como un lento veneno carcomiendo cualquier vida que construyamos juntos. No puedo permitir que eche por la borda todo por lo que ha trabajado por algo que, de todos modos, nunca podría durar.

      Y no volveré a tirar mi orgullo por la borda por un hombre en el que no puedo confiar.

    

  







            CAPÍTULO VEINTIDÓS

          

          

      

    

    






ANDRE

        

      

    

    
      Después de dar unas cuantas vueltas a la manzana, creo que estoy lo suficientemente calmado como para no ir a por la garganta de Jason. Necesito hablar con Casey. Esta es la peor manera de ser introducido a la fama repentina y no tengo ni idea de cómo lo está manejando.

      Pero en cuanto vuelvo a entrar en la agencia, sé que se ha ido. La expresión de culpabilidad de Anya cuando me entrega una nota tampoco me hace sentir mejor.

      La simple nota me trae recuerdos desagradables. Desdoblo la sencilla hoja blanca.

      
        
        No puedo seguir con esto. Lo siento mucho. Pasaré por el ático más tarde para recoger mis cosas.

      

      

      Leo las palabras una y otra vez y siguen sin tener sentido. Todo lo que me llega es tristeza. Finalidad. Pone fin a nuestra relación por mentiras. No puedo permitirlo. Me siento en el vestíbulo de la agencia y no tengo ni idea de cuánto tiempo ha pasado cuando oigo el sonido de su voz.

      "No puedo creer que sigas aquí".

      Lleva unos vaqueros oscuros y una sudadera azul con capucha que le cubre la cara. Tiene los ojos rojos. Incluso así, es tan guapa que parece la luz del sol.

      "Aquí estás. Tenía que saber que estabas bien pero no quería llevar a los periodistas a tu apartamento".

      "Siento haberme ido así". Casey se frota los brazos. "Todo se estaba desmoronando y necesitaba un minuto para pensar. En realidad no nos conocemos de nada".

      "Te conozco". Súbitamente enfadado, la atraigo hacia mí. Se acomoda perfectamente en la cuna de mis brazos. "Puede que aún no conozca todos los detalles, pero conozco tu corazón. Te conozco".

      "¿Por qué no me dijiste que estabas comprometido con Marcella?" Casey exige.

      Hago una pausa. "¿Quién te dijo que estábamos comprometidos? Nunca lo anunciamos".

      Casey cierra los ojos y exhala un largo y lento suspiro. "No importa quién me lo dijo. Lo que importa es que tú no lo hiciste".

      "No, Cassandra, por favor escucha. Rompí con Marcella mucho antes de conocerte. Ella es alguien con quien mi madre quería verme. Pero nunca fue la adecuada para mí. Ella definitivamente no es con quien quiero estar ahora. Eres tú. Sólo tú".

      Le aprieto suavemente los brazos, pero ella retrocede, zafándose de mi abrazo.

      "Incluso si eso es cierto, no sé si puedo hacer esto. Somos tan diferentes. ¿De verdad me ves encajando con tu familia, tus amigos, todo tu estilo de vida?". Sacude la cabeza y entonces veo el brillo de las lágrimas en sus ojos. "No puedo vivir preguntándome cuánto tiempo pasará antes de que te aburras de mí y vuelvas a tu vida real".

      Me golpea directamente en el corazón oírla decir estas cosas. "¿Piensas tan poco de mí entonces? ¿Realmente crees que haría eso? ¿Que te mentiría?"

      "Sé que nunca me harías daño a propósito. Eres un buen hombre, uno de los mejores que he conocido. Pero necesito hacer lo que es mejor para mí en este momento. Y tú también". Se enjuga los ojos con rabia mientras las lágrimas corren por sus mejillas. "Tal vez teníamos razón al principio al decir que las cosas sólo podían ser una noche. Y nuestra única noche por fin ha terminado".

      Con una última mirada triste, se va por el pasillo y entra en el despacho de Mya. Seguro que están pensando estrategias con sus relaciones públicas para que esto no afecte a su negocio.

      Tenerme acampado en su vestíbulo probablemente no ayude.

      Me voy, luchando contra las ganas de rabiar o de pegar a alguien. A los buitres que sin duda me están haciendo fotos ahora mismo probablemente les encantaría. Este día es todo lo que no quería para nosotros, mi peor pesadilla hecha realidad. El hecho de que gente de todo el mundo nos esté viendo en fotos durante uno de nuestros momentos más íntimos me hace sentir que le he fallado de la peor manera.

      Esto es culpa mía.

      Sé lo que esta industria le hace a la gente. He visto a muchos amigos desmoronarse a lo largo de los años o quebrarse bajo la presión.

      ¿Cómo podía dejar que alguien tan dulce y lleno de vida como Casey fuera masticado por la máquina del entretenimiento?

      Todos esos imbéciles que miran nuestra foto no merecen respirar el mismo aire que ella, pero incluso mientras hablamos están haciendo memes de nosotros e insultándola. Peor aún, no puedo protegerla porque estar cerca de mí es la única razón por la que corre peligro.

      Yo soy el problema.

      Uno pensaría que habría aprendido.

      Cuando llego a casa, me quito la ropa y me pongo unos pantalones de chándal y la camiseta manchada de café que no me pongo desde el día que conocí a Casey. No me imaginaba que esa niña pequeña y torpe cambiaría toda mi perspectiva y me haría feliz por primera vez en mucho tiempo. Quizá la primera vez de mi vida.

      Pensar en ella no me lleva a ninguna parte, así que saco el saco de dormir convertible en el que he estado trabajando en mis ratos libres.

      Cuando levanto la vista, la luz se ha desvanecido, tengo la garganta seca y me duele la cabeza. Cuando me doy la vuelta, Philippe está sentado en el sofá. Parece que lleva allí bastante tiempo.

      "Me preguntaba cuánto tardarías en darte cuenta de que estoy aquí". Philippe se levanta del sofá. Mira el abrigo. "Has hecho algunos cambios en el diseño. Me gusta".

      "Casey dijo que los bolsillos deberían ser más planos. Para que las cosas no se cayeran". ¿Por qué mi voz suena tan oxidada?

      "Sabes que nunca me hablaste de este proyecto hasta que fue aprobado. Casey es el único al que se lo contaste. ¿Sabes por qué?" No espera a que responda. "Porque confías en ella. No es algo que hagas fácilmente".

      "¿Qué sentido tiene? Le he jodido la vida. Ella no firmó para ser destrozada en la prensa. Es inocente, Philippe. Ella no sabe cómo hacer esto. Las cosas que dicen de ella... ¿Cómo puedo pedirle que viva así?"

      Philippe suspira. "No digo que vaya a ser fácil. Pero lo que vi en esas fotos no era una mujer mirando un ticket de comida. Ella te quiere. ¿No merece la pena luchar por eso?"

      Cuando se va, me pregunto si sabe la respuesta. Porque yo no la sé. Si mis opciones son mantener a Casey conmigo y someterla a días como hoy, o dejarla ir, entonces no tengo ni idea de qué hacer.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Durante los próximos días, intento ser paciente. Ahora está dolida y probablemente intente evitar cualquier cosa que le recuerde a mí. Pero el viernes por la mañana, estoy harto. La última vez que estuvimos separados tanto tiempo la destrocé en el baño, la razón de todo este lío.

      Necesito verla.

      Todas mis llamadas han ido directamente al buzón de voz. Ninguno de mis mensajes ha sido contestado. No he ido a su apartamento porque no quiero que nadie me siga hasta allí, pero me he quedado sin opciones.

      Vivir bajo escrutinio tanto tiempo como yo me ha enseñado un par de cosas sobre cómo evitar el aviso de los paparazzi. Así que voy a la oficina de Lavin como si fuera a presentarme a trabajar. Luego hago que Kate me lleve a su apartamento mientras yo voy agachada en el asiento trasero.

      "Vale, esperaré aquí hasta que me mandes otro mensaje. Ya sabes, por si acaso..."

      "¿Por si acaso me manda al infierno? Gracias".

      Kate pone cara de asombro. "Lo siento jefe."

      Salgo y me dirijo directamente al edificio. Cuando llego a la tercera planta, me sudan las palmas de las manos. Pero ya estoy aquí, así que no hay vuelta atrás. Llamo a la puerta y espero.

      Ariana abre la puerta con bata de enfermera y comiéndose un yogur. "Has tardado bastante en llegar".

      "Um, vale. ¿Está Casey aquí?"

      Pone los ojos en blanco. "¿Sabes qué? En realidad te estaba animando. No paraba de decirle que ibas a aparecer, a arrasar con ella y a demostrarle que no valía la pena llorar por toda esa mierda de los tabloides. Pero entonces pasa un día y luego otro. En realidad estoy decepcionado de ti".

      "No eres el único. Estoy decepcionado conmigo mismo. Por favor, dile que la quiero y que lo siento. Estoy tratando de arreglar esto".

      "¿Arreglarlo? No todo se puede arreglar. A veces simplemente estás jodido. Pero no te preocupes por Casey. Estoy seguro de que estará bien. Se tomará unas copas, se enrollará con su amor de la infancia y lo siguiente que sabré es que estoy recibiendo una invitación de boda. Así parecen ir las cosas con mis compañeras de piso".

      Lo siguiente que sé es que la puerta viene hacia mi cara. Tengo que retroceder o arriesgarme a que me rompan la nariz.

      "Bueno, eso fue útil".

      Sus palabras sobre Casey llorando me hacen sentir aún peor. Pensé que la estaba protegiendo al alejarme de ella, pero obviamente fue una decisión equivocada. Ahora piensa que no me importa lo suficiente como para luchar por ella, lo cual no podría estar más lejos de la realidad.

      Pero, ¿cómo se supone que voy a luchar por ella cuando no responde a mis llamadas ni a mis mensajes? Siento que el universo tiene que ayudarme a conseguir una pista porque claramente me estoy perdiendo algo.

      Entonces vuelvo a pensar en lo que dijo Ariana. Como la mayoría de la gente, reveló más de lo que pensaba en su enojo. ¿Por qué mencionaría a Casey pasando tiempo con su amor de la infancia? Eso sólo sería posible en un lugar.

      Su ciudad natal.

      Se ha ido.

      Cuando vuelvo al asiento trasero del coche de Kate, ella se retuerce en el asiento. "Oh, no. Tienes peor aspecto. ¿La has visto?"

      "No."

      Da una palmada en el volante. "¿Sabes qué? Me he mordido la lengua todo este tiempo, porque no me corresponde. Sólo soy la asistente. Sólo soy la persona que más trata contigo y que probablemente te conoce mejor que tu propia madre. ¿Quién le pide consejo a la asistente? Pero estás arruinando todo esto. Esa chica era perfecta para ti y no aguantó ninguna de tus gilipolleces. La necesitas en tu vida".

      Cuando se queda sin aire, me inclino hacia delante y le doy un golpecito en el asiento. "Lo sé. Por fin me he dado cuenta. Sólo que lo descubrí demasiado tarde".

      Kate suelta un suspiro. "Bueno, mierda."

      "Sí."

      Nada de esto me parece bien, pero no tenía ni idea de que las cosas fueran tan mal. Conocerme le ha costado a Casey su trabajo y su casa en la ciudad. Ahora se ha visto obligada a volver al mismo lugar del que estaba desesperada por escapar. Saco mi teléfono y pienso en lo que estoy a punto de hacer.

      Entonces la llamo por última vez y le dejo un mensaje de voz.
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        * * *

      

      Empujo la puerta del ático y me quedo en silencio en la entrada. Después de que Kate me dejara en la oficina, volví al bar donde empezó todo, con la esperanza de poder beber hasta olvidar mi propio nombre. Voy a pedir una cerveza cuando veo a una mujer leyendo el periódico sensacionalista que inició todo este lío.

      Está oscuro y silencioso como una tumba. ¿Cómo he podido acostumbrarme tan rápido a su presencia? El ático ya parece inerte y vacío, como una prisión de acero inoxidable.

      La decoración austera nunca me había molestado antes, pero de repente me encuentro echando de menos el par de zapatos que Casey siempre dejaba junto a la puerta principal y los sonidos de su cháchara mientras hablaba sola mientras cocinaba.

      Esos pequeños detalles hicieron que este frío lugar se sintiera como en casa.

      Doy un portazo, necesito descargar mi agresividad en algo. Cualquier cosa. Dos golpes rápidos suenan en la puerta detrás de mí. Cuando la abro, Jason está al otro lado, mirándome con expresión sombría.

      Con eso bastará.

      Antes de que pueda balancearme, me agarra del brazo y cierra la puerta de una patada. "No creo que necesites más cobertura sensacionalista, ¿verdad? A menos que creas que vale la pena darme otro golpe bajo".

      "No fue un golpe bajo. No te golpeé por detrás. Tuviste la oportunidad de defenderte".

      Gruñe. "Es verdad. En realidad fui yo el que dio el golpe bajo. No debería haber dicho esas cosas".

      Transcurre un largo momento de silencio mientras nos miramos fijamente.

      Finalmente, Jason rompe el empate. "¿Vas a hacer que me ponga de rodillas y ruegue? Estoy tratando de decir que lo siento. Arrastrarme no es algo que se me dé bien, ¿sabes? Normalmente no lo siento en absoluto cuando soy un gilipollas".

      Así de rápido desaparece la animosidad entre nosotros. O eso o estoy demasiado cansado para seguir guardando rencor.

      "Todavía debería golpearte de nuevo. ¿Viste la expresión de su cara? Nada debería hacerla sentir como lo hicieron tus palabras. Quiero protegerla de todas las cosas feas de la vida. Ella no es sólo otra chica para mí, Jason. Ella es la única. La única".

      "Lo sé. Te vi enamorándote cada vez más de esta chica y realmente no sabemos nada de ella. No quería que pasaras por lo que yo pasé. Amar a alguien que sólo te está usando es la peor clase de traición. Una que nunca superas. El divorcio no cura eso". El rostro de Jason se endurece antes de apartar la mirada.

      Me acerco a la pared de ventanas que va del suelo al techo. El cielo refleja mi estado de ánimo con nubes oscuras que se arremolinan en masa sobre la ciudad. Por dentro estoy igual, una gran bola de energía destructiva a la espera de atacar a la víctima más cercana.

      Por eso, intento mantener la calma cuando respondo. Jason es uno de mis amigos más antiguos y ya ha habido suficientes enfados entre nosotros. Sobre todo desde que entiendo por qué mi amigo desconfía tan profundamente de las mujeres en general.

      "Todas las mujeres no son como tu ex-esposa. Casey no quiere mi dinero. Básicamente me dejó porque piensa que no encaja en mi estilo de vida. Tampoco confía en mí ahora. ¿Cómo se fue todo al infierno tan rápido?"

      Jason enarca las cejas. Abre y cierra la boca varias veces antes de volver a hablar. "Espera un momento. ¿Una mujer realmente te dejó porque tienes demasiado dinero?"

      Se queda mirándome un momento más antes de echarse a reír. Cuanto más me mira, más se ríe, hasta que yo también sonrío.

      "¿De qué te ríes, idiota? Ella me dejó".

      Ante eso, se me cae la sonrisa. Mi dulce chica torpe está sola en algún lugar del mundo y yo estoy aquí. Decidido a alejarme de ella porque es lo único que me ha pedido.

      Le daría cualquier cosa que pidiera, cualquier cosa que necesitara. Aunque me matara mantenerme alejado.

      Jason me da una palmada en la espalda. "Ella realmente no se fue, gran tonto. Si no te quisiera, no le importaría nada de esto. Ella sólo tomaría lo que pudiera conseguir por el tiempo que pudiera conseguirlo. Sólo tiene miedo".

      "Entonces, ¿ella me ama, sólo que no me quiere con ella? ¿Qué se supone que debo hacer con eso?"

      "Lo que se supone que tienes que hacer es hacer que ella venga a ti. Y sé cómo hacer que eso suceda. Ella cree que la guardas como un pequeño y sucio secreto, ¿verdad? ¿Como si te avergonzaras de ella? Bueno, es bueno que tengas acceso a una valla publicitaria. Llama al departamento de arte". Jason hace un gesto de impaciencia con las manos cuando no me muevo lo bastante rápido.

      "¿El departamento de arte?" Saco el móvil y marco automáticamente a mi director de marketing. "¿Qué se supone que tengo que decirles?"

      Jason sonríe y se frota las manos. "Diles que necesitas una foto de la mujer más hermosa que hayas visto. Tan grande como puedan hacerla".

      Una lenta sonrisa cruza mi rostro al darme cuenta de lo que está sugiriendo. "Hacer que venga a mí, ¿eh? Bueno, merece la pena intentarlo. Si funciona, consideraré que estamos en paz".
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      Como de costumbre, la mañana llega demasiado temprano y estoy atrapada entre querer fingir que sigo dormida y levantarme para poder hacer algunas tareas domésticas para mi madre. Decisiones. Decisiones. Tengo muchas ganas de ayudar a mi madre en casa mientras estoy aquí, pero esta cama me sienta muy bien.

      Me convenzo de que cinco minutos más no me harán daño.  Treinta segundos después, me doy por vencido. Mi mente ya está despierta.

      Cuando abro los ojos, sonrío al ver la imagen de mi grupo favorito cuando estaba en el instituto. "Buenos días, Harry. ¿Cómo te va, Niall?"

      El póster que tengo pegado en el techo lleva ahí casi diez años. A estas alturas es un clásico. Quizá debería enmarcarlo.

      Estos chicos son la única razón por la que he podido dormir desde que volví a casa. Estar en mi antigua habitación me dio una sensación de seguridad que necesitaba. No hay ninguna posibilidad de que aparezcan periodistas o paparazzi en Gracewell. Puede que la gente de aquí sea prejuiciosa, pero a la hora de la verdad no nos gusta que los de fuera se metan con uno de los nuestros.

      Cualquier periodista que ponga un pie en los límites de la ciudad corre el riesgo de recibir una ráfaga de perdigones en el culo. O al menos eso es lo que amenaza siempre el Sr. Hillcrest, que vive justo fuera de los límites de la ciudad, cuando alguien le molesta.

      Miro el despertador junto a la cama. Aún es temprano. Mi madre tardará horas en despertarse. Sigue trabajando en el turno de noche, así que sólo la veo por la tarde. Cuando llegué, quería pedir la baja para quedarse en casa conmigo, pero le hice prometer que no lo haría.

      No hay razón para que queme sus vacaciones cuando, en realidad, las decisiones que tengo que tomar, las tengo que tomar solo.

      Tras una ducha rápida, camino por el pasillo hasta la cocina. La cafetera ya se ha encendido automáticamente, así que me sirvo una taza. Me apetecen tortitas con trocitos de chocolate, así que saco los ingredientes lo más discretamente posible y empiezo a mezclarlos.

      Es tan raro tener tiempo para hacer un desayuno sin prisas, pero supongo que debo disfrutarlo mientras dure.

      James fue muy amable cuando le pedí una excedencia. Cuando me dirigí a él por primera vez, estaba segura de que me sugeriría que no volviera. Pero, sorprendentemente, se mostró muy comprensivo y pareció ofenderse personalmente por el hecho de que la persona que vendió la foto tuviera que ser un empleado de Mirage.

      Me aseguró que estaban haciendo todo lo posible para ayudar al investigador de Andre a dar con el culpable, pero en ese momento me desconecté.

      Intento con todas mis fuerzas no pensar en Andre para nada.

      Estoy en mitad de freír bacon cuando entra mi madre.

      "Eso huele de maravilla".

      "Buenos días, mamá. Siento si te he despertado. Intentaba no hacer ruido".

      "Lo estabas. Pero ya estaba despierto".

      Saca un cuenco de fruta y corta un poco para los dos. Yo emplato las tortitas y pongo dos trozos de beicon encima de cada una. Nos sentamos en el pequeño comedor de la cocina.

      "Ha sido tan agradable pasar este tiempo contigo, aunque odie la razón. ¿Cuándo tienes que volver?"

      "Mañana. Cuando pasó todo, mi jefe me dijo que me tomara el resto de la semana libre. Me pareció bastante generoso".

      "Lo era. ¿Te pagan aunque no trabajes?".

      "Sí. Allí se han portado muy bien conmigo. Y estoy aprendiendo mucho". Ninguno de los dos menciona qué más pasó la semana pasada. "Pero voy a echarte de menos. Ha sido agradable estar en casa".

      "El hogar siempre estará aquí, Casey. Pero esconderte no hará que tus problemas desaparezcan".

      "Fue tan horrible, mamá. Toda esa gente en Internet publicando cosas odiosas. No sé si podré vivir así".

      "La pregunta es ¿puedes vivir sin él? Porque eso es lo que está en juego aquí. Miraste a ese hombre como si estuvieras enamorada. ¿Estás dispuesta a dejar que gente odiosa que se esconde detrás de sus teclados dicte tu vida?"

      "No se trata sólo de mi vida. ¿Y si me hubiera pedido que me casara con él?"

      "¿Lo hizo?", pregunta alarmada. "Eres tan joven, Casey".

      "No. ¡Nada de propuestas de matrimonio!"

      Me apresuro a asegurárselo, no queriendo que piense que mantendría en secreto una relación tan seria.

      "Pero realmente me gusta. Con el tiempo podría haber llegado a ese punto, ¿y entonces qué? Si los artículos de la prensa sensacionalista son así de malos cuando sólo soy la chica con la que sale al azar, ¿cómo de malos serían si nos comprometiéramos? ¿Los periodistas empezarían a molestar a mi compañera de piso? ¿A mis viejos amigos de la escuela? ¿A ti? No sabía dónde acabaría. Ya has pasado por mucho. Tenerme arruinó todos tus sueños, pero ahora tienes una gran vida. No quiero que nada lo estropee".

      Deja el tenedor. "Casey, puede que hayas cambiado mis sueños, pero no los has arruinado. Aunque me dolió que tu padre me dejara, me quedé con la mejor parte de él. Te tengo a ti. A veces me preocupa que lo que me pasó te haya hecho tener miedo a fracasar. Pero nadie aprende a caminar sin caerse unas cuantas veces. Mientras te vuelvas a levantar y sigas adelante, todo saldrá bien. No huyas de una oportunidad de ser feliz".

      "Huir parece ser lo que mejor se me da".

      Me da una palmadita en la mano. "Tal vez sea hora de cambiar eso. Piensa en lo que dije".

      Se mueve por la cocina limpiando antes de volver a su habitación para ducharse. Yo lavo la ropa y paso la aspiradora por el salón. Como pronto se va a trabajar, le meto unos cientos de dólares en la cartera detrás de unos cupones. Espero que no se dé cuenta hasta que me haya ido.

      Pero mientras tanto hago lo que prometí y pienso en lo que dijo. Antes de ese estúpido artículo sensacionalista, era feliz. Estaba listo para dar el salto y luego, a la primera señal de problemas, salí corriendo.

      ¿Mi madre tiene razón?

      ¿Tengo miedo a fracasar?

      Andre es todo lo que siempre he querido. ¿Me he acostumbrado tanto a que las cosas vayan mal que ni siquiera puedo disfrutar cuando por fin van bien? Porque aunque la situación era mala, nuestra relación era buena.

      ¿Por qué no tuve más fe en nosotros?
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        * * *

      

      Despedirme de mi madre a la tarde siguiente es muy duro. Pero ya casi es hora de que empiece su turno y tengo que ponerme en marcha. Son sólo cuatro horas de vuelta a DC, pero tengo que darme tiempo para devolver el coche de alquiler. Luego espero poder llegar al apartamento y dormir un poco antes de trabajar mañana.

      Mi indulto ha terminado oficialmente.

      "Llámame en cuanto vuelvas a la ciudad. No te olvides". Me aprieta más fuerte. "Te quiero, Casey. Todo va a salir bien cariño, ya lo verás".

      Tras otra ronda de abrazos y algunas lágrimas, consigo salir de casa. Pongo mi pequeña bolsa de viaje en el asiento trasero y salgo con cuidado de la entrada de su casa. Me falta práctica en esto de conducir. Tengo el seguro del coche de alquiler, pero lo último que quiero es tener un accidente además de todo lo demás.

      De camino a Main Street, me detengo en la cafetería para tomar algo que me mantenga despierto en la carretera. Al entrar, observo el interior renovado.

      Java Joes lleva aquí desde siempre y nunca lo había visto tan bien. Es propiedad de un hombre llamado Joe que tenía una hija un curso detrás de mí en la escuela. Siempre solía trabajar aquí en los veranos y dar a los niños de la escuela bebidas gratis. El recuerdo me hace sonreír.

      Crecer en Gracewell tuvo cosas difíciles, pero también las hubo buenas.

      "¿Casey? ¿Casey Michaels?"

      La morena que se me acerca me resulta muy familiar, pero no consigo dar con su nombre. Hasta que sonríe y me doy cuenta.

      "¿Ginger Evans? Vaya, hacía siglos que no te veía".

      Nos abrazamos y me mira de pies a cabeza. "Acabo de volver a la ciudad. Tienes muy buen aspecto. Tu madre me ha dicho que has estado trabajando en la ciudad. Eso es muy emocionante. O al menos a mí me lo parece, ya que me paso el día cubierta de vómitos y con los mismos pantalones de yoga que llevo tres días seguidos".

      La descripción que hace de su vida me hace partirme de risa. Publica muchas fotos con sus hijos en las redes sociales, así que imagino que debe estar exagerando. Al menos, eso espero.

      "Son adorables, así que seguro que los días de vómito merecen la pena".

      Sonríe. "Merece la pena. ¿Cuánto tiempo vas a estar en la ciudad?"

      "En realidad estoy volviendo."

      "Qué pena. Ojalá hubiera podido reunir a algunos de nuestros viejos amigos para tomar unas copas o algo. Todos te han echado de menos".

      Levanto una ceja. "¿Los mismos que cotilleaban que yo era un rompehogares? ¿Los que creían más a Bob, el Rey del Lavado de Coches, que a mí?".

      Ginger pone los ojos en blanco. "Todos en este pueblo saben que Bob es un pervertido. Nadie le creyó. Sólo cotillean porque no hay otra cosa que hacer".

      "Apuesto a que ahora también se divierten cotilleando sobre mí".

      Hace un gesto de dolor. "No iba a mencionarlo. Ese artículo era terrible. Pero al menos tu novio está bueno".

      Eso me hace reír. "No has cambiado nada, Ginger."

      Me da una palmadita en el brazo. "En serio, no dejes que los entrometidos te depriman. Ninguno de nosotros haría nada interesante si escucháramos lo que dicen los demás".

      "Sabes qué, tienes razón. Creo que necesitaba oír eso hoy".

      "Bueno, me alegro de verte". Pide su café y saluda con la mano mientras se va.

      Cojo mi café con leche y me lo llevo al coche. Mi mirada se desvía hacia el bolso, donde he guardado el móvil esta semana. Después de los dos primeros días, lo apagué. No soportaba ver todas las llamadas del número de André. Mi determinación se debilitaba y sabía que acabaría cediendo y contestando.

      Pero ya es hora.

      En cuanto vuelvo a encender el teléfono y recibe señal, se ilumina como un petardo con banderas rojas que indican todas las llamadas, mensajes de voz, mensajes de texto y correos electrónicos que tengo que leer. Voy directamente a los mensajes de voz, ya que sólo hay uno. Es de André.

      
        
        Casey, lo siento mucho.

        Este es exactamente el tipo de cosas de las que quería protegerte. Así que aunque no quiera, voy a hacer lo que me pediste al principio. Dejarte en paz.

        Te quiero.

      

      

      Las lágrimas corren por mis mejillas durante todo el camino de vuelta a DC.
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      Después de dejar el coche de alquiler, estoy demasiado cansado para coger el metro, así que cojo un taxi hasta mi apartamento. Las luces están encendidas, así que sé que Ariana está en casa. Seguro que se alegra de verme haciendo algo que no sea llorar.

      Abro la puerta y me encuentro a Ariana y Mya acurrucadas en el sofá viendo una película. Al verme, Ari alarga la mano y pone en pausa lo que haya en la pantalla.

      "¡Has vuelto!"

      Me quedo de piedra cuando Ariana se levanta de un salto y se acerca a abrazarme. Finalmente dice: "No estoy acostumbrada a sentir todas estas emociones. Devuélveme el abrazo antes de que se ponga raro".

      Me río y la abrazo antes de dejar la bolsa a mis pies. "Te he echado de menos en mi ausencia. Imagínatelo. A mi madre le hacía gracia oír algunas de mis historias sobre ti".

      Mya sacude la cabeza. "¿Le preocupaba que estuvieras viviendo con un asesino en serie?"

      "Después de esa historia sensacionalista estaba preocupada de que venda mi virtud a cada hombre de negocios que conozco".

      Mya hace un gesto de dolor. "Oh, tío. Debe haber sido una conversación dura".

      "No tienes ni idea. Pero ahora las cosas van bien. Ella me dio la patada en los pantalones que necesitaba para volver a mi vida y dejar de huir de mis problemas. Lo que significa que probablemente debería dejar de ser un cobarde y volver a llamar a Andre".

      Ariana resopla. "No puede ser. Aún no le hemos perdonado".

      "Porque todo gira en torno a ti, ¿verdad?" Mya le tira una de las almohadas del sofá a Ariana. "Deberías haber mejorado en esto desde que te necesité".

      "Soy bueno en esto. Hice mi parte. Le grité cuando vino", dice Ariana.

      "¿Ha venido aquí?" Agarro el brazo de Ariana. "¿Cuándo fue eso? ¿Qué dijo? ¿Volvió?"

      "¡Suéltame, mujer!" Ari despega mis dedos de su brazo. "Era viernes. Demasiado tarde, por cierto. Eso es lo que le dije. Me sentí mal por él al final. Los hombres guapos que están tristes se ponen más guapos de alguna manera. No es justo."

      "No. No lo es." Me hundo en el sofá entre ellos. "Dejó un mensaje de voz diciendo que ahora me va a dejar en paz. Que esto no es lo que quería para mí y que me quiere".

      "¿Le crees?" pregunta Mya.

      "Sinceramente, no lo sé. ¿Cómo distingo entre lo que quiero creer y lo que es verdad? Toda esa mierda del artículo sensacionalista sobre las mujeres de su pasado fue una gran llamada de atención. Sé que no puedo seguir huyendo. En algún momento tendré que volver a verle y tengo que estar preparada para afrontarlo".

      "Oooh, va a ser tan caliente cuando lo veas de nuevo. Toda esa tensión sexual mientras sus ojos te miran en italiano. O podrías simplemente mirarlo en Instagram como el resto de sus sedientas fans". Ariana saca su teléfono.

      Mya chilla. "No puedes enseñarle su Instagram, Ari. No creo que eso ayude cuando se atraviesa una ruptura".

      "¿Cuál es el problema? Ella está tratando de averiguar cómo lidiar con verlo de nuevo. Si ella no puede manejar verlo en línea entonces sólo va a ser peor verlo en persona ".

      Arrugo la nariz. "A veces puedes ser muy lógico. Luego haces cosas como llevar un traje de neopreno en casa como ropa de estar por casa".

      Ari guiña un ojo. "Un día toda la mierda rara que hago tendrá sentido. Mientras tanto, desplázate".

      Me pasa su teléfono. Ya aparece el perfil de Instagram de Andre. Hago clic en la última foto. La ha colgado esta mañana. El fondo parece ser su oficina. Está dibujando algo y completamente concentrado en ello.

      El pie de foto dice: "Trabajando duro en la nueva línea de trajes de noche de Lavin".

      Es completamente impersonal y estoy segura de que lo ha escrito su equipo de redes sociales. Pero incluso mirando esta imagen anodina, siento una atracción innegable. Se supone que debería estar desensibilizándome ante él y, en lugar de eso, me atrae con más fuerza.

      "¿Por qué no puedo dejar de pensar en él? ¿Por qué no puedo dejar de desearle?".

      "Has sido dickmatized", dice sabiamente Ari como si estuviera impartiendo alguna sabiduría antigua. "Hipnotizada por una buena polla. No te sientas sola. Me ha pasado antes y pensé que era inmune. ¿En serio? ¿Quién de nosotros no ha sido dickmatizado al menos una vez en la vida?"

      Mya se da golpecitos en la barbilla. "Tiene razón. El buen sexo puede hacer que cualquiera haga locuras".

      "Pero no era sólo el sexo. Era la conversación. La forma en que me hizo sentir que podía hacer cualquier cosa".

      "A mí me suena a amor", comenta Mya.

      "Lo fue. Al menos para mí. Pero después de todo lo que pasó, hice lo que siempre hago cuando tengo miedo. Huir".

      "¿Qué es lo que realmente te asusta aquí?" Mya pregunta. "Porque no creo que sea sólo el hecho de que se publicaran esas fotos. Eran terribles, por supuesto. Pero estaban borrosas y no se veía mucho. De alguna manera no creo que una foto borrosa de sexo en el baño sea realmente de lo que se trata."

      "Intentó prepararme para lo mala que puede ser la vida pública, pero creo que no entendí realmente lo famoso que es. Una cosa es saber que tiene diez millones de seguidores en Instagram. Otra cosa es que esos seguidores te dejen comentarios de odio y te llamen zorra. Diciendo que no eres lo suficientemente guapa para estar con él".

      "Sabes que esas zorras sólo están celosas, ¿verdad?" Ariana interviene. "Sólo lo estoy comprobando. Porque todas están celosas. Demonios, yo estoy celosa. Te lo montaste con uno de los hombres más guapos del planeta, así que fueras quien fueras, iban a decir esas cosas".

      "Lo entiendo."

      Mya me aprieta la mano. "Pero en realidad no se trata de eso. A ti también te preocupa que piense esas cosas en secreto. Que quizá sólo se esté divirtiendo mientras está en la ciudad y que vuelva a salir con alguna modelo cuando se aburra de ti".

      Sorprendida por la exactitud de la respuesta, reclino la cabeza en el sofá. "Soy tan estúpida. Él no hizo nada malo y yo le hice sentir que todo era culpa suya. Ahora ha hecho lo que le pedí y me ha dado espacio. ¿Cómo puedo volver y decirle: '¡Es broma! Estaba siendo una vaca insegura y celosa'"?

      Cuando termino, Ariana pone los ojos en blanco. "¿Por qué todos los enamorados son tan molestos? Primero esta..." Señala a Mya. "-y ahora tú también. El amor es una enfermedad".

      "No escuches a la Señora Amargura. Debajo de su escepticismo y odio por todas las cosas emocionales, ella realmente quiere que seas feliz. Por eso vamos a distraerte con la cura de la ruptura". Mya se levanta de un salto y se dirige a la cocina.

      "¿Cuál es la cura de la ruptura?" Pregunto.

      Ariana vuelve a coger el mando a distancia. "Es la vieja tradición de comer helado y ver montones de películas de chicas".

      Mya vuelve con varias pintas de helado, tres cucharas y coge la manta que cuelga del borde del sofá. "Las cosas se arreglarán solas. Lo creo de verdad. Pero mañana es pronto para empezar a ser responsables y fuertes. Hoy, comemos helado".

      Acepto la cuchara que me tiende Ariana. Volver al trabajo mañana va a ser definitivamente extraño, pero pienso entrar en la oficina con la cabeza bien alta.

      Entonces podré empezar a averiguar cómo empezar a correr hacia André en lugar de huir.
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        * * *

      

      Volver a Mirage no es la entrada dramática de película que pensé que sería. En mi cabeza había planeado cómo cruzaría las puertas con valentía y me sentaría orgullosa detrás del mostrador de recepción con la cabeza bien alta ante cualquier crítica.

      En realidad, entro y nadie se da cuenta ni le importa.

      Es refrescantemente normal. Como Mya me recordó anoche, vivimos en la era del ciclo de noticias de veinticuatro horas. No importa lo grande que sea la repercusión de algo, rápidamente es reemplazado por otra cosa.

      "Bienvenida". Anya rodea el borde de la recepción y se apoya en el mostrador a mi lado.

      "Gracias. Me alegro de haber vuelto. Aunque echaré de menos la comida de mi madre".

      Anya saca una bolsa de papel marrón de su bolso en el suelo y me la tiende. "Quizá esto te ayude.  He traído beignets de ese sitio que te gusta".

      Chillo y arranco la bolsa de inmediato. Me meto un beignet en la boca y el suave hojaldre se me derrite en la lengua como si fuera mantequilla. "Tío, esto es mejor que el sexo. ¿Quién necesita a los hombres cuando tienes pasteles franceses que se derriten en la boca?".

      "¿Dirías eso si supieras que el señor Lavin preguntó por ti el otro día?". Anya sonríe astutamente cuando giro para mirarla. "Bueno, eso llamó tu atención, ¿no?".

      "¿André estuvo aquí? ¿Qué ha dicho?" Entrecierro los ojos. Anya es lo bastante estrafalaria como para hacer o decir casi cualquier cosa.

      "No estuvo aquí. Llamó la semana pasada para ultimar planes con el equipo de marketing para la rueda de prensa de hoy. Antes de transferir su llamada, me preguntó si tenía noticias tuyas. Si necesitabas algo".

      Se apoya en el archivador y cruza sus largas piernas. "Creo que intentaba averiguar cuándo volverías sin ser totalmente obvio".

      "Estoy segura de que sólo estaba manteniendo una conversación educada". Me paso un rizo por detrás de la oreja y trato de parecer despreocupada.

      "Tal vez. Pero vi cómo te miraba. Incluso me gusta cómo dice tu nombre. Cassandra", ronronea, pronunciando la "r" como André. Suelta un suspiro dramático y se mete otro pastelito en la boca.

      "Me imaginaba que ya lo habríais solucionado". Golpea la alfombra con el tacón de su tacón de aguja negro. Hace un suave ruido cada vez que golpea el suelo. "Supongo que eso significa que el sexo no fue tan bueno, ¿eh? Lo cual es sorprendente, porque la foto del baño era muy caliente".

      Me atraganto ligeramente y luego engullo el trozo de beignet que tenía atascado en la garganta.

      "Para que conste, el sexo fue increíble. Sólo pensé que un tiempo separados sería bueno para nosotros. Para asegurarse de que está pensando con la cabeza clara. Con la cabeza sobre los hombros, como señaló su amigo".

      "Ese tipo era un idiota". Anya hace una mueca.

      "Sí, pero está diciendo lo que mucha gente está pensando. Mi madre incluso vio ese artículo. Pensó que me prostituía para pagar las facturas".

      "Pero sabemos la verdad. Y personalmente, apuesto por el Sr. Lavin. No me sorprendería si vuelve a llamar hoy".

      La idea me hace sonreír. Después de mi noche de helterapia con Mya y Ariana, me siento preparada para verle. Quizá esta noche, después del trabajo, le llame y podamos hablar. Mis inseguridades no desaparecerán de la noche a la mañana, pero es algo en lo que tendré que trabajar.

      James pasa y saluda. "Casey, bienvenido. La rueda de prensa de Lavin está a punto de empezar. Anya, te necesito. Uh, Casey puedes quedarte fuera si quieres. Considerando las circunstancias".

      Anya se ríe una vez que se ha ido. "Bueno, eso fue incómodo. Venga, vamos. La rueda de prensa va a ser televisada, así que todo el mundo está en la sala de juntas viéndola. No es como si tuvieras que verlo en persona. Este es el primer proyecto en el que has colaborado, así que deberías estar allí para el anuncio formal. Luego podemos escaparnos para un poco de terapia de compras. Seguro que alguien está de rebajas".

      Anya conduce por el pasillo hasta la sala de conferencias más grande. La mayoría de los empleados ya están allí. Milo está delante, con la vista puesta en la gran pantalla plana de la pared.

      Cuando le sugerí a Andre que protagonizara su propia campaña, le envió la idea a Mya por correo electrónico esa misma noche. A ella le encantó, pero como el artículo salió justo después, nunca llegué a ver la campaña final.

      Será interesante ver qué se le ha ocurrido al equipo.

      El suave murmullo de voces en la sala se acalla cuando la cámara enfoca a André subiendo las escaleras hacia un pequeño podio. El espacio que queda tras él está envuelto en grandes cortinas blancas. Sin duda está planeando desvelar la nueva campaña de forma espectacular.

      Me acerco un poco más. Es difícil saber dónde está hasta que la cámara se aleja y la inconfundible imagen del Monumento Nacional aparece detrás de él en la distancia.

      Sigue en la ciudad.

      El corazón me baila un poco en el pecho. Aunque nos dijo que se quedaría hasta que se resolviera la campaña, después de todo el drama de la semana pasada me pregunté si volvería a Italia. Me miro los pies, esperando que nadie más se dé cuenta de que estoy embobada con él.

      "Señoras y señores, gracias por venir. Es un gran placer para mí hacer dos anuncios hoy".

      André se apoya en el podio, dando la impresión de estar completamente tranquilo ante la gran multitud. Sólo cuando la cámara se acerca se ven las sombras bajo sus ojos.

      "Me complace desvelar la nueva cara de Lavín".

      La gran sábana blanca de la izquierda se descorre para revelar una impresionante foto de André de tres metros. Se produce un momento de silencio antes de que el público estalle en vítores. Andre se ríe y hace una reverencia.

      "Después de mucho debate, alguien muy querido para mí señaló una verdad obvia". Hace una pausa y mira directamente a la cámara. "Esta querida mujer me dijo que yo era el ingrediente esencial que hace de Lavin lo que es. Es una extensión de mi estilo personal y, hasta este momento, era toda mi vida. Ahora ya no".

      Los periodistas de la multitud intentan acercarse al escenario, gritando preguntas y agitando las manos en el aire. Él espera a que dejen de gritar.

      "La semana pasada fui objeto de un artículo sensacionalista. Incluía fotos que son una violación escandalosa de mi intimidad y, aunque yo estoy acostumbrado a ser el blanco de esos cotilleos, la mujer a la que amo no lo está. Estoy harto de permitir que la prensa utilice tácticas de miedo y mentiras para vender periódicos".

      La multitud está en silencio.

      "El artículo contenía muchas falsedades, pero la que quiero corregir es que yo era infiel. No estoy comprometido y la señorita Michaels es la única mujer de mi vida. La quiero mucho, pero es comprensible que todo este asunto la haya asustado. Sin embargo, a diferencia de la mayoría de los hombres que quieren hacer un gran gesto, yo tengo acceso a una valla publicitaria."

      Un segundo después, se retira la otra sábana. La imagen que aparece en el cartel es la de una morena de rizos salvajes con un frasco de perfume en forma de flor de loto entre las manos, como una ofrenda.

      "Así que os regalo el primer perfume Lavin, en honor a la mujer que espero que sea mi futuro. El Sueño de Casey".

      Todos los presentes se giran para mirarme boquiabiertos y yo me tapo la boca con las manos.

      ¿Es realmente así como me ve?

      Pero sé que lo es. Ha estado ahí desde el principio en cada caricia, cada palabra y cada beso. Me ha demostrado que su amor por mí es verdadero de todas las formas posibles. Simplemente no lo escuchaba porque no estaba preparada para creerlo.

      No hay nada que nos impida estar juntos excepto el miedo. Miedo a lo que pueda pasar. Miedo a cómo reaccionarán los demás. Pero lo que no tuve en cuenta entonces es que el miedo será contrarrestado por la alegría.

      La alegría de ir a dormir con él.

      La alegría de despertar con él.

      Cada día con él será una aventura. Seremos nosotros dos contra el mundo.

      Anya me abraza por detrás mientras todos los demás miran asombrados a la pantalla. "Te dije que apostaba por él. Cuando los hombres son infieles ocultan la relación. No salen en televisión y le dicen al mundo que eres el amor de su vida. El hombre acaba de poner tu nombre a su primer perfume. ¿De verdad vas a dejar que se escape?"

      "De ninguna manera."

      Saco el móvil y escribo rápidamente un mensaje. Mi pulgar se detiene un instante sobre "Enviar" antes de pulsar el botón.

      "Anya, odio decirte esto pero parece que vas a volver a cubrir los teléfonos tú sola por un tiempo".

      Ella lanza un suspiro. "La historia de mi vida".
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      Me paro torpemente en medio de la sala de estar de Casey. Su mensaje acaba de decir Nos vemos en mi casa. Estoy lista para hablar. Pensé que la llamada era una buena señal hasta que aparecí y la puerta fue abierta por Ariana.

      Me señaló hacia el sofá y me dijo que esperara. Pero supongo que se está preparando para ir a trabajar porque su bebé demonio está ahora mismo en el sofá y yo no me siento al lado de esa cosa.

      La puerta detrás de mí se abre de nuevo y entra Casey. "Ya estás aquí. No pensé que llegarías antes que yo".

      "Vine directamente aquí cuando vi tu mensaje".

      Mira entre el sofá y yo. "Vayamos a mi habitación para tener intimidad".

      La sigo por el pasillo hasta su habitación y espero a que cierre la puerta. Nos quedamos de pie unos segundos antes de que ella respire hondo.

      "Vi la conferencia de prensa. No puedo creer que le hayas puesto mi nombre a tu perfume. Es abrumador. Realmente no sé qué decir".

      Madre di Dio.

      Espero que no me haya llamado sólo para darme las gracias. No quiero su gratitud. Quiero que me mire como solía hacerlo, con esos ojos brillantes que me hacían sentir que podía conquistar el mundo.

      "Siento mucho las cosas que te dije. Las cosas de las que te acusé. Te mereces algo mucho mejor que eso. Mucho mejor que yo". Susurra lo último tan suavemente que casi no lo oigo. Me rompe el corazón que haya podido pensar eso.

      "No hay nadie mejor que tú". Beso su frente, mis labios se demoran hasta que por fin se deja abrazar.

      De repente, el estrés de la semana pasada desaparece y mi alma vuelve a estar en paz. La estrecho contra mi corazón. Si las palabras no pueden transmitir lo que siento, tal vez el latido de mi corazón pueda hacerlo.

      O tal vez debería negarme a dejarla salir de la cama, entonces podría empezar a hacerse a la idea.

      "Casey, te equivocaste en muchas cosas, pero tus palabras me hicieron pensar. Venimos de mundos diferentes".

      Se pasa la manga por debajo de los ojos. "De verdad".

      Me acerco a la ventana y miro hacia fuera. Ella me sigue y mira por encima de mi hombro. Lo único que veo es el lateral de otro edificio cochambroso y los escalones oxidados de una escalera de incendios. "Mi piso de Milán tiene unas vistas mucho mejores. Está en la Piazza del Duomo".

      Se estremece. "¿De verdad? ¿No es esa la famosa plaza de Milán?".

      Su falta de dinero y estatus social no me importan, pero es evidente que a ella le molestan, así que lo que yo diga en este momento es fundamental. Nunca más permitiré que las palabras crueles de otros la lastimen. De donde yo vengo, un hombre se enorgullece de proteger y mantener a su mujer.

      Cierro los ojos y dejo que la palabra ruede a través de mí.

      Mi mujer.

      Mi amore.

      Le cojo la mano y se la aprieto. "Sí. Además, es un edificio precioso. Con suelos de mármol y los detalles arquitectónicos más exquisitos. Es una pena que no me lo quede".

      Saco el teléfono y pulso la segunda marcación rápida. "Ciao, Philippe. Te dejo mi piso de Milán. Pídele a Mamma el ... "

      Me arrebatan el teléfono de la mano en mitad de la frase.

      "¿Estás loco? No puedes regalar un piso". Toca apresuradamente la pantalla del teléfono. "Lo siento, Philippe", dice antes de cortar la llamada.

      "Iba a darle también el coche que tengo en Milán". Me meto las manos inocentemente en los bolsillos mientras ella se queda mirando. "Si mi familia no lo acepta, probablemente no iremos allí muy a menudo. Además, quizá se sienta más cómoda conmigo si soy menos rico, ¿no?".

      Entonces se ríe, un sonido gutural. "Empiezo a pensar que nunca estaré a gusto contigo. Quizás eso sea bueno. Nunca me aburriré".

      "Si fuera pobre, no podría quererte más de lo que te quiero. ¿Realmente importa algo de lo demás?"

      Apoya la cabeza en mi pecho. "Haces que parezca tan fácil. Nada en mi vida ha sido fácil. Tengo miedo de creer en esto".

      Levanto la barbilla y la beso suavemente. "¿No se te ha ocurrido pensar que yo también tengo miedo? Podrías decidir amar a otra persona y romperme el corazón".

      Casey resopla y me dedica su primera sonrisa sincera. "No es posible. No puedo imaginar amar a nadie más".

      Me inclino hasta que nuestras narices se tocan. "Va a ser una transición, pero creo en nosotros. Y hay cosas que podemos hacer para que la transición sea más fácil".

      "¿Qué es eso?" Se levanta y me pasa los dedos por el pelo.  Me toca por todas partes. Creo que ha echado esto de menos casi tanto como yo.

      "Bueno, podrías volver al ático como habíamos planeado en un principio. Mi seguridad personal podrá protegernos mejor a los dos si estamos en el mismo sitio".

      Ella asiente. "Volver a mudarme es un sí definitivo. Porque toda mi ropa está allí y no voy a volver a empaquetar todas esas cosas. ¿Qué más?"

      "Puedo desactivar los comentarios en mis publicaciones de Instagram. No detendrá a todos los trolls, pero al menos no tendremos que verlo".

      "No tienes que hacer eso. Deja que se enfurezcan. Como Ariana señaló, sólo están celosos. Y no es que pueda culparlos. Yo también estaría celoso".

      Entierro mi cara en su pelo. "Hay una cosa más que realmente callaría a los que odian. Algo que demostraría al mundo que te quiero y que nunca dejaré de hacerlo".

      Se le corta la respiración cuando por fin se da cuenta de lo que le estoy contando.

      "Cásate conmigo, Cassandra."

      Me pone una mano en la mejilla. "No tienes que casarte conmigo para que la gente no hable. Ya no voy a huir. Deja que hablen. Mientras te tenga a ti, soy feliz".

      "¿Crees que te lo pregunto por eso?"

      "Te preocupas por mí. Eres muy dulce".

      "No soy dulce. Soy un hombre con una obsesión. Ya te me has escapado dos veces. Y no quiero perderte nunca más".

      Se queda pensativa. "Te propongo un trato. Tomémonos un tiempo y dejemos que las cosas se asienten. Luego quiero que me lo pidas otra vez".

      "Trato hecho. Eso me da tiempo para planear una propuesta más romántica. Si quiero cerrar esto, supongo que voy a necesitar esa orquesta y los fuegos artificiales. Y un diamante lo suficientemente grande como para cegar a cualquiera que se acerque".

      Se acurruca más. "Sabes que eso no me importa. Aunque..."

      "¿Qué?" Me inclino hacia atrás para encontrarla observándome atentamente.

      "Tengo que admitir que el que seas rico no es del todo malo. No deberías haberme hablado de tu casa en Milán. Siempre he querido ir allí. Ahora nunca te librarás de mí".

      "Bien. No quiero". Beso la punta de su nariz.

      "Entonces, ¿podemos ir a Milán? Y a la Toscana, porque sale tan bonita en las películas. Ah, y definitivamente también tengo que ver Roma".

      La estrecho contra mí, beso sus labios y luego su cuello. "Todo lo que quieras es tuyo, mi amor. Sólo tienes que pedirlo".
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      Sigo siendo ese tipo.

      No, en serio. Lo estoy. Estar con Cassandra no me ha cambiado, no en el sentido que la gente suele esperar. Sigo viviendo una vida encantadora. Viajes alrededor del mundo, coches rápidos y sí, mujeres aún más rápidas.

      Excepto que ahora todas esas mujeres saben que mi corazón pertenece a la mujer que está a mi lado.

      Casey me acompaña ahora en la mayoría de mis viajes de negocios. Ella tomó la decisión de tomarse un tiempo libre mientras termina su carrera. Sé que le incomodó depositar tanta confianza en nosotros, pero estar conmigo no es algo que se pueda hacer a medias. Me ha demostrado que va a por todas. Somos un equipo.

      Y no tengo ningún problema en admitir que es lo mejor del equipo.

      Ella me ha elevado. Me ha refinado. Me ha hecho más yo misma de lo que nunca he sido. Si me hubieran preguntado hace un año, habría dicho que no me importaba lo que pensaran de mí.

      Pero lo hice.

      Existe la expectativa de que hay que obtener ciertas cosas para tener una buena vida.  Pero el dinero, el estatus y el poder no son las únicas cosas que importan y ni siquiera son las que nos hacen felices.

      Para mí, es ella.

      Porque gracias a ella, ya no siento la necesidad de buscar validación. Interesante, ¿no? Que el efecto secundario de ser tan completa y perfectamente amado sea la confianza.

      No es que necesite más de eso, ¿verdad?

      Casey me dice que sigo siendo arrogante. Pero sigo sin entender por qué eso es malo. Está claro que soy bastante increíble para convencer a la chica más guapa del mundo de que soy digno de ella. Hay días en los que todavía me despierto y me pregunto cuándo descubrirá por fin que puede hacerlo mejor. Entonces me besa y nada más importa.

      Ése es el secreto que buscaba desde el principio. Seguía buscando el sentido de la vida, tratando de entender qué sentido tenía todo. Pero la respuesta es la cosa más sencilla del mundo.

      No se trata de tener el mayor patrimonio neto.

      O ser el más exitoso.

      O tener la mayor cantidad de cosas.

      No importa cuántos coches compre o cuántas propiedades tenga, nada de eso importa.

      Eso es lo que mi padre intentaba decirme hace tantos años. Encontrar a la persona adecuada, la pieza correcta del puzzle, no te cambia. Sólo completa el cuadro.

      No tengo que ser perfecto.

      Sólo necesito ser perfecto para ella.

      Y la recompensa por descubrirlo es pasar el resto de tu vida con alguien que te quiere exactamente como eres.

      Por eso estoy aquí.

      ¿Aún no te has dado cuenta? Por eso estamos todos aquí.

      Ahora ya lo sabes.
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      Prepararse para esta noche no debería ser tan difícil.

      El año pasado acompañé a André a muchos eventos, la mayoría de etiqueta, y me familiaricé con los trajes de noche.

      Ayuda enormemente que cada vestido sea impresionante y se adapte perfectamente a mi figura. Pero aun así, ha sido un cambio pasar de los vaqueros y las sandalias a la alta costura y los tacones de aguja. Una adaptación que creo que he superado bastante bien.

      Sin embargo, esta noche es diferente. Es la 23ª gala anual de International Fashion World. De todos los eventos a los que hemos asistido juntos, esta será la primera alfombra roja. Tras muchas discusiones, André aceptó entrar en terapia para afrontar mejor el ataque de los fans que aún le persigue.

      Pero incluso con todos los progresos que ha hecho, ésta será la primera vez que pise una alfombra roja desde entonces.

      "No tenemos que ir. Estoy más que feliz de quedarme en casa y evitar llevar estos tacones locamente altos".

      Respiro hondo y me rocío con un poco de Casey's Dream. Me encanta el aroma que ha elegido para mi fragancia. Es ligero y veraniego, con un toque de vainilla.

      André no responde. Estoy en el baño mientras él está fuera, en la cama, esperando a que termine de arreglarme. Por supuesto, sólo ha tardado diez minutos en vestirse y parece un billón de dólares.

      "También significaría que no tengo que maquillarme más este estúpido grano que me ha aparecido esta mañana en la frente". Espero a ver si va a seguir ignorándome.

      Finalmente responde. "Estamos preparando el lanzamiento de la próxima fragancia y marketing cree que esto será una buena publicidad".

      "Todos esos relaciones públicas pueden irse al infierno". Luego lo pienso. "Vale, Cole no. Es muy simpático. Pero todos los demás. No tenemos que hacer nada que no queramos".

      ¿"Cole"? ¿Te refieres al Sr. Fitzgerald? ¿Por qué le llamas Cole? Ni siquiera le conoces".

      "Le conozco. Es un hombre muy agradable".

      Sigue odiando que tutee a otros hombres. Aunque no sé muy bien por qué, ya que le encanta que le llame Sr. Lavín. Para ser justos, normalmente me pone en una posición muy comprometida cuando le llamo así. Creo que le encantaría cualquier cosa que le llamara.

      A veces incluso se pone celoso de los libros sexys que leo. Dice que no quiere que tenga novios de libros porque él es mi novio. No se lo digas, pero en secreto me encanta. Es muy mono.

      Hablando de eso, definitivamente no quiero que vea el libro que traje para este viaje. Es una novela romántica de guardaespaldas que me recomendó Ariana, lo cual estaría bien si nuestra empresa de seguridad no empleara a algunos de los guardaespaldas más guapos que existen.

      Seguridad Blake vino muy recomendado. Pero no creo que Andre se diera cuenta cuando los contrató de que todos sus guardias parecen superhéroes.

      El hombre que nos acompañó antes al hotel se llamaba Oskar y parece el primo más musculoso de Chris Hemsworth.

      Ariana estaría en el cielo.

      Me pongo un poco más de rímel y me divierto cuando André entra en el baño, murmurando en voz baja sobre Cole. Cuando su brazo me rodea la cintura, me inclino hacia atrás para abrazarlo.

      Todavía cuesta creer que un hombre con tantas portadas de la revista Hottest Man Alive pueda ponerse tan celoso. Pero es verdad, Andre puede ser uno de los hombres más calientes del mundo, pero también es mi hombre. Me quiere sólo para él y yo siento exactamente lo mismo por él.

      Me besa un lado de la cabeza. "Tenemos que asistir pero realmente desearía que no lo hiciéramos. No quiero compartirte con el mundo esta noche. Especialmente cuando lleves ese vestido. Tendré que luchar contra hombres a diestro y siniestro".

      El vestido es plateado y cubre la espalda. Cada vez que doy un paso, la espectacular abertura lateral deja ver toda mi pierna izquierda. Es impresionante y me hace sentir como una diosa.

      "Mmm, es precioso. Pero es tu culpa que sea tan revelador".

      Baja la cabeza y su lengua recorre un cálido camino hasta mi oreja. "¿Sabes lo que me provoca verte con algo que he diseñado solo para ti?".

      Me estremezco cuando sus dedos empiezan a deslizarse hacia el sur. Cuando muevo las caderas, su dura erección se clava en mi espalda. "Puedo sentir lo que te hace".

      Sus dedos encuentran la cremallera en el lateral del vestido.

      La sensación de sus dedos sobre mi piel es mágica, pero si dejo que esto continúe, acabaré con el maquillaje corrido y mordiscos de amor por todo el cuello. Y como todavía no estoy segura de que André quiera quedarse en casa, tengo que frenar este tren. Porque mi principal interés es asegurarme de que sea feliz.

      "Esa cremallera no se bajará hasta que sepa si nos quedamos".

      Su sonrisa me hace cosquillas en la mejilla. "Vamos a salir".

      No entiendo por qué insiste tanto en que asistamos a este acto. Prefiero esperar a que esté realmente preparado, pero creo que tiene miedo de defraudar a su protegido. Timothy Armand va a recibir el premio al mejor diseñador novel y sé que André está muy orgulloso de él.

      "¿Seguro? Porque Tim entenderá que no vayamos a verle recoger su premio. Ha estado muy agradecido por toda tu ayuda y tutoría este año. Vamos a invitarlo a cenar la próxima semana. Haré el pollo con albóndigas que le encantó la última vez".

      André se ríe. "Te lo prometo, estoy bien. Pero no me sueltes la mano".

      A veces pienso que este hombre no tiene ni idea de lo que significa para mí. Apoya mis objetivos, ya sea terminar la carrera o volver a solicitar un trabajo en Mirage como asociada junior. Otro hombre no entendería por qué quiero trabajar cuando él tiene los medios para mantenerme, pero Andre lo entiende.

      Simplemente me entiende.

      Le enderezo la corbata, aunque ya está perfecta. Cualquier excusa es buena para tocarle. Tiro de él para darle un beso.

      "No tienes que preocuparte por eso. No te soltaré. Nunca."

      No me soltaré hasta que llegue el momento de irme a la tumba.
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      Cientos de flashes de cámaras brillan mientras nos dirigimos a la alfombra roja. A Casey tienen que dolerle los dedos porque llevo todo el rato apretándole la mano, pero la sonrisa no se le borra de la cara y, lo que es más importante, no me suelta.

      "¡Sr. Lavin! ¡Mire hacia aquí!"

      Empieza a cundir el pánico, todo esto me recuerda inquietantemente a la última vez que estuve en una alfombra roja. Por todas partes hay gente gritando y los bordes de mi visión empiezan a retroceder. Está claro que salir esta noche ha sido un error.

      Entonces Casey me aprieta el brazo. La miro y el caos desaparece y sólo la veo a ella. Me pone una mano en la mejilla y se pone de puntillas para darme un beso.

      "¿Cómo sabías que necesitaba eso?"

      Me mira con timidez. "¿Quién dice que lo hice? Sólo quería besar a mi guapísimo novio. Si tenemos que posar para las fotos, también podríamos darles algunas que valgan la pena".

      Me río de su respuesta descarada. Tiene un radar asombroso para saber cuándo necesito su apoyo y me lo ofrece infaliblemente.  Como siempre, está pendiente de mí.

      Ahora quiero cuidarla.

      Más adelante veo a Jason esperándome. Por encima de su hombro veo a Ariana, Mya y Olivia Michaels, la madre de Casey. La última semana ha sido un torbellino debido a todos los preparativos para esta noche. Pero quiero que Casey tenga una noche absolutamente perfecta.

      Cuando llegamos al centro de la alfombra roja, levanto la mano. A mi señal, veinte personas se levantan de donde estaban escondidas entre los fotógrafos y empiezan a tocar el Canon de Pachelbel.  Al principio, los fotógrafos gritan, pero cuando se corre la voz de lo que está ocurriendo, se calman, a la espera de lo que está a punto de suceder.

      "¡Andre, mira! Es un flash mob". Casey chilla encantada y señala a la orquesta improvisada que actúa a nuestro lado.

      Entonces estallan los primeros fuegos artificiales.

      Levanta la vista, asombrada. "¿Fuegos artificiales? No sabía que habían planeado fuegos artificiales para esta noche".

      Cuando se da la vuelta, estoy arrodillado con un anillo en la mano.

      Durante los últimos meses, he pensado largo y tendido sobre cuándo quería volver a pedirle matrimonio a Casey. Sus palabras ese día en su apartamento fueron significativas y revelaron mucho sobre lo que realmente teme. Sé que me quiere y que seguirá conmigo pase lo que pase. Pero esta propuesta no se trata de eso. Al menos no para mí. Quiero que sepa que la elijo a ella.

      Y que por encima de todo, quiero desesperadamente que me vuelva a elegir.

      "Cassandra Michaels. Eres la masa de contradicciones más encantadora, exasperante, torpe, elegante y encantadora que he conocido. He tenido un año duro, pero tu fuerza y tu amabilidad son lo que me ha sostenido. Me das tanto. Y ahora te pido tu mano en matrimonio. Casey, ¿me harías el honor de ser mi esposa?".

      "Por supuesto, me casaré contigo. Te quiero..."

      Su respuesta se interrumpe cuando un hombre vestido de blanco y negro sale de entre la multitud y empieza a actuar. Sacudo la cabeza mientras me pongo en pie.

      Casey suelta una risita. "Veo que no olvidaste el mimo".

      "Se suponía que iba a salir antes que la orquesta. ¿Por qué las cosas siempre van al revés contigo?". Deslizo el anillo en su dedo antes de que nada más pueda interrumpir mis planes.

      Le brillan los ojos mientras me aprieta las manos. "Porque nos gusta llegar primero a lo bueno. No puedo creer que hayas hecho esto".

      Me encanta cómo se sorprende con todo. Hace que hasta las cosas más rutinarias sean divertidas. Estoy deseando conocer el mundo a través de sus ojos.

      Está a punto de decir algo más cuando se da cuenta de que su madre está entre la multitud de gente que mira. "¡Oh Dios mío, has traído a mi madre!"

      "Por supuesto que sí. Necesito todos los puntos que pueda conseguir. Ya estoy disparando a las estrellas pidiendo tu mano. Eres demasiado buena para mí".

      Mira a su alrededor, a la multitud que observa y hace fotos. "¿Estás seguro de esto? No llevamos tanto tiempo juntos".

      Hubo un tiempo en que esa pregunta me habría molestado. Solía pensar que sus ataques de inseguridad se debían a que no confiaba en mí o a que no sentía tan profundamente como yo. Pero ahora entiendo que, al igual que yo tengo problemas que resolver, Casey también los tiene.

      Como siempre, la sabiduría de mi padre me mostró el camino. Somos piezas de puzzle, lo que significa que tenemos que trabajar juntos.

      Ella será mi fuerza cuando la necesite y yo seré su confianza.

      "Nunca he estado más seguro de nada. La mayoría de la gente espera toda su vida para enamorarse. Yo sólo necesité una noche".

      Su sonrisa es tan brillante que podría iluminar una ciudad. "Nunca vas a dejarme vivir eso, ¿eh?"

      "No. Todavía no lo he superado. Puede que sólo haya sido una noche, pero deseé que durara para siempre. Así que te pido que me des todas tus noches. Todos tus días. Todo tu amor".

      La atraigo hacia mí y me emociona que me bese. Los fotógrafos enloquecen, ululando y gritando como adolescentes. Cuando por fin tomamos aire, Casey les lanza un beso pícaro antes de tropezar con el dobladillo de su vestido.

      Sigue siendo mi dulce niña torpe.

      ¿Qué más puedo pedir?
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        * * *

      

      
        
        Espero que te haya gustado ASK ME.

      

        

      
        ¡Obtén un libro gratis!

        mmalonebooks.com/news-spanish

      

        

      
        ¿Estás preparada para más travesuras románticas de oficina? Eso espero, porque la loca compañera de piso favorita de todos vuelve en el próximo libro, NEED ME.

      

        

      
        A continuación, te invitamos a la boda del siglo. Ariana es dama de honor en la boda de Casey y Andre. No te creerás todo el drama que se monta durante la recepción.

      

        

      
        Comprar NEED ME ahora!

      

        

      
        Aunque tengo que advertirte de que es mejor evitar este libro si corres peligro de orinarte al reír. Lo entenderás cuando llegues a la escena de la tienda de comestibles. O a la escena de la barbacoa. Simplemente... confía en mí.
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      Una divertidísima vuelta de tuerca a Cómo perder a un hombre en diez días sobre la última soltera de su grupo de amigas que conoce al "Sr. Perfecto" en el momento "equivocado".

      Felices para siempre está sobrevalorado. Ya lo he dicho. Llámame aguafiestas, pero después de ver a todas mis amigas y compañeras de piso sucumbir al virus del amor, he decidido quedarme al margen. He convertido en un juego el ver hasta dónde puedo llegar antes de que los tíos salgan corriendo. Hasta que encuentro a mi media naranja. Me hace reír. Me escucha. Y todas las locuras que hago ni siquiera le inmutan. Lo cual es un problema cuando descubro que tiene el poder de arruinar la carrera de mi mejor amigo.

      Así que me quito los guantes. Es hora de la Operación Deshazte del Sr. Perfecto. Si estar loca no me ha librado de él, tal vez tenga que probar lo más aterrador de todo. Ser yo misma.

      
        
        Comprar NEED ME ahora!

      

      

      

      Extracto de NEED ME © M. Malone

      

  




VIN

      Miro con el ceño fruncido el plato de sopa y la manga de galletas en la bandeja. Si no tengo que volver a mirar otro plato de sopa o gachas, estaré contenta.

      Que me atropellara un coche no fue nada fácil, pero no me estoy muriendo. Esta comida me hace sentir que ya tengo un pie en la tumba.

      Se acabó. Voy a salir. Me dijeron que debía tomármelo con calma durante unos días. No dijeron nada de tratarme como a un abuelo ni de aburrirme hasta la muerte.

      "¿Adónde vas? Se supone que estás descansando". pregunta André en italiano, señalando la cama.

      Solemos hablar en italiano cuando estamos solos, ya que no le preocupa practicar su inglés. El acento italiano simplemente aumenta su mística y, por supuesto, a las mujeres les encanta. Es curioso que las mismas personas que admiran el acento en situaciones sociales supongan que significa que eres menos competente en las negociaciones comerciales.

      Suspiro. "Sólo voy a dar un paseo. Necesito estirar las piernas".

      "Te acompaño".

      "¡No!"

      Parece un poco dolido, así que me paso una mano por el pelo. No es culpa de mi hermano que su presencia atraiga inevitablemente a una multitud. Pero hoy no puedo ocuparme de eso.

      "Tienes mucho que hacer preparándote para el lanzamiento de marketing. No hace falta que me hagas de niñera. Sólo voy a estirar las piernas. Quizá nos busques algo para picar. Seguro que hay alguna tienda o ultramarinos cerca".

      Parece dudoso ante la idea. Probablemente sea la idea de comprar tus propios alimentos lo que le echa para atrás. Definitivamente, estamos malcriados por el estilo de vida en el que hemos crecido.

      "Vale, pero ten cuidado. ¿Tienes el teléfono?"

      "Sí, mamá. No te preocupes. Ya soy mayorcito".

      Frunce el ceño. "Lo habría pensado, pero entonces te pusiste delante de un taxi".

      "Lo siento. Sobre todo desde que te aparté de la bella Mya".

      "Eso no iba a ocurrir de todos modos. Pero ir a la agencia para las reuniones de marketing será interesante en el futuro".

      "¿Tenías que ligarte a una mujer que trabaja en el lanzamiento más importante de la historia de nuestra empresa?".

      Ya se está alejando, pero me hace el dedo medio por encima del hombro. Sigo riéndome cuando me pongo unos vaqueros y un jersey de cachemira de la colección del año pasado. Me queda perfecto y es lo bastante largo para cubrir las vendas de mi muñeca torcida. Tengo que salir de aquí antes de que André se dé cuenta de que llevo algo que está fuera de temporada.

      Una vez fuera del hotel, uso el teléfono para buscar la tienda de comestibles más cercana. Luego uso el navegador para que me indique un lugar llamado Trader Joe's. Siempre que planeamos pasar mucho tiempo en una ciudad, investigo los mejores clubes y restaurantes, pero nunca había pensado en cosas como los comestibles. Vivir en un hotel significa que no tienes que hacerlo.

      Pero hoy quiero sentirme normal. Necesito estar rodeada de gente, ruido y vida. Mientras camino, el parloteo de la gente con la que me cruzo fluye a mi alrededor. Los muchos acentos estadounidenses diferentes son una mezcla fascinante, a la que se añaden ocasionalmente acentos extranjeros. Al ser la capital, DC siempre mantiene una saludable comunidad de dignatarios y visitantes de otros países, junto con muchos estudiantes extranjeros de intercambio. Aunque sé que no es el lugar favorito de Andre, siempre me encanta cuando venimos aquí.

      La entrada a la tienda está cubierta de un alboroto de flores. Las flores son festivas y me levantan el ánimo al instante. Los compradores se arremolinan fuera mirando las macetas e incluso hay fardos de heno esparcidos por los expositores. Antes de venir a Estados Unidos por primera vez, imaginaba encontrarme con vaqueros en cada esquina. La realidad no fue tan divertida, pero puedo admitir que la idea me sigue fascinando incluso ahora.

      Siguiendo a la multitud, cojo una pequeña cesta igual que la mujer que tengo delante. No debería ser tan difícil pasar desapercibido. Me limitaré a observar lo que hacen los demás y luego seguiré su ejemplo. Hay grandes expositores de verduras colocados alrededor del espacio abierto. Me recuerda a los mercados al aire libre de Europa. La mujer a la que sigo coge una especie de melón y le da unos golpecitos.

      ¿Es así como hay que elegir la fruta? Cojo un grupo de plátanos y les doy unos golpecitos antes de meterlos en la cesta. Esto de la compra no está tan mal. A continuación veo un expositor de tomates grandes. Golpeo varios antes de elegir el que parece más grande. Un hombre en el pasillo de al lado se queda mirando mientras cojo una naranja y le doy unos golpecitos.

      ¿Lo estoy haciendo mal?

      Cuando me giro para observar cómo recogen la fruta los demás, tropiezo con la persona que está detrás de mí.

      "Perdone, señor. No te había visto".

      La dulce voz no concuerda con el rostro diabólico que aparece cuando me giro.

      "Dios mío. Tienes que estar de broma". Ariana me agita el pepino que tiene en la mano. "¿Cómo puede seguir pasando esto?"

      "Ya te lo he dicho. El destino".
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        * * *

      

      

  




ARIANA

      ¿Qué le pasa a este tío? Primero en el bar, luego en el hospital y ahora ni siquiera puedo manipular verduras con forma fálica sin que me cuelgue del hombro.

      Él lo llama destino. Pero probablemente sea más bien el karma. Parece que el universo se está riendo mucho al echarme a la cara al único hombre que realmente podría querer en el momento exacto de mi vida en que no puedo retenerlo.

      Ese pensamiento me recuerda la cita que tengo próximamente y que he estado ignorando. Con un suspiro, coloco el pepino que he estado agitando en mi cesta antes de pasar a los pimientos.

      "Espero que prepares algo que sepa mejor que la mierda insípida que he estado comiendo últimamente".

      Se asoma a mi cesta con curiosidad antes de que pueda cambiarla al otro brazo. Aún tiene la muñeca entablillada, pero las mangas largas le cubren la mayor parte. Resulta un poco raro que lleve un jersey de cachemira cuando hace tanto calor fuera y su pelo no se ha cepillado en días, pero por lo demás parece un tipo ligeramente desaliñado con la mandíbula perfectamente desaliñada.

      Suelto un suspiro. Ese hombre es demasiado sexy para su propio bien. Lo que significa que tengo que deshacerme de él. Stat.

      "¿Es una buena naranja?" La levanta y le da un golpecito en el costado, poniendo la oreja junto a la cáscara.

      "¿Qué haces?

      "Dándole golpecitos. ¿No es así como se hace? Vi a una mujer dando golpecitos a su fruta, así que pensé que debía sonar de una determinada manera".

      Conteniendo una sonrisa, le quito la naranja de la mano y la pongo en su cesta. "Sólo se dan golpecitos a ciertas frutas. Normalmente melones".

      Parece decepcionado. "Ah, y me estaba gustando tanto".

      Mientras me dirijo a la sección de ensaladas, soy plenamente consciente de que me sigue de cerca. No puede ser una coincidencia, ¿verdad? Verle en tantos sitios en DC tiene que violar todas las leyes de la estadística. Pero no puedo negar el pequeño destello de placer que me recorrió cuando le vi. Tiene una forma de sonreír que me hace sentirlo hasta en los dedos de los pies. Como si verme le hubiera alegrado el día.

      Es el tipo de cosas que es muy difícil olvidar.

      Cuando mete la mano en la vitrina de al lado para coger una ración de ensalada, su manga se mueve hacia atrás dejando al descubierto la férula. Me digo a mí misma que sólo lo estoy examinando en un sentido médico, asegurándome de que realmente está bien tras su accidente. Cuando me descubre mirándole, sus labios se curvan.

      "¿Me estás vigilando de cerca, bella?".

      "Sólo te miro la muñeca. Parece que te estás curando bien. Eso es bueno".

      Su ceño se frunce. "¿Eso es todo? ¿No vas a preguntarme cómo me sentí cuando me abandonaste en el hospital?".

      "No te abandoné. Mi turno había terminado y tenía que irme".

      "Pues sí. Pues me sentí muy dolida. Primero te duermes sobre mí. Luego me abandonas".

      "Yo no..."

      Continúa, claramente en racha ahora que no puedo escapar. "Tu continua indiferencia hacia mis sentimientos me resulta muy dura. Casi tan duro como pajearme con un esguince en la muñeca. Ha sido todo un reto. Gracias por preguntar".

      "No iba a pedírtelo. Supuse que te las arreglarías de algún modo".

      Se encoge de hombros. "Ser ambidiestro tenía que ser útil en algún momento".

      Como no quiero que vea mi sonrisa, me alejo de los productos y de repente me fijo en toda la gente que sin duda acaba de oír lo que ha dicho.

      Una señora mayor con el pelo casi blanco peinado en una profusión de rizos rígidos nos observa con la boca abierta.  Se me calienta la cara.

      Por primera vez en años, siento algo. No me resulta familiar, pero creo que podría ser... ¿vergüenza?

      Ha hecho lo imposible. Ha conseguido superar mi locura.

      
        
        Comprar NEED ME ahora!

      

      

    

  







            OTRAS OBRAS DE M. MALONE

          

        

      

    

    




      - Comedia romántica -

      BEG ME : Mi gallo está en huelga. Sí, yo tampoco me lo puedo creer. Pero sólo cantará por una mujer.  Alerta Spoiler *ella me odia*.

      ASK ME : Mi gallo está en huelga. Sí, yo tampoco me lo puedo creer. Pero sólo cantará por una mujer.  Alerta Spoiler *ella me odia*.

      NEED ME : Se me da bien aplazar a los hombres. Pero éste sigue apareciendo. Si no tengo cuidado, podría acostumbrarme a necesitar a alguien.

      WANT ME : Sin ataduras. Suena bien, ¿verdad? Sólo hay un problema. Si no soy su novio... el puesto está libre para otra persona.

      
        
        ¡Obtén un libro gratis!

        mmalonebooks.com/news-spanish
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